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• Vioir e• navegar. Céfiro blando 
hincha la lona de 1" dtbil nal't. 
Con rumbo al Ideal vamo1 bogando 
para llegar. t Addndel ¡ Quiln lo sabe/ 

M. DEL PALAOIO. 

Vi1'Ír u crear, mori' ti renovarle. 
Viuir f1 morir, e-n suma, '' tran~Jormarae. 

La amWad en toda. "" ooriedadu y atri· 
buw• u & mayor al ractioo d• la t>ida. 

N o te "f!iia• porque •• crucen en tu carnina 
tl ego!Bmo, la envidia, la mentira, la hipÓC1 esia,j 
la maldad y el olvido ... Defibulefe •in u pl ritu 
de venganza; ten paoiencia y valor; lucha, ligue 
adelante; eltvate, riflds culto a 11• vmJ.ai , a la 
;u8ticia, al 1aber, al trabajo, a la belleza, al amor ... 
11 vtncerás. 

FlGtnnRA, 



IDEARIO 

Debemol inlerpre. r •tUUII"'' au/rimientol 
tomo lecciones que no. ~- w naturaleza para 

.conocer el mal y descubrir el bím. 

El "'' m da inl eligcnte u t ambién- el qU<l 
nui• •ufte: ptrtJ, en comperuaridn, tilns el 
po1lcr de tra11stormar el dowr en otros valo· 
ru o equivalencias mentales ... luuta llegar al 
pl4cer. 

De nue11ra voluntad depende gue llevemoa 
una llida tel'iz o dugraciada. 

Qtterer u poder y poder u pre11<r 11 hacer. 

Aprende el ltrle <le autrir ... Lo &abrás cuando 
nada te impire temor 11 veas el placer máo allá 
flel sufrimiento ... 

Para qtlt tú Beal feliz u necuario •que lo1 
demds lo seá11, 

Lo vida e1 una maravilla y""" fuente ina­
gotable de energias 111islerio•as. 

FIQIJ1illll.A. 

Vivid y ayudad a villir. 

VIDA El autor 86 reMrt:a l odOI lo• dereclWI de la pr01Jtedad lile· 
raria 11 arlUtica, de acuerdo con la• levu lligente8 11 la 
con-eidn de Berna. 

Se t·coomicndn a los 
alumnós C(UC CODSCI'\'CD 

estos li ))[•os como recuerdo 
de. sus estudios y como 
obt·a de consulta ú til y 
amena. 

IA Humanidad, como una moneda, pre&etlta 
d01 raras o tace• : la tkl bien 11 la del mal. El 
p?ogrt•o ay randa lo• do1 ... ; .PerO la faz tkl bitn 
.erd 1iempre la md• hermosa 11 la gue aeflala el 
vawr de la vida. 

Vivir u luchar : 
Para lleiiCeT la ignorancia, la mi•eria y la 

tllftrmedad. para de/Mdemos de /al idea•, 
lettlimienloe 11 acci011CI egoi1tas, malvados 
11 brutalu; 11 para eluar1101 a las regim1e3 
•erma• 11 lumi1101a1 donde domina la libertad, 
el 11<ber, la julticia, la belleza, el amor 11 la 
IOlidaridad. }'IQUllffiA. 

NOTA. - El objeto de este Ubro es enl\eñar a leer corrientemente y con expresión. 
Para ello nos hemos valldo de composiciones en prosa y verso que cultiven e8f)ecial· 
menu los sentimientos de lo bello y bueno en sus mAs va.:rlados matices, que sugieran 
Ideales y contribuyan n enriquecer los medios de expresión verbal con fonnas correctas, 
ftnas y artlstlcas ... 

No deben confundirse estos libros de Leduras graduadas y básleas con las leduru 
Ubres, coollouu, Independientes, suplementarias, paralelas, cruzadas o eolalcrale8, 
que deben hacel'll6 en obru completas de loe mejores autores representallvos de todOII 
1011 pabes, épotas e Ideas, si bien predominando, entre nosotros, los escritores españolea 
e hispanoamericanos. 

Recomléndese a los alumnos copleo los pensamientos de estas pAginas y que loa 
aprendan de memoria. Los verdaderos pensamlentos son crlstallzaclonea de las mejores 
eacnclas espirituales y experiencias de la vida. 
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Fotografía Neurdein Hnos. 
LÁM INA I. 

Retrato de Mona Lisa (1) «LA GIOCONDA • 
POU LEONARDO Dll VINC I (H52-1519). 

El original fué robado del Musco de Louvre (Pnrls} el 21 de agosto de 1911 y rccu· 
pcrado n fines do 1913. Dicha maravilla del arte está avaluada en dos millones do 
francos. I,eonnrdo da Vinci, romo Rnfncl y ~liguol Á ngcl, pertenece a la última 
épocn del ¡·cnaclmiento italiano (Escucln Ilorcntlna), 

(1) Mona es diminutivo de .Jltulona. 
Los grabados que ilustran estos libros reproducen lirlmonte las mejores fotogm[(as 

directas de los cuadros famosos . 
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Lectura expresiva y de Literatura 
LIBRO QUINTO 
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José Henriques FIGUEIRA 
Leed e inlt•rprctad lo leido. 

NUEVA EDIC IÓN CORREG IDA V COORDINADA CON NOCIONES 

DE HIGIENE V DE MORAL CIENTÍFICA 

Observar, 
sentir, 

BUENOS A IR ES 

Libertad. 
Interés, 

sugestión, 
acción, 

Imitación, 
creación. 
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\ 

\ 1 



Fot.ograffa N eurdcin Hnos. LÁMINA 11. - LAS OLAS. 
- i Qtd dicen, ¡o,. mnr 1 tUB olas inquieta• t 
- La iulerroqarión eterna ... 
- ¡Qut re~pondu !ú, ¡oh cielo in/iniiol 
- El silencio eterno ... 

R. T"OORE Indostano . 

Como e&as ondas es n'Ue81ra t:ida; 
como esas nuhu 1 1nu-stra ilU8ión; 
y la e~pernnza, perl(' es~ondida 
en lo má~ hondo d-el corazdn. 

A. ~l!GAJH~Os CERVA::<TES Uruguayo,. 
----



IDEA&IO 
El objP-to de toda educación u adaptarn~• a 

la vida rompleta. - HEIUBIIRTO SPENOER. 
Dupu,ú dtl pan, la edftcaci.ón u la pr;mera 

nect3idad del pueblo. - DANTON (1793). 

Enriquec• tu alma con ezpft'f.enciaa agra· 
tlables y tristes, propia• y ajena•. Ellao te 
aervirán para oriemarte y para inter.preúlr 
los valores de la vida. 

Con1ervane, perleccionaroe e inmortali· 
zarse .,, idta3, •entimiem08, deseo' y accia­
lles buenas, titile•, generos1111 y bellas; he altl 
los fines prineipttlea de la vida. 

En lA educación ele la juventud 6e sinUtiM 
el pa.ado, el pN:~tnte y el porvenir de la raza. 

• DadtM l a he1'Cncia eitllll/iea, indu~trial, 
tsUliea y polUiea de la raza, y 1erl dueflo del 
porvenir. • 

Ensef!ad por la vida y la aeci.ón, para la 
vida y la accidn. No olvi<UUI q"" la vida 
humana es a8imiliicidn, er.aci.ón y a.oriaci.ón 
libre. }'IOUEIRA, 

PARTE PRIMERA 

_._._ 

IA que conviene no .. aaber c<>mo • e m.ur• 
tino como se ttioe. ___ _ 

En los primero6 año• de la nil!ez, el alma, 
y espcrialmente les •entimwntos humanoa, 
le 1nuestran en tor!A su pureza, Beneille. 11 
diafanidad. 

• Dejad a IOB nil!os que lleguen a mi .. 
Ellos me COn&!ulan siempre, y en 108 motn,m· 
tos de inquielud, vaciloeidn v dujallui· 
miento, renuevan mi te opti mista v me dat1 
nuevaa energlas para continuar la lwha por 
la vida. 

Tr-abaja por el progreso. No ú dualientes 
por el egoúmo, la injmlieia, la ffl4ldq,d v 
el olvida de 101' hombres. Piensa que la hu· 
t>lllnidad e• una •ociedad an<Jnima en la que 
todo• •omo• aceioni.>t1111... Sm interese• o 
valores •on : Libertad y Solidaridad, Amor J 
Justltla. ' · 

T1u memigos, abultando tm tü/td.M SI 
aminorando I!U bondades, te ttileilltrán a 
corregirte y a de/t~lderte de la envidia, la adu· 
laciór¡, la hipocre•(a y la maldad. 

Aprende a darlo a ' tao palabra•, a lo• ••n· 
timi<l11tot y a las accione&, el valor relativo 
que tienen, &egún las per.on.u a que perle· 
nece11 y las circumlanciM que las hayan 
del erminatlo. 

Con reflezión 11 aerenillad procura •sparar el 
odio y la venganza de tus penlatll~n/08 11 ac· 
eioncs, asl como el agua criltali11a, por medio 
del repoao, •e aspara del ja11go gue puede t~llur· 
biarla y corromperla. FIOUEIRA. 



NOTAS 

Enseilad por la vida 11 la aeeidn 
para la vida 11 la aeeidn. 

El inleth natural dtl alumno, 
inmediato o tntdialo, ha ele conll· 
derarse como la tuerza ele mayor 
valor educalivo. 

l. De las nociones sobre la tcoria (!écnica) de la leelnra, el maestro cnsel\e.rá lo que 
estime wm•enlente, de acuerdo con e) tiempo de que disponga y el interés y aptitudes 
de sus alumnos. 

2. Cufdese, ante todo, de que los jóvenes lnterprelen el texto, respiren hlen, corten 
las frases debidamente y den realce a Jns palabras y locuciones de más valor (palabrus 
y locuciones enfáticas). 

3. J,as palabras dlffclles de cada composición, podrán estudiarse brc>emente, rolen· 
trns los alumnos preparan la lect ura, y espeeiahu~nte, despu6s que hayan leido y en 
el tiempo consagrado por el horario a la Joxicograf!a. Rn ambos casos, dlspoudrán 
de un buen diccionario de la lengua castellana. 

4. Durante el tiempo que se desUna a la enseila111.a ele la lectura, los alumnos deben 
concentrar su atención en leer y explicar ordenadamente lo leido. Todo lo demús lie••~ 
un ulor secundarlo. 

5. Recuérdese que leer eorricotementc no es leer aprisa, sino loJCr sin tropiews. ton· 
nnldad y sentido. Sin embargo, conviene c¡ue Jos alumnos se habitúen a leer rápldamcnlc. 
11a tn liltncio, 11a en voz aUa. 

6. Déjese leer a los alumnos con la · mayor indepcn,lencia posible. 

ERRoRES. - Los principales que hemos observado. son los siguientes : 

1.0 No Yll3petar la per&onalidad del alumno. - •\lgunos maestros se forman un tipo 
6nleo de leetnra, y pretenden que sus alumnos se ajusten a él estrlrtamente, olvidando 
que oada persona debe leer de nnB manera pBrticular, de ncuerdo eon su modalidad 
lis lea, Intelectual, emoeiooal, volith a y activa. 

2.• Interrumpir al alumno cuando e•tá 1411Jendo, para corregir errare! de poca impar· 
!ancia.- Con esto se pierde el sentido de la lectura y se dlsminnye el Interés del lector. 

3.• Tratar, durante la /ecció>1 de ltJCtura, cue.otúmll3 aimas a la lectura propiamente 
dicha. -De esta •uerte, In lección eareee de objeto ) unidad. y los alumnos se ejercitan 
poco en leer. E l principio de correlación natura! de materias, que hemos denominado 
asoclacl6n slnérglca, exige que se asocien los asuntos n fines, pero que éstos sean tra· 
tados, cada. uno de ellos, en lecciones especiales, según su extensión. Lo más Importante 
debe constituir el loco o nücleo de la lección. Y lo mús imporlantc, duranle la leeelóo 
de lectura, es que los alumno'! se ejerritcn suficientemente r n leer y c1plicar lo leido 
con la mayor Independencia posible. Esto debo ocupar las 3/4 partes del tlempe que 
se destina a cada lección de lccturn. Los ejércicios especiales de lexicografta, prosod!a, 
ortografla, compeslclón y escritura por copia y al dicta<lo, que en las buenas escuelas 
modrruas vnn correlneioJJados eon la lectura, conviene tratarlos en lecciones .-spedales, 
durante el tlcmpe que en el horario escolar se destina a In enseñanza. de lenguaje. 

4.0 No eiercitar a los al1<mno~ e11 la l~lura en •ilencio.- J,n principal diOcultad que 
presenta la lectura de las frases, es leerlas con sentido o unidad, slo aislar las palabras 
que deben ir ligadas . Esto se consigue fác ilmente, dividiendo el noto de leer, las mó.s 
ve~es, en dos momentos: 1.~ lectura en silencio; y 2.0 lectura en voz alta. 

Los trozos seneillos se lcer(m desde luego en ••nz olla. - Lo mismo se bnrá durante 
los repasos . 

5.• No ejtrcilar a -la• alumno• en leer rápidamente. 
6. 0 Pretender quo el alumno, dnruute la lecei6n de lcdura, ~>']lliqne detatl~d~nwnl• 

lodo el terto leido. Con esto, el lector se ejercita poco en l~r y se pierde en los detalles. 
Lo natural, lo que todos hacemos es leer para posesionarnos de lu más Importante del 
texto, de lo que más nos Interesa. Y esta práctica wmal debe servimos de norma en la 
enscfianza de la lectura. 

Conviene utilizar las 1:\miuas ele estos libros para deliOm·olver en loa jóvenes estu­
diantes lM ideas y sentimientos estéticos. La cultura artistica tiene gran valor social y 
moral, porque sugiere hlcalcs, lortlllra las tendcnelu.• altruistas y da empleo saludable a 
las aeCvldades emoeloualcs. En los pueblos anglosajones, corrige su excesivo egolsmo; 
aplicada a la raza latina, morlg•rn su sensibilidad exagerada. 

Cons(tlten!IC los A puntea sobre la DldActlcn de ia lectura que se Insertan al final dtl 
presente libro. 



PORTICO 
Bxtrae de cada lu>ra de vida qur va JI!WIIIdo, 

todo el saber, tod11 ol amor, 1 od" la belk:a, 
lodo el oro que puede otrewiartc. 

G. J•"CGUJ;rRA. 

t Qué •igni/kación, qtd inlerf•, qtlll •alor 
pttede tener la riela, 1i no B& la c:omwgra a una 
id~ noble, gent1"osa, útil, tlevada! 

G. ~l.~7.ZINI. 

Tenemos el deber de ser felice~, de que nuea­
tra vida sea útil 11 alegre; no solo por n!le~­
tro '/lfO'fliO bien, BÍ>Io porque con ello contri­
buimos eficazmente a la Jei'icidacl de n11estro1 
semejantes. J . LUDUOOK. 

La t'ida dichosa e• el resultado de esfuerzo• 
constantes para renovamos 11 alcanzar lo• 
urandes ideales de la humanidad. 

J. U. F. 

El arte de educar cm,.ü;te en Idealizar las 
cmoeioues de la juventud de acuerdo con las 
nec••idades de la •ociedatl acttcal 11 las má8 
elevad<lS <llpiracionu a, la Humanidad. 

J. U. F. 

¡Arriba/ 
e Sube sin temor ik cau, y no caerá~ •. 

Lo más importante de la vida es aprender a v1v1r, esto es : 
poder evitar todo aquello que puede perjudicarnos y saber apro­
vechar los numerosos bienes que la pródiga Naturaleza ha puesto 
a nuestro alcance. Para lograr esta vida 'integral es necesario, 
ante todo, conocernos a nosotros mismos y a las demás personas 
y cosas con quienes estamos en relación. 

Si somos moderados y sencillos en las comidas y bebidas; 
si perfeccionamos la inteligencia, los sentimientos, la voluntad y 
nuestras buenas aptitudes; si trabajamos y nos recreamos útil­
mente; si dominamos los instintos de venganza y nuestras 
tendencias exclusivamente egoístas; si usamos de nuestros 
derechos y acatamos las leyes; y si dirigimos nuestros esfuerzos 
hacia los grandes ideales de la humanidad, es casi seguro que 
llevaremos una vida dichosa, y que nuestra dicha irradiará en 
las demás personas. 



6 MÉTODO FIGUE IRA DE LECTURAS CU LTURA LES BÁSICAS. 

----..,......'---- ---- - --- - - -

Indudablemente, todos hemos de sufrir algo; pero ello, las 
más veces, será una advertencia de que hemos obrado mal o 
de que nos amenaza algún peligro. El dolor es una necesidad; 
sin él, la vida sería monótona y funesta. Por eso ha dicho Rous­
seau : « Para sentir los grandes bienes, es preciso que el hombre 
conozca los pequeños males. • Además, el sufrimiento templa 
el alma, obliga trabajar, a pensar intensamente y a ser altruista. 
Ya lo dijo Musset : • Nada nos engrandece tanto como un 
gran dolor» {1). 

El arte y la ciencia de la vida se aprenden como las demás 
artes y ciencias : por medio de' la propia experiencia y reflexión, 
y aprovechando las experiencias y reflexiones ajenas. 

Sin duda, la propia experiencia es la más provechosa; pero 
esto no es posible ni conveniente en todos los casos. Y aquí 
tiene aplicación aquel proverbio castellano : « Los tontos apren­
den en cabeza propia; los avisados, en cabeza ajena ..... • 

Con todo, una amplia y s6lida base de experiencias propias 
es indispensable para interpretar las experiencias ajenas, asi­
milarlas (apercibirlas) y medir su valor. 

Aunque este libro ha sido escrito, principalmente, para que 
los alumnos del curso intermedio y superior de las escuelas 
elementales y primeros años de los liceos se ejerciten en la lec­
tura expresiva, también se ha tenido en cuenta que sus com­
posiciones contribuyan a vigorizar los bellos y nobles sen­
timientos de la juventud, sugieran ideales y enseñen a dominar 
la vida. Si he logrado mi propósito, lo dirán los señores maestros, 
a quienes ofrezco esta obra con el mayor respeto (2). 

JOSÉ HENR!QUES FIGUEIRA. 

(1) • Rlen ne nous rend si grands qu'une grande douleur. • 

(La nuil d• M a~.) 

(2) Cumplo con el deber de expresar aqul mJ agradccimlento a los autores de las 
obras que más h'<l aprovechado en la preparación de la parte técnica de la lectura y / 
preceptiva literaria. Dichos autores non los siguientes : E. Lxaouv~. R. BLANCO y 
S!NOHEZ, D. L. BROWNE y E. BEHNKE, E. BBNOT, J. CoLL y VEB1, Dr. BONlml:ll, j 
M. M.IINIDIDEZ PELAYO y E. FAGUJ!T. , 

------------------~~---1 



1. 

Vida nueva. <t> 
(SOLILOQUIO.) 

Observa, punsa, utudia: viv6 la 
vida sana, completa, int~n&a; rica en 
idta• , •~mtimiento• y accic>nt.t útil~•. 
generosaB, noblt.8, bellas ... 

El amaner~r de cada llla 8erti para 
li nuncio de una vida nueva 11 -;or. 

Es necesario que cambie el método de vida que llevo 
desde hace algún tiempo. No hago más que jugar y enga­
ñar a mis cariñosos padres 
y a mis buenos maestros 
con promesas que no cum­
plo, y esto no puede conti­
nuar así. 

La verdad es que em­
pieza a fastidiarme la vida 
de holgazán. Tengo ya doce 
años de edad, y si no apro­
vecho ahora el tiempo en 
los estudios, seré un igno­
rante toda la vida ... Y la 
ignorancia es. una esclavi­
tud. 

Además, vengo obser­
vando que mis bondadosos 
padres están disgustados 
conmigo. Y a no me tratan 
como antes; parece qnevan 

(1) No es necesario enseñar todas las leeeiones y ejcreieios do este libro. Según el 
tiempo de que se dlsponga y condiciones de las clases, el maestro podrll saltear algunas 
páginas y lliiSta suprimir en parte los cjcreleios sobre la téeniea de la lectura expresiva. 
Individualizar la ensefianza, adaptllndola a las mllltlplcs y variad nA condiciones do la 
vida escolar y social; tal es una de las principales cualidades que debe poseer el maestro 
moderno. 



[ 8 MÉTODO FIGUEIR A DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS. 

perdiéndome el cariño que me profesaban. Y tienen 
razón para proceder así, porque yo me he portado 
con ellos como un ... ¿por qué no confesarlo? como un 
desagradecido. 

Pero desde hoy prometo que m~ enmendaré, cueste lo 
que cueste. 

Cuando yo esté estudiando y J u anito venga a bus­
carme para que le acompañe en sus juegos, no iré; cuando 
en la escuela, durante las horas de clase, algún condiscí­
pulo pretenda distraerme con sus conversaciones, no le 
prestaré atención. 

Me levantaré temprano, al salir el sol, asi tendré 
tiempo para hacer los deberes y estudiar mis lecciones. 

Recuerdo que nunca estuve tan entretenido y alegre 
como hace dos años, cuando me había dado por aplicarme 
al estudio. ¡Con cuánto gusto aprendía entonces mis lec­
ciones! ¡Con qué rapidez se pasaban las horas, los días y 

l
'las semanas! ¡Qué cariñosos y condescendientes conmigo 
se mostraban en aquel tiempo mis padres y maestros! 

1 EsLoy convencido de que el ocio halaga al principio, 
pero fastidia pronto. Tiene razón mi maestro cuando dice 
que el juego y el descanso sólo aprovechan después de 
haber trabajado. 

Desde hoy llevaré nuevo método de vida : el derecho 
al juego y al descanso lo he de conquistar por medio del 
estudio y del trabajo. 

J. H. F. 

NOTA. - El procedimiento general que recomendamos para la aplicación 
del presente libro de lectura, es el siguiente : 1.• Lectura en s!leodo de toda la compo­
slolón y ligero estudio del significado y uso de las voces y expresiones poco !amillares 

' 



LIBRO QU INTO. - VIDA. 9 

que so hayan hallado. (En la lección ndm. 1, dichas expresiones son las siguientes : 
soliloquio, ml'todo de vida, holgazán, condescendiente, halagar. E~te trabajo lo harán 
los alumnos con Jo mayor Independencia, valiéndose de nn buen diccionario de la lengua 
castellan ~>. 2.• Resumen ordenado de lo que se ha leido. 3.• En seguida se pasarA 
a la lectura en voz alta , 4 . • Después se explicarán los ptlnclpales pensamientos que con· 
tiene In composición, notando sus elementos lógicos y morales, y las condiciones esté· 
llcas de la elocución. Recuérdese que en las obras Utnarlas pueden distinguirse tres 
valores : valor Intelectual (Ideas, pensamientos, visión), valor emotlonal (sent!mlen\ol 
expresados y sugeridos), y valor expreslonal (vocabulario, Imágenes, armonla y ritmo) 
y que estos dos llltlmos valores suelen ser los más Importantes, desde el ponto de vlsta 
de la belleza literaria. 

SI se dispone de tiempo suOclente, se hará un& lectura ftnal en voz 1\lta : Rrspétese, 
la expresión personal de Jos alumnos, hasta donde ello sea conveniente. Recuérdese que 
hay muchos tipos de lectura y de lcdore~. y que todos ellos pueden ser buenos. 

Evltese que el estudio de los detalle~ absorba la atención y el interés que el alumno 
debe consagrar a las Ideas dominantes del texto leido. Téngase presente que resumir 
el texto, no es sólo abreviarlo, sino hallar las Ideas, pensamientos, acciones y sentlmien· 
tos esenelales y suundarlos; establecer entre ellos las relaciones lógicas, morales y 
eslétleas, y descubrir la lutenelóu que revela el autor. En esto consiste la lnterpretae16u 
del texto y su apreelaclóu. 

Para más datos, consllltense loa Apuntes sobre la didáctica de la lectura que ae 
Insertan en el Apéndice del presente libro. 

Adviértase que se da el nombre de soJUoqulo o monólogo, al habla o dlacurao con 
que una penona, estando sola, manlftesta lo que piensa o siente. Finalmente, reco­
mendamos a los maestros que también ejerciten " los alumnos en la lectura rápida 
(Véase la Nota de la página 69). 

2. 

Al empezar las clases. 

(CARTA.) 

Buenos Aires, 1° de marzo de 1925. 

111 i querida tía : 

Después de dos meses de ausencia, he "uelto hoy a la 
escuela. T e imaginarás la alegría que sentí esta mañana 
al hallarme de nue(IO con mis maestras y condiscípu.las del 

año anterior. Todas me han recibido con demostraciones 

de "i"o placer. 
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Sin embargo, en mi clase faltan cinco compañeras : una 
está aprendiendo el oficio de modista, tres se fueron con sus 
padres a otra ciudad, y la última, la más buena, la más 
estudiosa, la que más queríamos, duerme para siempre en 
el cementerio. ¡Pobre Enriqueta/ 

Cada día me agrada más la escuela; hasta mis condiscí­
pulas creo que son más cariñosas conmigo. ¿Durará mucho 
tiempo este afecto, esta hermosa concordia de los primeros 
días? Así lo espero. Mi madre me repite a menudo que la 

escuela es una segunda familia. Si esto es así,¿ no es verdad 
que nosctras, las alumnás, debemos querernos como si fuéra­
mos hermanas? 

Espero qt¿e me contestarás pronto, pues mucho es el 
placer que tus cartas me proporcionan. 

Recibe, quenda tia, un beso de esta tu sobrina que mucho 
te qu~ere. 

Castelli. Pilar. 

(.Adapta®.) 

NOTA. - Pnlabrn9 difíciles: afcdo, eoneordim. 
REFLEXIONES : He aqul algunas reflexiones sobre la carta prclnserta, que ponemos 

a manera de ejemplo ; En dicha carta se consignan emociones agradables : la vuelta 
ala escuela, el encuentro de Pilar con la mayor parte de sus condlscfpulas, etc., aliado 
de una impresión triste : la noticia de la muerte do Enrlqueta. Además, en el párrafo 3. •, 
se manifiestan ciertos temores respecto " la duración do las relaciones amistosas 
que deben existir entre las compai\eras de clase. Los pensamientos son verdaderos y 
es verosfmll que una niña de doce años los haya concebido. 

El tstllo de la carta es senciUo, cual' corresponde al género epistolar. La oompol!lción 
contiene algunos elementos de belleza, puesto que su lccturn mueve elll.nlmo agrada· 
blemcnte. __ __,.,., __ _ 
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3. 

La limosna. 

.t 
Iban tres doncellas camino de la feria, qonde valioso l 

premio había de adjudicarsé ala hermosa que manos más l 
lindas mostrase. 

1 

Una de, ellas llegóse a un bosquecillo de nardos sil-· 
1 

vestres, cuyas nacaradas corolas dejábanse robar por 1 

brisas y aves la fragante esencia; y fué toc-ando, una a 

Úna, las perfumadas flores, que dejaban en sus delicadas 

manos, de los pétalos la niev~, y de los cálices las jugosas 

esencias. 

Tropezó la otra con el hilo de plata de un arroyuelo que 

bullente corría lavando guijas de oro y alfombras de vio­

. letas. En las aguas cristalinas y embalsamadas bañó sus 

manos bellas, que de allí salieron aun más preciosas. 

Tímida y modesta la tercera, vacilaba en pedir, como 

sus rivales, ~ flo.res y iuentes el secreto de la belleza. 

cuando le salió al paso andrajoso mendigo que imploró 

de ella « una limosna por amor de Dios ». 

' 
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Sacó la casta niña de su escarcela U!,!a moneda y dióla 

al mendigo, quien recibiéndola besó la mano bienhechora, 

dejando caer en ella una lágrima. 

Aquella lágrima se cuajó en perla; la perla se despa­

rramó en iris, y el iris esmaltó de luces celestiales la 

mano de la hermosa. 

Ni la que se ungió con la esencia de los nardos silves- 1. 

tres, ni la que se lavó en la fuente de las guijas de oro, 

alcanzaron la rica diadema ofrecida en la feria a la más 

pura y bella mano. 

Por sobre todas ellas brilló con hermosura singular, la 

que había embellecido y puri ficado la lágrima del pobre. 

N. BoLET Y PERAZA. 

(Venezolano.) 

NOTA. - EsruDIO DB PALADRAB : feria, adjudftar, nardo, esuru la, Iris, ungir, 
IUIJa, diadema. Repáresc en que las tres doncellas " que se refiere la composición 
que transcribimos simbolizan, respectivamente, la •·anidad , el orgullo y la modulia. 

----Jf--- -
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4. 

Matinal. 

Ya el viento trae aromas de tréboles e hinojos ... 

Por el claro sendero camina una pastora 

juntando frescas flores perfumadas, que ahora 

abriendo están al cielo sus irisados ojos. 

Trina un dulce chingolo. Por campiñas soleadas 

van volando, golosas, las tempranas ahej a,s ... 

Y hay allá, en el levante, muchas nubes bermejas, 

parecidas a cuerpos de luminosas hadas ... 

Murmura el arroyuelo bordeado de malvones 

la historia de una linda zagala y un zagal, 

que bajo el níveo velo de flor de un naranjal 

se dieron en los labios sus castos corazones. 

Gastón Figueira. 

(Del libro e DULOES VISIONES >.) 

NOTA. - Interprétese la composición : Idea principal; estación del allo a 
que se hace referencia; explicación de algunos e!mllea e imágenes, eLe. 
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5. 
Las malas acciones. 

Pon do tu parto lo<lo empe>lo en ttri· 
tar cuanto •ea malo, jallo 11 feo. 

Un padre había entregado varios clavos y una tablita 
a su hijo, recomendándole que metiera un clavo en la 
tabla, por cada mala acción que cometiese. 

A los pocos días, se le presentó el hijo, diciéndole que 
había empleado ya todos los clavos. 

- ¡Cómo 1 díjole el padre, ¿en tan corto tiempo has 
cometido tantas malas acciones? 

- Qué quieres, papá, ¡no lo he podido remediar! 
- Pues ahora te tomarás 

el trabajo de arrancar un 
clavo por cada buena acción 
que hicieres. 

Casi con igual prontitud 
volvió el muchacho a reunir 
los clavos, y entonces el padre 
le dijo : - ' << Hijo mío, has 
procedido bien, y me com­
plazco muchísimo en ello ;pero 
advierte que aun cuando has 
reparado las malas acciones 
con las buenas, nunca podrás 
quitar las huellas que los cla­
vos d1jaron en la madera. » 

«En la vida pasa lo mismo!: Las malas acciones jamás 
se reparan completamente. >> 

** 

NOTA. - PALABRAS DIPlCILR~ : madero, eootplaeer, reparar. Para rst.e estudio 
conviene usar ~1 diccionario. 

REFLl!lXIONJiS : El daño ocasionado por J as malas acciones, raras veces puede reme· 
dlarse. Toda persona discreta y prudente debe, pues, huir del mal. 

Los alumnos podrán leer en silencio esta leeción, en 30 segundos. 
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6. 

La Naturaleza. 

Cada objeto do la Naluralew eon· 
htno lod<u ku /turuu .U la Nalura· 
tna. El mundo •• mgloba m una gota 
de rocío ..• 

:gHliRBON, 

El conjunto de todo lo que compone el Universo, desde 

el humilde musgo que ~geta en la corteza de los árboles, 

hasta los mundos innumerables 9ue giran por el espacio 

infinito, constituye la N atur~eza. 

La Tierra, que nos parece tan grande y que, sin em­

bargo, es muy pequeña comparada con los demás cuerpos 

celeste!i., forma parte de la Naturaleza, con sus monta­
ñas, llanuras, mares, ríos, áridos desiertos, campos 
cultivados, y la cantidad inmensa de los seres que la 

pueblan. 
Nosotros mismos, ¡cuán pequeños somos comparados 

con el Universo que nos rodea! Entre la hormiga y el 

hombre, la diferencia parece muy grande, y sin embargo 
ambos viven apenas un momento; mientras que la Natu­
raleza no perece jamás : es eterna. 

De todos los seres del Universo, tal vez sea el hombre 

el único capaz de estudiar la Naturaleza y adivinar sus 
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misterios. En efecto, la inteligencia humana es la part!' 

más bella, más grande, más noble de todo el Universo: 

Gracias a su entendimiento, el hombre ha dominado 

los ríos y mares, haciéndoles conducir nuestras embarca­

ciones como esclavos obedientes; ha conquistado el 

viento, obligándole a mover las aspas de los molinos y a 
empujar las velas de los buques; ha vencido el rayo, 

haciéndole inofensivo; ha obligado a la tierra a que tra­

baje para darnos el pan de cada día..... ¡Hasta en el 
cielo ha penetrado nuestro espíritu, para medir y contar 

la inmensidad de los mundos que lÓ pueblan 1 
Pero la mayor conquista que ha alcanzado el hom­

bre es el haber comprendido qJle posee en sí ·mismo la 

fu~rza más compleja y poderosa del universo: el alma y, 
... 

sobre todo, la Poluntad. 

** 

NOTA. - Estúdiense los siguientes vocablos: Naturaleza, Universo, musgo, 
Infinito, eterno, entendimiento e iMellgenela, inmensidad (llgurado). 

REIILEXTONES : La. composición que antecede presenta algunos ejemfl!os, expresados 
de una. manera hermosa, para hacer comprender y sentir la superioridad del hombre 
sobre todos los demás seres de la Tierra, y el poder omnlmodo de la voluntad. 

Los pensamientos que encierra dicha composición pueden expresarse de una manera 
más sencilla y liana; pero entonces perderían gran parte de su belleza y vigor, y no 
Impresionarían tan agradablemente. 

Obsérvense las diferencias y semejanzas entre la cloeur[ón vulgar y la elocntión 
literaria. , .. __ _ 
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7. 

Coplas populares. 

1. Nunca pidas, nunca debas, 
2. nunca a nadie le hagas mal; 
3. siempre mira, siempre calla, 
4. y las gracias me darás. 

1. El tiempo y el desengaño 
2. son dos amigos leales, 
3. que despiertan al que duerme 
4. y enseñan al que no sabe. 

1. Que es este mundo un globo, 
2. dice la ciencia; 
3. y que continuamente 
4. va dando vueltas; 
5. no es, pues, extraño 
6. que lo que hoy está arriba, 
7. luego esté abajo. 

1. Si el amigo te oculta 
2. tus propias faltas, 
3. más vale el enemigo 
4. que te las tacha : 
5. que éste te enmienda, 
6. y aquél, disimulando, 
7. te las aumenta. 

(Cancionero popular.) 

17 

NOTA. - Las eoplas son composiciones poétlcnR que constan sólo de una 
enartcta de romance, de una redondilla o de otras combinaciones breves, y, por In común, 
sirven de letra a las canelones populares. 
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8. 

Los libros. 

Se cuenta que, en cierta ocasión, hallándose un negro que sabía 
leer , con otro que era analfabeto, este último le preguntó : -
« ¿Qué miras en ese papel ? ''- « ¡Si supieras cuánto me entre­
tengo! »díjole el lector. «En este papel hay personas que hablan 
con quien sabe oÚ· con los o;os. • 

La definición no era del todo mala; ellibro, enefeclo, nos comu­
nica el pensamiento de una persona separada de nosotros por 

, el tiempo o el espacio. 
Los buenos libros son verdaderos amigos. « El que ama un 

buen libro, jamás dejará de tener un compañero fiel y un sabio 
consejero. El que lee, estudia y piensa, plfede divertirse inocente­
mente, sea cual fuere el tiempo que hiciere y la situación en que 
se encontrare. » 

Cicerón llama a una casa sin libros, un cuerpo sin alma. Y es 
que merced a Jos libros, nos enteramos de las más importantes 
historias y de los viajes más extraordinarios; podemos tratar a 
los poetas y a los hombres más eminentes de todos los tiempos 
y de todas las épocas, aprovechando sus ideas y gozando de las 
sublimes creaciones de la humanidad. 

Los libros, que en otros tiempos fueron tan caros y difíciles 
de obtener, están hoy, por su baratura, al alcance de todo el mundo. 
En ellos, el que sepa leer hallará una fuente inagotable de con­
suelo, descanso y bienestar. 

** 

NOTA . -- PALABRAS DIPICILES : analfabet41, joTial. La palabra analfabrto se 
aplica a la persona que no sabe leer ni escribir. 

Enriquecer la mente con experiencias p ropias y ajenas, es elevarse y tener mavores 
recursos para luchar por In vida. Las experiencias propias, ngradablcs o dolorosas (den­
t ro de los lhnites de lo higiénico, económico, moral y justo) son lndfsponsabios para 
Interpretar y asimilar las experiencias ajenas, expresadas en los libros. Además, los 
jóvenes deben leer buenas obms de los _mejores autores clásicos y routemporáneos. 
Entre otros autores, recomendamos a los 'llguientes: Alberdi, Andrés BeUo, F. Sarmiento, 
0..-.:antlll, B. Mitre, J. RodJJ, Valera, Pereda, GaldJJ•, Azorln, Ricardo d• Ltón, Rubt n 
Daño, O. Bung•, Núllez d• Arce, R ck Campoamor. Mreterlinck, E. Poe, G. Welll, 
Carlyl•, Emerscm, Finot, E. Heine, Schopenhauer, Nietz&ch•, IY. Janu1, Euclcen, E. Renan 
y cien mlls ... Pero deben elegirse lns o~ras de dichos autores mlls apropiadas a In 
cultura gmeral de la ~oca. No se pleoPc que pedimos uu absurdo ... El progreao huye 
en tod<u direcciQnes como tl rayo , eu zigzag, 11 .., mene.<lter seguirlo o deo/ararse vencido ... 
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--~--¡ 

Ejercicio I. l 

1 Reglas de la lectura en voz alta. 

1 

[No se debe insistir demasiado en el estudio de estas reglas. Se enseñarán poco a 
poco, progresivamente, en varias lecciones, a lln de que los a.Jumnos comprendan sn 
Importancia. Después, ellos las aplicarán espontáneamente cuando se presente el caso. 

j No se olvide que el aprendizaje empirico debe preceder al estudio razonado.¡ 

1 I 

Del enlace de las palabras, y de las pausas de expresi6n 
o cortes de la frase ( 1). 

El trabajo es ley de la vida, 

La proposición precedente se debe leer como si estu­
viera escrita así : 

Eltrabajo 1 esley 1 delav.ida. 

Se observa, pues, que al leer se enlazan las palabras 
que van unidas por el sentido, formando un compuesto 
de sílabas, y se pronuncian separadamente las palabras 
cuyo sentido exige que se separen. 

Todo haragán vive a expensas de aquellos que trabajan. 

1 

Esta proposición puede leerse haciendo los cortes que ¡· 
a continuación se indican : ' 

1. Todo haragán [ vive a expensas de aquellos que trabajan. 
2. Todo haragán [ vive a expensas [ de aquellos que trabajan. 

(1) Para la preparación de este Ejercicio se han aprovechado las observaciones de 
J. COLL y V:alll, E. B.ENOT, E. LEGOUVI!, y otros autores. 

----------
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Adviértase que, en el ejemplo segundo, la lectura de 
la proposición resulta más clara y descansada que en el 
ejemplo primero. También se notará que las palabras 
consecutivas que se enlazan entre sí forman un com­

puesto silábico, en el cual resulta un acento predominante. 

1. Aunque se vista de seda 
2. la mona , mona se queda. 
3. El refrán 1 lo dice asi; 
4. yo también 1 lo diré aquí, 
5. y con eso 1 lo verán . 
6. en fábula 1 y en refrán. 

'fomás {le Iriarte. 

Los cortes o pausas que conviene hacer en la lectura 
de la composición precedente, van señalados con peque­
ñas perpendiculares a los renglones. En los versos, como 
en la prosa, se enlazan las palabras unidas por el sentido 
y se separan aquellas que es conveniente aislar para 
mayor claridad de las ideas. Nótese que el verso 5° SE' 

une directamente con el 6°, sin necesidad de pausa¡ pero 
en estos casos se ha de marcar bien el acento principal 
del verso que se enlaza, a fin de que el ritmo no se des­
vanezca. 

La duración de estas pausas voluntarias, en general, 
es breve; pero aun así cabe distinguir en ellas diversos 
grados, según lo exija el sentido de lo escrito, como puede 
comprobarse leyendo la siguienLe proposición : 

Todo haragán 1 vive a expensas 1 de aquellos que trabajan. 

La pausa que se hace después de pronunciada la pala-
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bra haragán, debe ser más larga que la que se hace al 
final de la palabra expensas. 

Ordenando las observaciones que preceden, pode­
mos establecer las siguientes reglas para la lectura expre­
siva, respecto de los enlaces de las palabras y cortes de 
frase: 

1. a Cuando se habla o se lee, no se pronuncian las pala­
bras como están escritas, separándolas unas de otras, 
sino que se enlazan enLre sí las que van unidas por el 
sentido; así la lectura resulta clara y flúida (1). 

2. a Debe evitarse la unión de las palabras cuyo enlace 
produce confusión o desagrado al oído (cacofonía), como 
en necio u osado, que resultaría necioú-osado, etc. 

3. a Además de las pausas señaladas por los signos orto­
gráficos (pausas gramaticales), el lector debe hacer en 
las frases que no sean muy cortas, otras interrupciones, 
llamadas pausas de expresión, cuyo objeto es dar claridad 
a la lectura y _permitir que el lector tome aliento. 

4.a Las pausas de expresión son fácilmente perceptibles 
1 

a la inteligencia del lector. La regla general que debe 
seguirse es la siguiente : separar por medio de una pequeña 

pausa, aunque no haya signo de puntuación, aquellas 
palabras cuyo sentido exige que se separen. 

5.a Al final de cada verso, sólo se hará pausa cuando 
esté indicada por los signos de puntuación o por el sen­
tido de las oraciones. 

(1) Por Jo regular, se ligan dos o lrcs palabras, !onnando un grupo. Es raro ligar más 
de seis palabras y, en estos casos, dos o tres son monosUabas. , ... 
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6. a Las pausas de expresión, en general, son breves. Su 
duración relativa se determina por el sentido de la frase. 

7.a Para que se puedan observar las pausas de expre­
sión, es necesario leer sin apresurarse. 

NOTA. - El ejercicio precedente, as! como los demás ejercicios especiales que 
eobre loe elementos de la lectura exp'llsiva contiene este libro, deben ser exp!lcadOll 
previamente en el encemdo. 

Cu!dese de no prolongar demasiado las pausas (defecto en que se suele incurrir), 
pues con ello se obscurecen los pensamientos y se fatiga el auditorio. 

Como este asunto ee de capltal Importancia para la lectura y aun para la compo­
sición, creemos conveniente formular las siguientes reglas particulares : 

REGLA 1.• Después del sujeto lógico se hará, generalmente, una pequefía pausa 
excepto cuando In proposición sea muy corta o cuando el sujeto esté expresado por 
un pronombre personal. EjempW.' : 

J"uan estudia. 
El tiempo es oro. 
Nadie os completamente feliz. 
Colón 1 descubrió la América. 
La ciudad de Monte,ideo 1 os muy pintoresca. 

REGLA 2.• En general, convfene separar del resto de la frase, por medio de una 
pequefia pausa, los complementos do fin y circunstancial. Ejemplos : 

Estudio con afán 1 para ensanchar mis conocimientos. 
Hasta el primero do marzo 1 no volveré a la escuela. 

R:EOLA 3.• El complemento dlrect~ e Indirecto; por lo regular no se separan del 
resto de la proposición. Ejemplos : 

Juan compró Ull libro. 
Antonio 1. da dinero a Pedro . 
.Las madres 1 hacen carla! as a,,.. hijo•. j . 

1 
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R:SGLA 4.• Cuando dos proposiciones van unidas por medio de una conjunción copu­
tat•va, conviene hacer una pequella pausa antes de dicha conjúnclón. Ejemplo : 

El Sol 1 alumbra la tierra 1 y la calienta. 

REGLA 5.• Las proposlcl<lnes 1ncldentales se separarán del resto de la frase. Ejemplo: 

Perro que ladra 1 no muerde. 

Nótese qu~ por medio de In• pausas gramaticales y de expresión, las frases se dividen 
en grupos de palabras que se enlazan entre s!, fonnando compuestos silábicos, en loe 
cnalcs resulta un acento predominante que da unldo.d a cada grupo. Los acentos pro­
sódicos que predominan en cada grupo de la frase, tienen desigual Intensidad :unos 
son fuertes, otros medianos y otros débUes. La sucesión en la frase de estos acentos 
predominantes, ,Produce el ritmo <!e acentos, cuya distribución está sujeta a reglas en 
los versos, y es libre en la prosa; pero no por ello deja de ser perceptible en este último 
género de composiciones, a cuyn armon!a y expresión contribuye en gran parte, como 
se notará examinando la siguiente enumeración de Cervantea : 

1 2 2 
El sosiego, el Jugar apacible, la amenidad .de los campos, la serenidad de los 

1 3 2 1 1 
cielos, el murmurar de las fuentea, la quietud del espfrltu 1 son grande parte 1 

1 2 3 
para que las musas máa esttrlles 1 se muestren fecundas. 

En el ejemplo precedente van seJ1~1ndos con números Jos acentos rltmleos : al 1, 
corresponde u n acento débil; ni 2, mediano; y al 3, fuerte. El acento del adverbio más, 
se pierde, absorbido por el adjetivo estériles. 

Convendrá repllSilr las nociones sobre el uso y valor prosódico de los signos de pun· 
tuac!ón. Recuérdese que la coma, el punto y coma, los dos puntos. el punto final, indican 
al lector pausas más o menos largas. El valor p rosódico do la coma, sin embargo, es 
muy arbltral'lo, puesto que dicho ~igno tiene diversos U!'OS. Los signos de 1nterrogac!On, 
admiración, paréntesis, raya y comillas, indican pr1ncipalmente diversas modificaciones 
en el tono de la voz, y por tanto, desde el punto de vista prosódico, deben considerara~ 
como signos de entonación. Finalmente, notase que todo signo de puntuación o corte 
de la frase, no sólo exige que el lector haga unn pausa máa o menoa Wga, s1no qne 
también ob!lga a ciertas modiDcnciones en el tono e intensidad de la voz, de lo cual se 
tratará más adelante (inflexiones de In voz y entonación de la lectura). 

Para máa detalles, consúltese nuestro 7'r<Uado elemental del a,..e d4 la lectura. 

,, 

/ 
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9. 

Refranes. 

1. Allégate a los buenos, y serás uno de ellos. Es~c 

refrán da a entender que es provechoso el trato de los 
hombres de virtud y ciencia. 

2. Dime con quien andas, te diré qui, n eres. Esto es : 
que las gentes forman concepto de un hombre, según 
las compañías que tiene. 

3. Quien mal anda, mal acaba. Que el que vive desor-
denadamente, suele t ener un fin desgraciado. 

4. Quien mucho abarca, poco aprieta. El emprenuer 
lemasiadas cosas a la ·vez, suele hacer que no se atienda 
lebidamente a ninguna. 

5. lllás hace el que quiere, que el que puede. Con fu erza 
te voluntad y traba· o so consigue más que con grandes 
medios, malogrados por desidia. 

6. No firmes carta que no leas, ni bebas agua que no 
"e as. En todos los actos do la vida hay q u o proceder con 
cautrl:' y provisión. 

# 

7. ú n <>itio para cada cosa, y cada cosa en sz¿ sitio. 

8. En úoca cerrada no entran moscas. Este refrán enseña 
cuán útil es callar opot·tunamente. 

9. Nv es oro todo lo que reluce. No debemos fiarnos de 
las apariencias, porque no todo lo que parece bueno, lo 
es en realidad. 

NOTA.- Adviértase que •e da el nombro de reirán, al dicho sentencioso de 
uso común. Los refranes exprc<.!i', en forma brevo, los resultados de la experiencia 
popular. 

Para las explicaciones do '"~ rr franca, geuernlmonto seguimos las que da la Rcnl 
Academia Española en su Dice on~r!o. 
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10. 

Tres poesías. 

I 

LA MIEL Y EL VENENO. 

Del más hermoso clavel, 
pompa de un jardín ameno, 
el áspid saca veneno, 
la oficiosa abeja miel. 

Calderón. 

li 
EL ARROYO MANSO. 

Mira ese arroyo plácido, Florencio, 
que fluye sin rumor y baña el prado. 

Con su ejemplo enseñado; 
haz al prójimo bien, y hazlo en silencio. 

H artzenbusch. 

III 
DEFINICIÓN. 

-Amor, dijo la rosa, es un perfume. 
-Amor es un murmurio, dijo el agua. 
-Amor es un suspiro, dijo el céfiro. 
-Amor, dijo la luz, es una llama. 

- ¡Oh! ¡Cuánto habéis mentido! 
Amor es una lágrima .. . 

Josefa Murillo. 
(Veracruzana.) 

25 

NOTA. - Obsérvese que los poetas contemporáneos se rigen en los versos por 
las reglas de-In prosa, respecto del uso de las letras mayúsculas. A sf, pocos son ya 
los que escriben empezando forzosamente oada verso con letra mayúscula. 



. l 

--~----------1 
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11. . 

Ju'an y Pedro. 

Juan tenía unas tierras que había heredado de sus 
padres. 

Juan cultivaba. sus. ti erras con esmero. Las abonaba, 
labraba y escardaba, para destruir los abrojos y las malas 
hierbas. 

Había plantado árboles frutales que podaba cuida­
dosamente. 

Sembraba diversas especies de sflmillas : trigo, maíz, 
guisantes, judías, calaba.zas, habas, patata~, etc. 

Juan recogía todos los año.s ah undantes cosechas. 
Con el trabajo de sus brazos se había conquistado una 

posición desahogada, y su familia viYía dichosa y en la 
abundancia. 

Los vecinos le miraban con respeto y aprecio. 
Pedro también heredó de sus padres un pedazo de 

tierra, fértií eomo pocas. 
Pedro era flojo y perezoso. 
Cuando el Sol estaba ya sobre el horizonte, Pedro, 

lejos de levantarse, eontinuaba durmiendo. 
Entre tanto las malas hierbas crecian en su campo y 

ahogaban lás plantas útiles. 
Nunca abonaba sus tierras, ni las escardaba, ni las 

regaba, Y, por esto las plantas crecían raquíticas y mus­
tias. 

l __ 
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El campo de Pedro, lleno de abrojos y maleza, ofrecía 
un cuadro desconsolador. Diríase que nadie lo cu\tivaba, 
que estaba abandonado. 

Cuando llegaba la época de las cosechas, el desidioso 
Pedro apenas recogía un poco de trigo y maíz. 

De esta suerte, Pedro vivía pobre y despreciado, envi­
diando la alegría de los demás. A su alrededor todo era 
tristeza y miseria. 

M. Delapalme. 

El trabajo es ley de la fJida, que debe cumplir el pobre 
y el rico, para conserfJarse, perfeccionarse y ser útil a la 
sociedad. 

El aburrimiento, la miseria, la enfermedad y el vicio 
son los medios de que se fJale la N aturaleza para castigar 
a los ociosos e imítiles. -

NOTA. - Palabras cuyo slgnlflcado y uso deben estudiarse valiéndose, al 
efecto, del diccionario : escardar, guisante, judía, calabaza, flojo, raqnilieo, rúslleo, 
maleza, deslclloso. 

REFLEXIONES : El objeto de la composición preinserta, es presentar un ejemplo de 
los beneficios que recibo la persona trabajadora y honrada, y las desgracias que cosecha 
el desidioso. El trabajo honesto, no sólo conserva y aumenta la hacienda, sino que , 
purifica y levanta el esplritu, creándole un ambiente de alegria y felicidad; mientras que 
el ocio, a la vez que contribuye a la miseria, corrompe el alma y es origen de grandes 
males. 
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Ejercicio II. 

Reglas de la lectura en voz alta. 

(Contlnuaclóu : véaso la pág. 10.) 

li 

Del acento lógico o acento expresivo (1). 

En toda proposición o frase hay siempre una o más 
palabras que expresan las ideas o sentimientos más im­
portantes de la misma. Esta palabra o palabras deben 
hacerse resaltar en la lectura pronunciándolas con mayor 
fuerza que las otras; de lo contrario, la expresión del 
pensamiento o raciocinio resulta obscura y monótona. 
Ejemplos: 

Quien busca halla. 

Esta frase da a entender que con la inLcligencia y la 
actividad se consigue lo que se desea. La palabra busca. le 
da valor a la fraEe, es la palabra más importante, y debe 
leerse con mayor fuerza que las otras. 

(1) Principales autores conSIJlt.a{!\;s en la prcpa'mción de este Ejercicio :J. COLL 
Y VKnl, y E. 13ENOT. 

B.A. 2 
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La instrucción es el alimento del alma. 

La palabra alimento, tomada en sentido fig~rado, Jlama · 
la atención en la frase precedente, y es la que debe leerse 
con más fuerza que las restantes. 

Poco a poco hila la: vieja el copo. 

Este refrán enseña lo mucho que se adelanta con la 
perseverancia y el trabajo. Las palabras poco a poco dan 
valor a dicho refrán; en ellas se debe cargar la voz. 

Quién mucho abarca, poco aprieta. 

Lo que significa que quien emprende o toma a su cargo 
muchos negocios a un tiempo, no suele desempeñar bien 
ninguno. Es necesario, por tanto, hacer re~altar las pala­
bras que dan valor a la frase : mucho y poco, pero ésta 
más que aquélla. 

Haz bien y no mires a quién. 

No mires es la expresión principal de la frase prece­
den'te, sobre la que debe cargar la voz. 

El placer fatiga, el reposo aburre, el trabajo distrae. 

La frase que precede se compone de tres proposiciones. 
Consideradas aisladamente, el verbo expresa en cada una 
de ellas la idea más importante; pero como la última 
proposición contiene el pensat.niento principal, será con-

\ 

'1 
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veniente, para q1.1e la lectura de la frase tenga unidad, 
que se haga resaltar el último verbo más que los otros. 
Según esto, en el acento de la frase pueden distinguirs-e 
varios grados : uno débil, uno mediano y otro CJehemente. 

Los ejemplos que anteceden· declaran la importancia 
que tiene en la lectura expresiva el dar relieve a las pala­
bras que en la frase tienen más valor, cargando en ellas 

l
la voz. Por medio de este acento de la frase, que se suele 
'namar acento lógico o ideológico, se pone de manifiesto 

. la intención de la persona que habla. Véanse los ejemplos 
siguientes : 

-¿Irá usted hoy al pueblo a caballo? 
-No, señor: no puedo ir. 

- ¿Irá usted hoy al pueblo a caballo? 
- No, señor : enviaré a mi criado. 

- ¿Irá usted hoy al pueblo a caballo? 1 

-No, señor: iré mañana. 

- ¿Irá usted hoy al pueblo a caballo? 
- No, señor: me quedaré en casa. 

- ¿Irá usted hoy al pueblo a caballo 'l 
- No, señor : iré en automóvil. 

En todos estos ejemplos se nota sin esfuerzo que las 
¡·espuestas varían con una misma pregunta, según la 
palabra o palabras en que se carga 1a voz. 

Para terminar pondremos dos ejemplos de varias 
frases -enlazadas, señalando en ellas con caracteres cur­
sivos las palabras de más valor, que son las que llevan 
el acento lógico. 

.' 



1 

2 

No hay hombre más callado 1 

1 
que el que más habla, 

2 

pues siendo el que más dice, 
3 

no dice nada. 

11 

2 

Cervantes. 

1 
<e Para el que de todo corazón 1 se consagra a educar a la juventud, 

2 1 - -----
n? es suficiente r ecompensa 1 el honorario con que se le asiste. 

1 2 

Estos cuidados 1 que reúnen los de un padre y los de una madre, 
1 2 -----no salen del alma de un mercenario. Ennoblecen 1 al que hace de 

1_ 

1 3 
ellos su ocupación, disponen a amar y dan el derecho de ser amado.» 

En los dos ejemplos que preceden van señalados con 
números los difJersos grados de intensidad de los acentos 
lógicos : al 1, corresponde un acento débil; al 2, mediano; 
y al 3, vehemente. 

Resumiendo lo expuesto, diremos que el acento lógico 
consiste en la mayor fuerza con que se pronuncian una o 
más palabras de la proposición o frase, con el objeto de 
aclarar su sentido y poner de manifiesto la intención 
del que habla. 

__ 1 
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Obsérvese que asi como el acento prosódico une las 
sílabas de la palabra, así también el acento lógico sirve 
para dar unidad a las ideas de la proposición y de la 
frase. 

Las palabras que, en la proposición o frase, deben lleva1' 
dicho acento, suelen llamarse palabras enfáticas. Se las 
descubre fácilmente, reflexionando acerca del sentido 
de la frase, e interpretando la intención que ha guiado a 
su autor S~.l componerla. 

Conviene no prodigar el acento lógico. El lector hábil 
debe colocarlo tan sólo en aquellas par tes de la proposi­
ción o frase que han de destacarse de las demás. 

También se tendrá en cuenta que existen diversos 
grados de intensidad en los acentos lógicos, y que han de 
acentuarse más o menos las palabras enfáticas, según 
la mayor o menor importancia que tengan en la frase 
las ideas que expresan. 

Nótese finalmente, que el acento de la frase es distinto 
de la entonación : el primero depende de la fuerza o in­

tensidad de la voz; la segunda consiste ~n la elevación 
del tono; pero casi siempre_ el acento lógico va acom­
pañado de un cambio del tono de la voz, que contribuye 
a realzar las palabras enfáticas. 

NOTA. - Procúrese distinguir el acento de la entooae1ón. 
Podl'áo estudlarse las siguientes reglas sobre el uoo del acento lógico, que aun cuando 

tienen no vnlor mny relath·o, no dejan de prestar nlguna utllidnd a los princlpinntes : 
RRGLA 1.• En las proposiciones simpl~s, las palabras de mAs valor suelen hallarse 

en el atributo. Ejemplo : El mndrugar es saludable; ¿Te agrada el estudio?; Juan 
escribe. 
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REGLA 2.• Si la proposición licva algún adverbio, éste debe leerl!e con fuert.~, por­
que modifica el verbo y el atributo. Ejem¡.lo: Debes estudiar moderadamente. 

REGLA 3.• En las proposiciones quo constan de anjeto o n~rlbuto compuesto, se !eerAn 
con fuerza creciente las diversas partes que formen el miembro compuesto. Ejemplos : 
l0rdro y Antonio van a la escuela; Juan canta y b~ila; Mltl'in es buena y hermosa. P ero 
si la oración compuesta tiene algún adverbio, éste llevará el acento principal. Ejemplo : 
J.os bueyes y los caballos. pacen trnuquilameutc por ei prado; Mercedes y El\·ira son 
muy bondadosas. 

REGLA 4.• En las proposiciones o frases interrogati\•as, el acento lógico Irá en In 
palabra o palabras que expresen la Idea más importante de In interrogación, ya se 
hallen éstas ni !in; al medio o ni prlutipio de la frase. (Vénnse los ejemplos que van en 
la pág. 31.) · 

REGLA 5.• Cuando ia proposición o frase &."Jlresa oposición entre dos Ideas, se harán 
resaltar éstas, cargando en ellas la voz, pero con desigual intensidad. Ejemplos : Quien 
mucho abarca, poco aprieta; El qup pretende saberlo todo, pmeba que nada sabe. 

Adviértase que, el acento lógico puede recaer en una palabra o en un ¡¡nlpo de pala­
bras (locución u oración). El acento lógico se diferencia del prosódico, en que aquél 
comprende uua o más palabras, mientras que éste sólo se refiere o una sílaba. 

Recuérdese que el subrayado y el carácter cursivo se emplean a veces para hacer 
notar las palabras enfáticas de un escrito. 

Adviértase que en las buenas composiciones, y particulnrmeótc en. las escritas en 
Yerso, lns palabras enfáticas suelen llevar los acentos rltmieos, de que se han dado 
algunas nociones en la nota de la pág. 23. 

ltecomeudamos a los muestrós que ensríicn gradualmente estiiS Jeceloues sobre Jos 
elementos de la lectura expresiva, pues si bicu son muy importantes, son sutiles y dif­
eiles. No se debe insistir demasiado en los detalles. 

---~·..L.--
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12. 

Origenes. 

EL HOMBRE PRIMITIVO. 

Frente estrecha, saliente el belfo, el diente agudo, 
nariz chata, ojo inquieto, potente el maxilar; 
sentado, su pie-mano sobre el suelo, desnudo 
juega con la ceniza caliente del hogar. 

Se rasca las axilas y piensa ... Su velludo 
rostro se anima de una expresión singular, 
y graba un mammut con un sílex puntiagudo, 
sobre un fémur de reno a medio devorar. 

35 1 

De pron~o se interrumpe, con un jadeo enorme, 
toma el hacha de sílex con su brazo disforme, 
y pegándose al suelo, ansiosamente escucha ... 

Yergue luego de un salto su estatura encorvada; 
clava en l a noche, como un dardo, la mirada, 
y mostrando los dientes, se prepara a la lucha ... 

Juan Carlos Bernárdez. 

NOTA. - PALABRAS DO!fCJLR~: belfo, adj. Labio abultado, protuberante, como 
en Jos monos. mammut;, m. Elc[aute gigantesco, ya extlnguldo. reno, m. Especie de 
ciervo de las regiones sub-ártlcns scptentrioualcs. sUcx, m. Piedra muy dura (pledm . 
de chispa, pedernal), que se rompe en lámlnas cortantes, como el vidrio. Muy usada 
por el hombre de la edad de la piedra para serv!r do cuchillos, hachas, puntas do flecha, 
]nbnllna, lanza, cte. jadeo, m . .Acción de respirar agitado por efecto de la fattga o de 
emoción Intensa. 

Obsérvese que la composición prel.userta so caractcri•n por In exactitud, concl· 
•Ión y vigor de las imágenes. Además, el autor ha rlcgirlo el momento crítico de la 

1 

vida prhnltlva: In lucha contra las llerns y los cuemig.os humanos.Aprov <'cbe~e la o por· 
tunidad para hablar del hombre. ancestral (durante las lecciones ele historia y geo· 
grn[ia). lnsfstase, sobro todo, en Jns sigulantes conquistas de la cien cm : 1 o Quo In 

- nntlgilodad del hombro so romontn a algunos centenare~ rle miles de al!os (unos 
700.000 años según el profesor Klilrrn, do Londres); 2° Que en sus orígenes, el tipo hu- • 
fllltnO 86 aproxima máS al de /08 >I!O>IOS ql<e <Ü del hombre modtriiO ; 3° Que el hombro 
actual parece ser e el heredero ~o todas las edades •; 4° Que la cultura está sujeta a In 
ley de ritmo e intermilencisq, pudiendo cnleularse, segtln el profesor FLINDERS PETR!li, 
do Londres, en unos 1500 años la duración medía de cualquier periodo o foco de civtliz.a­
ciOn (Egipto, India, Cbion, Persin, O recia, ltoma, Perú, América Central, etc.). Pa.•ado 
dlcho.,veriodo, el centro o foco do cultura cae en 110 e•tado do retroceso y desaparece. 
Háblese de CA&LO¡! DARWIN, ele liEllBERT SPENOER; de la ley ele la evolución y de 
su Importancia para la Interpretación de la vida como mótodo (o clavo) de investi­
¡¡nclóu cientffiea (método blstórlco o genésico). 

UecomJéndese la lectura de la pocsia • A Darwin •, por Núñez de .Arce. 
1 
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13. 

1 

La perla y el diamente. 

(FÁBULA.) 

Dijo la perla al diamante : 
-ce Valgo mucho más que tú; 
de negro carbón naciste, 
y yo de la mar azul. >> 

Y le contestó el diamante : 
- « Tu mérito es muy común. 
¡Siempre fuiste y serás blanca! 
¡Yo fui negro, y vierto luz 1 >> 

Martín Antonio Narváez. 

11 

Análisis. 

Juan tenía un diamante de valía, 
y por querer saber l9 que tenía 
la química estudió, y ebrio, anhelante, 
analizó el diamante. 

Mas ¡oh! ¡qué horror!... Aquella joya bella, 
lágrima, al parecer, de alguna estrella, 
halló con rabia y con profundo encono 
que era sólo un poquito de carbono ... 

Si quieres ser feliz, como me dices, 
no analices, muchacho, ¡no analices!... 

Joaquín Maria Bartrina. 

NOTA. - En las dos composiciones prcinsertas, sus autores so valen do un 
mismo ejemplo; pero se proponen fines distintos, opuestos. Para NarYilez, el origen 
del diamante demostraría el ~xito del esfuerzo propio (Yo tuí negro y vierto lw). Para 
Dnrtrma, el análisis aplicado 11 cosas hermosas y estados placenteros del alma (admira· 
clón, amor, etc), suele producir decepcione.~. porque todo tiene sus defectos. 
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14. 

La s espigas vacias. 
(FÁBULA .) 

I 

(En prosa.) 

37 

Cuchicheaban las espigas agitándose en la llanura; 
las que se mantenían derechas, levantando enhiesta la 
cabeza, burlábanse de las que estaban inclinadas hacia 
el suelo. Pero éstas contestaban : - (( Enhorabuena, sed 
ahora soberbias; mas vendrá el tiempo de la trilla, y 
entonces, espigas vacias, arrancadas seréis, y arrojarlas 
al viento cual vana paja, mientras que de nosotras se 
aprovechará el buen grano que llena nuestras cabezas, 
y que hoy nos mantiene inclinadas. >> 

II 

(En verso. 1 

La espiga rica en frusto 
se inclina a tierra 

L. Ra tisbol'ne. 

La que no tiene grano 
se empina tiesa. 

Es en su porte 
modesto el hombro sabio 
y altivo .e] zote. 

Juan Eugenio Hartzenbuseh. 
(Espai'iol.) 

NOTA. - Palabms dlrfclles: cncltiebear, agitarse, enhiesto, eultorabucua, 
vano, erguir, empinar, porte, zote. 
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El otoño. 

El otoño es la tercera estación del año. En nuestras 
regiones, principia a fines de marzo, cuando los días 
vuelven a ser iguales con las-noches, lo mismo que 
al principiar la primavera; pero con la diferencia de 
que en el otoño los días son los que van acortándose, 
al paso que crecen las noches. 

Es la estación del otoño templada y apacible, porque 
han pasado ya los calores excesivos y aun no se siente el 
rigor del frío. Con las primeras lluvias, que recibe con 
gusto la tierra, agostada y seca por· los ardores del ver arto, 
son más abundantes los pastos, los árboles ostentan su 
verdura, y el campo vuelve a aparecer frésco y lozano. 

Muy ricos y abundantes frutos se re~ogen en esta esta­
ción, porque en ella se celebran las vendimias, para expri­
mir el mosto de la uva y convertirlo en vino; y poco 
después se hace la cosecha del aceite, aprensando la 
aceituna que dan los frondosos olivos. 

Así es que no hay estación del año más alegre ni de 
mayor regocijo para los que disfrutan de la vida del 
campo; siendo también muchas y sabrosas las frutas con 

1 

que el o~oño contribuye al regalo del hombre. 
Pero tod.o va mudando insensiblemente de aspecto, a 

medida que dicha estación se acerca a su fin : los días son 1 

ya demasiado cortos, y el Sol se muestra menos encendido 
y brill~nte; empiezan a caerse las hojas de los arboles, y 

1

. 
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no hay nada más triste que verlas arremolinadas por el 
viento, o pisarlas secas, cuando recorremos un bosque. 
N o parece sino que 1-ccuerdan al' hombre que así pasan 
todas las cOS'as, y muy especialmente su vida. 

Al ir ya de vencida el otoño, abandonan las golondrinas 
y otras aves nuestro hermoso suelo, donde se habían 
refugiado huyendo del calor excesivo del Norte, y vuelven 
a aquellos climas, cruzando a bandadas el m..ar. Su ins­
tinto las trajo, y su propio instinto las lleva .•. 

\ 

Tu mano la lluvia vierte 
Sobré la tierra abrasada; 
Y a tu voz regocijada 
En un vergel se convierte . ..... 

Sacude el polvo la hierba, 
Sacúdelo el bosque umbrío, 
Y las gotas de rocío 
Cual leves perlas conserva. 

En espumosos raudales 
La vid su juga derrama, 
Y el peso inclina la rama 
De los árboles frutales. 

Ya más tarde por Oriente 
Nace el Sol c0n lento paso, 
Y más pronto en el ocaso 
Va a esconder su roja frente. 

La tímida gol~ndrina 
Deja ya nuestros hogares, 
Y traspasando los mares, 
Hacia el Norte se encamina. 

' 

r 
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Béndito quien hizo el mar, 
Bendito quien hizo el viento, 
Quien al ave da sustento, 
Quien al Sol hace brillar. 

Bend_ito el que se recrea 
Viendo en el hombre su hechur-a; 
El que formó la luz pura 
Con decir : QUE LA LUZ S.EA. 

Martínez de la Rosa. 

Muertos. 

En los húmedos bosques, en otoño, 
al llegar de los fríos, cuando rojas 
vuelan sobre los musgos y las ramas, 
en torbellino, las marchitas hojas, 
la niebla, al extenderse en el vacío 
1e da al paisaje mustio un tono incierto, 
y el follaje, do huyó la savia ardiente, 
tiene un adiós para el verano muerto, 

y un color opaco y triste, 
como el recuerdo borroso 
de lo que fué y ya no existe. 

José Asunción SiJ va. 
(Colombiano.) 

41 

NOTA. - Expresiones difíciles que deben estudiarse : apacible, agostar, lozano, 
frondoso, vendimia, mostp, prensar, regocijo, ir _ole venrida, raudal. 

Compár1mse las dos hermosas composlciones en verso. La do Martíncz de la Rosa, 
de estilo clh.sico en el fondo y en la forma, y la de Asunción Silva, do carácter modcr· 
nlsta. Nótese el ritmo musical de esta última composición. 

Recomiéndose a los alumnos que lean en sus casas la composición de BECQUEB, • Las 
ho_ias secas •. · 
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Ejercicio III. 
Reglas de la lectura en voz alta. 

(Continuación : Téase la pág. 29.) 

III 

De las inflexiones de la voz(!). 

Nota todos los defectos : corrige los tuyos y calla los ajenos. 

La frase que antecede debe leerse haciendo un corte 
antes de la conjunción copulativa que une las dos últi­
mas proposiciones, y acentuando las palabras enfáticas, 
todos, tuyos y ajenos. Se observará también que el tono 
de la voz sube en las terminaciones de las palabras defectos 
y tzzyos, y baja al fmal de la última palabra de la frase. A 
continuación reproducimos la misma cláusula, señalando 
en ella, con letra cursiva, las palabras enfáticas. Las 
flechillas ascendentes o descendentes indican cuando el 
tono de la voz debe subir o bajar. 

~ / 
Nota todos los defectos : corrige los tuyos ""' y calla los ajenos. 

Léanse ahora ~as frases que siguen, notando las pala­
bras enfáticas que van de cursiva, y los cambios de tono 
que en las terminaciones de los vocablos que llevan una 

1 

flechilla se producen.' Procúrese no confundir la fuerza 
de la voz o acento, con el tono de la voz. 

(1) Se han con~ultado, pan~ redactar esta lección, las obras de j, con Y VliB1, 
E. BB!!OT y R. BLllrCO 8ÁliQHBZ. 
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/' '\.. 
1. Perro que ladra no muerde. 

/' '\.. 
2. Yo juego 1 después de haber trabajado. 

/' /' '\.. 
3. Lo inútil, aunque cueste poco, siempre resulta caro. 

/' /' 
4. La Luna se eclipsa, porque la Tierra 1 se interpone entre 

'\.. 
ella y el Sol. 

- /' 
5. - ¿Fuiste ayer a la escuela? 

'\.. 
6. - Sí, señor. 

/' 
7. - ¿Qué deberes te dió el maestro? 

'\.. 
8. - Me dió un problema de aritmética. 

/' 
9. - ¿En cuánto tiempo lo resol verás? 

'\.. 
1 O. - En media hora. 

Los pequeños cambios de tono que efectúa la voz al 
pronunciar las terminaciones de ciertas palabras de la 
proposición, se denominan inflexiones. Nótese que se 
pronuncian con inflexión, tan sólo aquellas palabras que 
preceden inmediatamenLe a las pausas o cortes de las 
frases. 

Los signos de interrogació:r;J. y exclamación, más que 
pausas, señalan inflexiones; por esto se los debe conside­
rar, principalmente, como signos de inflexión. 

Obsérvese que las inflexiones ascendentes, o sea las que 
Lerminan en nota aguda (/'), se aplican, por lo regular, 
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a la parte de la proposición QUE CARECE DE SENTIDO 

COMPLETo; mientras que las inflexiones descendentes, o 
sea las que terminan en nota gra'-'e, se colocan sobre las 
palabras QUE COl\IPLETAN EL SENTIDO DE LA ORACIÓN. 

Para emplear debidamente las inflexiones, se determi­
narán, ante todo, las palabras enfáticas y los cortes de 
la proposición o frase. Después, se procurará leer coN LA 

MAYOR NATURALIDAD, como si se estuviera conversando. 
Conviene dar variedad a las inflexiones, pero cuidando 

de no exagerarlas, porque entonces la lectura resultaría 
afectada e insoportable. 

Para t erminar, transcribimos a continuación una fábula 
de Samaniego. Repare el lector las inflexiones que van 
señaladas con fl echitas. 

EL LADRÓN; 

Fáb~:.a. 

' ... 
Por catar una colmena 1 

/' 
cierto goloso ladrón, 

/' 
del venenoso aguijón 1 

~ 
tuvo que sufrir la pena. 

- La miel (dice) está muy buena : 

'\. 
es un bocado exquisito,· 

1 

1 

1 
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/ 
por el aguijón maldito 

\.. 
no polveré al colmenar. 

/ 
Lo que tiene el encontrar 

\.. 
al PENA tras el DELITO. 

Samaniego. 

NOTA.- La lección prelnserta tiene por objeto hacer observar las Inflexiones 
de la voz en la lectura y conversación. 

Nótese que esta! Inflexiones se producen, por lo regular, al pronunciar las termi­
naciones dé la palabra que precede Inmediatamente a una pausa gramatical o de 
expresión. La lnfiexlón empieza a manliestar~e a contar desde la última silaba acen­
tuada. 

No se han rle confundir los acentos prosódicos 'Y lógicos con las lnllexiones. il:stas 
se relleren a la elevación o descenso del tono r.on que se leen las terminaciones de ciertaF. 
palabras, mientras que los acentos corre,aponden a la may.or o menor fuerza con que 
se pronuncia una silaba o palabra. Casi siempre las inllexiones de la voz van n.compa· 
ñadns de un cambio en la fuerza con que se pronuncian las silabas o palabras. En las 
Inflexiones ascendentes, por lo regular, se aumenta la fuerza de la voz, y en las 
dcscendentM se suele disminuir; pero también sucede lo contrario, como se notará 
leyendo los s!guientes ejemplos : 

/ \.. 
l. Poco a poco 1 hila la vieja el copo. 

/ \.. 
2. Quien busca 1 halla. 

En el_ primer ejemplo, a la inllexlón ascendente corresponde el aumento en la fuerza 
de la voz, y a la Inflexión descendente, su a~enundón; pero en el cj~mplo segundo, 
sucede precil!amente lo contrario; pues la palabra baila, qne debe pronunclnrl\e con 
más fuena que las restantes, exige lnllexión de~cendente. 

Algunas personas tienen el mal hábito de exagerar las Inflexiones, lo cual da a la 
lectura o recitación una expresión lúgubre, sumamente desagradable. 

Las Inflexiones han de ser variadas y se alejarán muy poco del tono con que ero· 
pieza u. 

Hemos de advertir, llualmente, que el conocimiento de laR lnllexlones es dificil, 
pues requiere, ante todo, cierta educación del oldo. y h~br.r escuchado a los buenos 
lectores y oradores. Coi:wlene que el maestro no Insista demasiado en este asunto. 
Bastará que los alumnos conozcan el oficio de !as lnllexlon<l!. 



Noches de lluvia. 

Yo amo las noches de lluvia. Son de una intimidad 
intensa y dulce como si nuestra casa se convirtiera, 
de pronto, en el único refugio tibio e iluminado del 
universo. Los objetos que nos rodean adquieren una 
familiaridad más afectuosa y más honda; la luz parece 

'más límpida; el fuego, la mecedora, los ovillos de lana, 
el lecho, las mantas, todo es m~s nuestr_o y más grato. 

La alcoba, realmente, se convierte en nido, en nido 
caliente y claro y sereno, en medio del viento gruñidor, 
de la lluvia furiosa o mansa, del frío que hace acurrucar 
cabeza con cabeza a las parejas de pájaros. Me imagino 
mi casa, entonces, como un pequeño y vivo dia{nante 
apretado entre el puño de un negro gigantesco. ¡Qué 
beatitud 1 Hago por no dormirme para gozar esas horas 
de gracia propicias al ensueño y al amor. Pero a veces, 
también, me asalta, de pronto, la visión de pobres 
ranchos agujereados, de chicos friolentos, de mujeres 
que no tienen, como yo, una casa tibia ni una abrigada 
cama blanda, y para quienes estas noches son así como 
un suplicio. Y entonces sí, me esfuerzo por dormir. 
Y a que no puedo remediar yo, sola, su infinita miseria, 
les doy el sacrificio de la conciencia de mi bienestar. 

Me duermo, me duermo avergonzada de paladear un 
gozo que atormenta a millares ·de seres humanos. 

Juana de Ibarbourou. 

NOTA. - JUAna de Ibarbourou es escritora original, tierna y fuerte a la vez. 
POS<'e una visión Jl(létlca privUcglada. Det!Cilella en la poesla objetiva (colorista y 
plástica) más que ~n la poes!a tubjdi·~a (emocional, llrlca). Sus descrlpclones tienen 
mucho relieve y v~or. La compo&lclón que transcribimos forma parte de su libro • El 
táKiaro jrNeQ • (1920). 
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17. 

Los embusteros. 

Un hombre tenia el vicio de mentir para que le creyeran 
má,s rico de lo que era; pero un amigo le dijo:-« No veo 
lo que ganas con tus mentiras, pues ellas no aumentan tu, 
fortuna.>> 

Otro mentía para que le tomaran por hombre de mucho 
talento, y un amigo le dijo : - << El talento no se prueba· 
charlando muc~o. l[n negro se puede pintar de blanco el 
semblante, pero no por eso dejará de ser negro. No creas 
que se engaña a la gente con tanta facilidad, pues se ve la 
mentira. Aunque los zánganos hagan zumbando !fiás 
ruido que las abejas, se sabe que no elaboran la miel. .. » 

Otro mentía por afán de engañar, yparasalirganancioso 
en sus tratos. Pero hubo un hombre que le dijo : - << N o te' 
mezcles con nosotros, malvado; el dinero que se:gana con 
mentiras es un robo ... Tú me sacas el dinero con palabras, 
y el ladrón con sps manos : ¿qué diferencia existe entre 
vosotros dos? Que empleáis diferente instrumento; pero 
el corazón es el mismo ... » 

Y o diré siempre ·la verdad. La diré aun cuando pueda 
,perjudicarme. 

Diré la ve~dad a mis amigos, a mis enemigos, a todo el 
mundo. . 

El hombre de bien no anda con careta, sino con el rostro 
descubierto. Prefiero que me critiquen los defectos que 
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1 

pueda tener, antes que 01r elogios de virLudes que no 
Lengo. 

El hombre de bien se sonroja cuando le ensalzan por 
méritos de que carece, y dice : - « Las alabanzas que me 
prodigáis son buenas para otros. Y o no quiero envane­
cerme con lisonjas que no me corresponden. >> 

M. Delapalme. 

NOTA. - Estúdiense las siguientes palabras y expresiones: vicio, salir gn•.nn­
doso, vlrtndr,s, ensalzar los méritos, prodigar alabanzas, lisonja, envanecerse, 

ltEl'LIIXIONES : Cualquiera que sea capaz de mentir es Indigno de contarse en e l 
mimero de los hombr03 honrados; pu03 la mentira es la mAs Insoportable corbardia· 
SI conociéramos tl horror de la mentira y las consecuencias de ella, la persegulrlamos 
m6s justamente que otros crlmcncs. Los árabes tienen una sentencia que dice : • La 
verdad que daña, es mejor que la mentira qu~ alegra. • 

-----·---
18. 

El á guila y el _ car acol. 

(FÁBULA..) 

Vió en la eminente roca donde anida 
el águila l'eal, que se le llega 
un Lorpe caracol de la honda vega, 
y exclama sorprendida : 
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-¿Cómo, con este andar Lan perezoso, 
tan arriba subiste a visitarme? 
- Subí, señora (contestó el baboso), 
a fuerza de arrastrarme. 

Juan Eugenio Hartzenhusch. 

NOTA. -Estudio de palabras: eminente, anldar,ltorpe, vr.~a . 
LECTURA EN voz ALTA: Nótese que la composición prelnserta consta de%dos estrofas 

formada cada una por tres versos cndecasUabos y uno llept.asUqbo, La rima va dls· 
J>Uesta como en el euarldo. Alicer el verso segundo se ha de tener cuidado do marcar 1 · 
bien las dos sflabas de que co11~ta la palabra reul, pues de no hacerlo así, el verso resul· 
tarta corto. C!lmblcse de entonación al leer la parte n11rrat!va, lo que corresponde 
a cada Interlocutor y las palabras que van entre paréntesis. 

REFLEXIONES : Muchas ¡.ersonas que carecen de méritos, no reparan en los medios 
para llegar a los altos puestos reservados al talento y la virtud. 

---.. ·---
19. 

La felicidad por medio de la bondad. 

La óonda<l " la principal calidad de 
la perscma. 

Socialtnmte, la humanidad •• divid• en 
dos grandes grupos, lan opuestos como la 
luz y la sombra : el grupo de la gen!< útil 
y buena, y el de la gen!< inútil y p..-jtuli· 
cial. , 

Ser bueno u - justo y ge11eroso en iMaJJ, 
1entimitntos, d.e1eos y acciones. 

El barco que nos conducía al Cabo de Buena Espe­
ranza, arribó cerca de un pequeño islote. Mientras 
descargaban el buque, bajé a tierra. El aspecto risueño 

' del país me encantó. Los habitantes que encontré por el 
camino, tenían algo de fraternal en sus saludos y cierta 
expresión de ternura en sus miradas. Todos ellos recibían 
al extranjero con palabras afectuosas. Por último, me 
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detuve ante una cas-a en donde se encontraban reunidas 
las personas notables del pueblo. Éstas interrumpieron 
~U COnversación en el acto, y UD anciano SO adelantó 
para darme la bienvenida. Y o le expresé toda la admira­
ción que sentía al encontrarme entre personas satis-

' fechas de su suerte. El anciano asintió con un ligero ¡ . 
movimiento de cabeza, y me dijo : 

-Podéis agregar que somos muy felices. Hace mucho 
tiempo que vivimos así, bajo el reinado de un monarca a 
quien todos admiramos y al que debemos la alegría que 
llena nuestras almas; porque él nos ha enseñado a con­
formarnos con nuestra suerte y a ser bondadosos con 
nuestros semejantes. ¡Oh, gran Dios 1 ¿Y cómo no había­
mos de amarle? Él ha destruído la envidia que existía 
entre nosotros; él nos ha revelado que la riqueza se 
encuentra en nosotros mismos, y que el amor es la fuente 

' de donde brotan los goces que la fortuna no puede dar. ' 
Somos felices sin pensar en nuestra dicha. La envidia no 
germina entre nosotro'3. N o deseándola, ella no penetra en 
nuestros corazones. 

No encontraréis aquí ni el falso lujo ni el deseo de 
dominar al prójimo. Y cuanto más tiempo vivimos bajo 
el régimen de este monarca, más adoramos y cumplimos 
sus leyes. 

- ¿Y cuál es el nombre de ese rey? pregunté absorto. 
- La Bondad, me respondió al amable anciano ... 

J. Fino t. 
(La cúncia d~ la Jtl~ldad - Sempere y era. editores., 

NOTA. - E~tud!o de palabras. arribar, n. Llegar la nave a un IJUerto. - Ira· 
lernal, adj. Propio de hermanos. - bienvenida, f. Venida o llegada lellz. Saludo o rara· 

-, -. 
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' 
blln que se hace a otro por haber llegado con felicidad. - a~entlr, n. Ser una persona 
de la misma opinión ñe otra.- régimen, m. Modo de gobernarse.- absorto, adj. A.dm•· 
rado, asombrado. - bondad, f. Calidad de bueno, excelencia, generosidad, lncllnaclón 
a hacer el bien. El estudio especial del vocabula.no' ee hará en lecciones especialmente 
consagradas a la lexlcogmffa. 

CoONrA.BIOS. - La bondad, el proceder en todos nuestros actos, no sólo sin preven· 
clones ill envidias, sino con esplrttu generoso y elevado, es condición fundamental para 
ser feliz. ,, 

20. 

Tres recetas. 

· Para no ser borrachos, 
no hay más receta 
que examinar en otros 
la borrachera; 
para ser generosos, 
sin gran esfuerzo, 
meditar lo que sufren 
los avarientos; 
y para hacer menores 
nuestros quebrantos, 
presenciar los ajenos 
y consolarlos. 

Tengo como infalibles 
estas recetas, 
que escribió la doctora 
doña Experiencia. 

MI. Ossorio y Bernard. 
(Espallol.) 
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Ejercicio IV. 
Reglas para la !ccturt1 en voz alta. 

(<iontmuaci(.n : véase In pilgina 42 .. • 

IV. 

De la enton.arión en la lectura(i). 

1 

1 

En la voz se distinguen : la calidad, que se refiere a los 1 

tonos, y la cantidad, que concierne a la fuerza. 
La palabra tono tiene diversas acepc~ones; las que 1 

aqui deben tenerse en cuenta se refieren a lograre o agudo 
de la voz al hablar, leer, declamar, etc. (2). 1 

A posar de la gran variedad de tonos, se suelen dividir 
éstos en grares, agudos y medios. He aquí algunas reglas 
para el acortado empleo de los tonos de la lectura : 1 

REGLA 1." El tono medio es el que usamos de ordinario 
en la conversación, narraciones, reflexiones, etc. Eiem­
plos : 

(( El órgano de la voz es, más que órgano, un instrumento como 
el piano. ¿Y qué es lo característico del piano? El teclado. ¿Y 
de qué se compone el teclado? De varias octavas (seis o seis y 
media), divididas en tres clases de notas: bajas, medias y altas, 

l 
1 

1 

(1) Principales autores comultados : E. LEOOUVÉ y R. BLANCO SANOHI!Z. 
(2) Los tonos de In lectura son distinto• do Jos tonos del cnnto; p11es en la música el 

tono depende del sonido que se toma como punto de partida de Ja escala, y la escala 
estA formada de ronldos separados unos de otros por medio de iutenalos; mientras que 
en la lectura y conversación se pasa de un sonido a otro sin Intervalo, deslizando la voz 
como por un plano iuelluado. La mús~ca y la lectura son íundamentalmente distintas, 
tanto que M citan personas de mal o!do musical que hnn sido eminentes lectol'('s. 

1 
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cuyo sonido depende del tamaño de las cuerdas. Pues bien : la 
voz, como el piano, tiene su teclado, pero de dos octavas sola- 1 

mente, y con tres especies de notas y cuerdas más o menos del­
gadas o gruesas; y as! como no se llega a tocar el piano sin estu­
diarlo, tampoco se puede llegar a manejar bien la voz sin el COI'res­
pondiente aprendizaje. » 

Legouvé. 

REGLA 2.a El tono agudo es más alto que el-que solemos 
usar habitualmente. Requieren este tono la expresión 
de la alegría, el espanto y, en general, todas las emociones 
fuertes. Ejemplos : 

«Y ya en esto se venia a más andar el alba, alegre y risueña; 
las florecillas de los campos descollaba'n y se erguían, y los líqui­
dos cristales de los arroyuelos, murmurando por entre blancas 
y pardas guijas, iban a dar tributo a los ríos, que los esperaban. 
La tierra alegre, el cielo claro, el aire limpio, la luz serena, cada 
uno por si y todos juntos, daban manifiestas señales que el día, 
que a la Aurora venía pisando las ·faldas, habla de ser sereno 
y claro. n 

« ¡Día terrible, lleno de gloria, 
lleno de sangre, lleno de horror; 
nunca te ocultes a la memoria 
de los que tengan patria y honor l » 

Cervantes. 

Juan Bautista de Arriaza. 

REGLA 3.a El ~ono grafJe es más bajo que el empleado 
ordinariamente por una persona cuando habla. Se usa 
este tono cuando se expresa el odio y, en general, para las 
emociones tranquilas o tristes. Ejemplos : 

u Silencio... Las ·campanas 
tocan a muerto. 

¿Si habrá muerto la niña 
de ojos de cielo? 
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Sin duda es ella, 
que no la he visto ha días 

en la Almudena, 
que no se oyen suspiros 

en su ventana, 
que están muertas las flores 

que ella regaba ... » 
A. de Trueba. 

REGLA 4.a También se empleará el tono grave, al leer 
las palabras que van entre paréntesis y las proposiciones_ 1 

incidentales explicativas. Ejemplos : 

«Por entre unas matas, 
seguido de perros 
(no diré corría), 
volaba un conejo. » 

Tomás de Iriarte. 

« El mentiroso, diga o no verdad, jamí\s es creído. • 
« Seamos pobres, seamos ricos, tO<los tenemos el deber (le 

trabajar. » 

., 

REGLA 5.a En los diálogos se cambiará el tono de la voz 
al leer lo que a cada interlocutor corre.sponde, procurando 
conformar dicho tono con la edad y el carácter de las por- -
son:}.s, y las ideas y sentimientos por ellas expresados. 

REGLA 6."También se cambia la entonación para distin­
guir el o}) jeto de cada nueva frase, y para hacer notar en la 
proposición su sentido positivo o negativo, a fi rmativo o 
condicional, interrogativo o exclamativo, etc. Pero en 
estos casos el lector debe guiarse por su propia inspiración, 

·------~~---~-- ---
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cuidando, no obstante, de que el tono sea natural y agra­
dable. Como existe la tendencia, cuando se lee o declama, 
de abusar de los tonos agudos, será provechoso cultivar 
preferentemente los tonos graves y medios. 

Suelen dividirse los tonos en generales y particulares. 

Los primeros se refieren a todo el asunto que motiva la 
lectura o conversación, y los segundos a una parte más o 
menos pequeña. Para que haya unidad en la lectura, es 
necesario emplear un tono general apropiado al asunto, 
pero también s_e han de hacer descollar sobre lo demás, 
por medio de tonos particulares, las palabras más impor­
tantes o. significativas; pues no debe olvidarse que en 
composición hay un pensamiento dominante, varios 
principales y muchos accesorios, cuyo valor relativo 
debe reflejarse en la lectura. 

Fluye de lo que acabamos de exponer, que el tono de la 
lectura de un trozo no ha. de mantenerse fijo, sino que 
debe subir y bajar con frecuencia para adaptarse a los 
pensamientos y sentimientos expresados. Estos cambios 
del tono dé la voz, que hacen más o menos interesante la 
lectura según la propiedad con que se efectuán, se deno­
minan l't!ODULAG,IONES(1). 

(< Los principales vicios de entonacióñ suelen ser los si­
guientes : el tonillo o desentono, que se comete por el uso 
impropio de la entop.ación; la monotonía o uso de un solo 
tono, muy común en la manera de leer de los niños, y la 
altisonancia, que consiste en usar entonaciones muy ele­
vadas, aunque el asunto sea sencillo y corriente. )) 

n> No doben confundirse las modulaelones -de la lectura con las modulaciones 
del canto; pues en la música dlcho término tiene otro slglilllcado. 
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Procure aplicar el alumno a la lectura del t rozo que 
sigue, las nociones que hemos dado sobre la entonación 
y demás elementos de la lectura expresiva. 

• Voz gravo :) «¿QUÉ SEMB RARÁS? ll 

(De Ccc!Ua Thaxter.) 

(Voz media de adulto ; ) 

(Idcm algo aguda :) 

(Voz media Infantil :) 

- " Cuando puedas sembrar, n_iño querido, ¡ 
S

¿ q~llé sedmbrar~s? . d d 
1 

. 
em1 as e paCJencJa, . e u zura 

(Voz media de adulto :) 

y de bondad. 1 

Siémbralas bien, con cuidadosa mano ; 

(Voz grave ;) 

luego verás 

qué cariño, belleza y alegría, 

junto a ti nacerán l • 

M. F. J uncos. 

NOTA. - No se confundan las cntooar.ioncs con las Inflexiones. Estas últimas 
se refieren n los cambio• de tono en las termlnaelonc.~ de ciertas palabras de la oración; 
mientras que la entonación, ya sea general o particular, se aplica a una o más palabras o 
proposiciones. 

También debe procurarse no confundir lo. entouu.cl6n con }a ruerza de la lectura. 
No se olvide qu~ el tono medio o fundamental varia según las personas, y que deben 

respetarse hl'i di lcrcnelss iJúd>iduales, si bien procurando qne los tonos ásperos se dulci­
fiquen haciéndolos agradables_ Este resultado Ee consigne procurando hablar con la 
boca abierta, para qtte los sonidos •e reflejen en el paladar, no en la nariz. 

No es necesario aprender de memoria las reglas que contiene este ejercicio : bastará 
comprenderlas_ su valor irá descubriéndose a mediua que el estudiante vaya avanzando 
en el estudio de Jo. lectura expresiva; as! como la placa fotográfica se revela bajo Ja 
Influencia o ncciórl de un medio apropiado_ 

----te 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
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21. 

Un sueño. 

Díjome el labrador : - « Toma la azada, 
p1·ocúrate el sustento apetecido>>; 
el tejedor : - « Fabrica tu vestido n; 
el arquitecto : - « Erige tu morada n. 

Hu yendo en soledad desesperada, 
por el género humano maldecido, 
auxilio en vano a las deidades pido; 
sólo fieras encuentro en mi jornada. 

Aterrado despierto : el sol fulgura, 
osado constructor la escala agita, 
zumba el taller, sembrado miro el llano ... 

Desde entonces, asido a mi ventura, 
vi que el hombre del hombr~ necEsita, 
y de todos al par me siento hermano. 

57 

Sully Prudhomme. 
(Traducción de Miguel Antonio Caro) 

NOTA. - Sully Pmdhomme fué un célebre poeta y filósofo frnnc~s. que no,cc;ó 
en la segunda mitad del siglo pasado. Düicilmcnte se hallará poeta mt..s noble 
en Ideas y sentimientos, y m~s correcto y dulce en la expresión. 

Idea central del ¡¡oom" : el hombre no puede vivir solo; nocosldo.d do la asociación 
y solidaridad. 
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22. 

Los pájaros. 

Había un alegre pueblecito, cuyo contorno se hallaba 
poblado de frutales. Durante la primavera, los árboles 
cubiertos de flores que embalsamaban el aire con sus per-

' fumes suaves, ofrecían una perspectiva encantadora ; 
durante el otoño, sus ramas aparecían cargadas de man­
zanas, peras, ciruelas y otras frutas deliciosas. 

Multitud de pájaros hacían sus nidos en los troncos y 
ramas de los árboles, y llenaban el aire con las dulcísi­
mas melodías de sus trinos y gorjeos. 

Las personas mayores amonestaban frecuentemente 
a los niños diciéndoles : 

<< Guardaos bien de causar el menor mal a estos lindos 
y pequeños seres, y no toquéis sus nidos por temor de 
desagradar al que dispensa a los lirios del valle su esplén­
dida vestidura y a los pájaros su cotidiano alimento, pues 
el amor de Dios hacia nosotros es el que .ha dado a las 
fl ores sus vistosos mat ices y delicados perfumes, y a los 
ruiseñores su canto tan armonioso y sublime. » 

Sin embargo, algunos malos muchachos, desatendiendo 
los sanos consejos de los maestros y de sus padres, comen­
zaron a sacar y destruir los nidos. Los pájaros se disgus­
taron, y poco a poco fueron desertando <le un lugar en 
que tanto se les maltrataba. Y a no se oía ni uno solo de 
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sus cantos en las huertas y praderas, de suerte que la 
población había quedado triste y silenciosa. 

No paró en esto el daño : la maldad de aquellos niños 
aviesos tuvo consecuencias aun más deplorables. Las 
orugas, que tanto daño causan a la vegetación y que 
antes eran destruidas por ~os pájaros, se multiplicaron 
sobremanera, y empezaron a devorar las hojas y las 
flores. Bien pronto los árboles quedaron desnudos como 
en pleno invierno, y los malos niños que, en tanto no 
ejercitaron sus funestas travesuras, disponían de frutas 
exquisitas en abundaneia, no pudieron, en lo sucesivo, 
regalarse siquiera con una manzana. 

El canónigo Schmíd. 
(Alemán.} 

NOTA. - Estúdiense las palabras y exprCl!iones siguientes : embalsamar et 
álre. perspeeijva entautadora, qublimc, desertar de nu lugar, niños aviesos, multipliearse 
sobremanera, conscenendas deplorables, lunestas travesuras, regalarse. 

J~NOTUltA RÁPIDA. - Dése un minuto a los niiíos, para leer en silencio toda la com· 
posición prelnserta, y 2 minutos, para leerla en voz alta. Estos ejercicios de Jcetura 
rápid:., en sile.1do y en voz alta, se harán lreeucntemente, pero evitando que con ello se 
perjudlque la buena lcctum. Los alumnos no deben saber que se les toma el tiempo 
cuanclo leen. 

REFLF-XIONES : 'roelas los seres de la Naturaleza se relacionan entre sí de tal suerte. 
que el daño o bcneOcio .ocasionado a una especie, no se limita a ella, sino que inOuye 
en las demás, como lo prueba, entre otros, el ejemplo a que se roOerc el bello cuento 
del canónigo Schmid que hemos transcrlpto. Adviértase que el canónigo Cristóbal de 
SclunJcl fué un moralista alemán, que floreció en la primera mitad del siglo XIX. Com. 

' puso muchos libros elementales, entre ellos la • llistoria sagrada para la Infancia .-; 
pero lo dló reputación universal, la serie do cuentos morales que publicó para la juven­
tud; entre otros, • J,os huevos do Pascun •, • La vlspern de Navidad '• ct-e .. , cuentos 
que han sido trndncldos en tocios los Idiomas y reimpresos centenares de veces. Nadie, 
como él, ha sabido poner al alcance de los jóvenes y en In forma viv-a de una blstor1a 
o de un cuento, las alegor1as y~ leyendas populares que abundan en Alemania. 

1 

_ ¡-1_ 
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23. 

L a s erenata de S chúbert. 

¡Oh, qué dulce canción! Límpida brota 
esparciendo sus blandas armonías, 
Y. parece que lleva en cada nota 
muchas trisLczas y ternuras mías. 

Así hablara mi alma... si pudiera. 
Así, dentro del seno 

se quejan, nunca oídos, mis dolores. 
Así, en mis luchas, de congoja lleno, 
digo a la vida : « ¡ Déjame ser bueno! >> 

¡Así sollozan todos mis amores! 

o • o ' • •••• • • ••• 

Manuel Gutiérrez Nájera. 
(Mejicano.) 

NOTA - Rccomiénrlcso a los alumnos que oigan la Serenata do Sch1'1bert, una 
dr las composiciones muslcalcR clásicas que mejor expresa los ;..,ntimlentos delicados 
y tiernos. Conviene que los alumno.• aprP.odan de memoria esto~ Ycrso•. 
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24. 

La necesidad. 

Antón el molinero cargó un ctia 
con un costal de harina su borrico 
y dijo a un 11ijo suyo : - ~1ira, chico, 
toma este bur·ro y ve en un periquete 
a Hevar a la t ía Calandanga 
este cosLal de harina. Corre, vete. -
Enjugó con la manga 
una lágrima el chico y dijo : - Padre, 
yo no voy, pues discu JTO 
!.fUe me \'OY a VCI' negrú 
si en el camino se me cae el burro 
o hace en el po!vc• cama. 
- Eso, replica Antón, no t.e dé pena; 
si te sucede, llama 
a la Necesidad, que irá al momenLo, 
y eh un J esús te cargará. el jumento. -
ALizó cuatro lapos en las ancas, 
el chico al bur1·o y emprendieron ambos 
su camino por zancas y barrancas; 
pero al llegar a u n süio donde había 
mucho pol vo, el bor rico 
dijo, rabiando por soHa.r la carga : 
- ¡Ay, que polvo tan r ico 
para dormir la siest a! 
Y así diciendo, se tumbó a la lal'gn. 
Palo va, palo viene, 
t antos el chico al jumentillo pega 
que aun en las ancas las seña1e8 tiene; 
pero viendo que brega 
inúlt imente, le soltó la carga, 
y sólo así se levantó el jumcn Lo. 

61 
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¡Necesidad! exclama el pobre chico. 
¡Necesidad! hágame uste~ la gracia 
de venir a cargarme este borrico. -
Espera un rato, pero nadie acude; 
vuelve a llamar y nadie le responde, 
y convencido al fin de que no hay nadie 
que en tan penosa situación le ayude, 
- La industria, dice, ayudará nii brazo; 
y ¿qué hace? El asno · arrima 
en seguida a un ribazo, 
y llevando el costal hasta allí a vueltas 
al fin al asno se lo planta encima 
y a casa de la tía Calandanga, 
más alegre llegó que una charanga. 
Cuando volvió al molino, 
le pregun~ó su padre si le había 
ocurrido algún lance en el camino, 
y el muchacho al momento 
le contó la ocurrencia del jvmento, 
- Llamé, dice, cien v..eces 
a la Necesidad, ¡pero no vino! 
Y Antón replica: -Te equivocas mucho, 
pues ella fué quien te cargó el pollino. 

Antonio de Trueba. 

NOTA. - Intcrprétcsc la COll\posición.- Expllquense las siguientes palabras y 
frases : en un periquete; en 1111 Jcshs, locución familiar : en un Instante, en br«visimo 
tiempo. - costal, saco grande de tela ordinaria en que generalmente se transportan 
granos (trigo, ma!z). En la poblaplón rioplatense so nsa la palabra bolsa, en vez 
de saco. - atizó cuatro lapos. Dló cuatro chlcotazos o varazos. - ribnzo. Barranco 
pequeño, o porción de tierra, con elevación o declive. - charanga. Mt\sica militar que 
consta sOlo de Instrumentos de metaL - bregar. Luchar, forcejear. Conviene saber 
que los burros, cuando pasan por un rJLmino en que hay '>olvo fino, sienten Irresistible 
deseo de revolcarse en él, y no siempre el jinete logra evitar la reallzciclón de ese deseo 
del animal. 

--~··---
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25. 

Mañana es nunca. 

No se debe dejar para mañana 

lo que hoy ile puede hacer, pues la pereza 
por ser amiga empieza; 

después de ser amiga es ya t irana; 

causa luego gravísimo perjuicio, 

y por último es vicio 

que roba el bienestar., mata la calma 
y nos desgarra sin piedad el alma. • 

La actividad, en cambio, es el escudo 
mejor de la virtud; es fuerte nudo 

con que la vemos a la dicha unida 

y a la salud, encantos de la vida. 

Ml. Ossorio y Bernard. 

63 
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NOTA. - EsTumo Dlil PALABRAS : t.Irano, vieJo, bienestar, eseudo. 

RKl'LIIXlONES : Se debe huir de la costumbre de dejar para mañana lo que se pncde 
hacer hoy; pues al aplazar ta reallza.clón de una obrn, sin necesidad, se aumentan 1: s 
dificultades. E!IJ.uc sabe aprovechar el tiempo, trabajando y descansando convenlcnt -
mente, no puede ser pobre. El proverbio inglés, elt~po eodinero, es la expresión poput r 
de esta verdad. 
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Ejercicio V. 
Reglas para la lectura en voz alta. 

(Continuación : véase la página 52.) 

V 

De la fuerza y nwPimicnlo de la Po'Z· (1 ). 

La fuerza o intensidad de la lectura depende de la 
cantidad de voz empleada al leer. 

La fuerza de la voz es independiente del tono, pues 
un sonido puede ser agudo y suave o agudo y fuerte; 
pero los cambios de entonación, g!'Jneralmente, van 
acompañados de cambion en la fuerza de la voz, los 
cuales contribuyen no poco a la expresión de la lectura. 

Se suelen distinguir en .la voz tres clases de intensi­
dad : moderada, sua(Je y fuerte. La fuerza es moderada 
en la conversación o lectura habitual; sua(Je, cuando 
es inferior a la moderada, y fuerte, cuando es más intensa 
que la moderada. Como se ve, estos términos denotan 
grados relativos de la fuerza de la voz. 

Los acentos prosódicos y lógicos consisten en el 
aumento de la fuerza de la voz con que se pronuncian 
determinadas sílabas o palabras. Ya nos hemos ocupado 
de ellos. Aquí nos referimos tan sólo a la fuerza con 
que se lee un trozo o parte de él; esto es : a .la fuerza 
general y particular que se emplea al hablar o leer. 

( l) Par;,. preparo.r esta lección h emos utUlzado, entre otras, las obras de E. BENOT, 
J. COLL Y VEIÜ, E. LEGOUVJ!i y lt. BLANCO SANCIIEZ. 
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Las reglas que conviene recordar para el acertado 
empleo de la intensidad general y particular de la voz, 
son las siguientes : 

REGLA f.O Proporciónese la intensidad de la voz de 
manera que las personas que nlils escuchan puedan 
oirnos con facilidad. Téngase presente que la claridad 
depende más bien de la buena artit;ulación que de la 
fuerza de la voz. (Véase la observación del Dr. Bonnier 
que insertamos en la página 341.) 

REGLA 2.4 La fuerza general empleada en la lectura 
o conversación debe ser moderada, si el asunto de que 
se trata es poco sentimental . . Ejemplos : 

« De la bondad de la articulación depende la claridad de los 
discursos, la dicción correcta, la vida misma de la palabra. » 

« Ayer por mi calle 
pasaba un borrico, 
el más adornado 
que en mi vida he visto. » 

T. de Iriarte. 

REGLA 3." Si se exp.r:esan emociones fuertes, se alzará 
la voz. Ejemplo : 

(( ¡Guerra 1 exclamó en el altar 
el sacerdote con ira; 
¡Guerra 1 repitió la lira 
con indómito cantar; ..._, 
¡Guerra! griló al despertar 
el pueblo que al mundo aterra, 
y cuando en hispana tierra 
pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
gritando: ¡venganza y guerra! » 

• 

Bernardo López Garcia. 
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REGLA 4.8 La YOZ será suave si se expresan sentimien­
tos graves o delicados. Ejemplo : 

« ¡Qué dulce es ver muellemente, 
de un olmo, a la fresca sombra 

descansando, 
un arroyo transparente 
que va por la verde alfombra 

murmurando 1 » 
José Zorrilla. 

« No estima la quietud del puerto quien no ha padecido en la 
tempestad, ni conoce la dulzura de la paz quien no ha probado 
lo amargo de la guerra. » 

Saavedra Fajardo. 

REGLA 5.a Es conveniente aminorar la fuerza domi­
nante de la voz al leer las proposiciones subordinadas 
y todos aquellos términos que aun cuando se suprimieran, 
no alterarían el sentido de la frase, como las palabras 
que se colocan entre paréntesis y las locuciones u ora­
ciones incidentales explicativas. 

Léanse los siguientes ejemplos, pronunciando con 
voz algo fuerte las palabras que van impresas con letras 
gruesas (egipcias), y con fuerza moderada las ~estantes : 

a. - Proposición subordinada : 

«Si en la (desgracia p~rdéis la esperanza, vuestra ruina es 
segura.» 

b. - Paréntesis : 

«La tierra da vueltas alrededor del Sol (los antiguos creían lo 
contrario) y tambien gira sobre su eje. » 

1 

c.- Proposición incidental explicativa : 

« La educación, y en esto consiste su mayor excelencia, forma 
'-la conducta moral del hombre. » 
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Nótese que en los ejemplos precedentes no sólo dis­
minuye la intensidad de la voz al leer los tórminos expli­
cativos, sino que también se baja la entonación. No debe 
olvidarse nunca que todas los cualidades de la voz : 
fuerza, tono y movimiento, se combinan para la expre· 
sión de la lectura. 

Para emplear convenientemente la fuerza de la voz 
al leer o hablar, se requiere, en primer término, saber 

1 

articular; esto es, poder pronunciar las consonantes con 
toda pureza. La buena articulación presta claridad J 
energía a la lectura, hasta el extremo de que una >'OZ 
débil adquiere gran >Jigor si las consonantes se articulan 
con energía. 

Finalmente, hemos de recordar al lector que no deje 
caer la >'oz al leer la última palabra de una proposi.-:ión, 
como suele hacerse; sino que, por lo contrario, procurr 
leerla con mayor fu,erza que las restantes. 

Respecto al movimiento o tiempo empleado al hablar 
o al leer, conviene recordar que éste varía de acuerdo 
con el grado de intensidad de los sentimientos que so 
deseen expresar, pudiendo ser la lectura o conversación 
moderada, lenta o rápida. 

Para que la lectura sea expresiva, es necesario no 
precipitarse ni leer con demasiada lentitud; pues lo 
primero dificulta la buena articulación y las pausas de 
expresión, y lo segundo produce monotonía. 

Del movimiento de la voz unido a los demás elemen­
tos de expresión, resulta el acompasado de la conversa­
ción y la lectura. 
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VI 

De la educación del oido y de la vista para la lectura. 

<e El ofdo fino y bien ed ucado es una cualidad indispen­
sable al buen lector. El oido es el mejor regulador de los 
sonidos, y, como despierto centinela, nos avisa y aun nos 
censura cuantas faltas cometemos en la pronunciación. 
El oído es el único juez para la eufonia y el ritmo, por 
lo cual conviene educarlo con esmero, tratando de oir con 
frecuencia a personas que hablan y leen bien. >> 

<< El lector necesita igualmente vista perspicaz, para 
percibir las letras, sílabas, palabras, signos de puntuación 
y oraciones, antes que el aparato de la voz produzca los 
sonidos correspondientes. » 

Es, por tanto, indispensable que el lector habitúe su 
vista de manera que ésta perciba y abarque en alguna 
extensión, las palabras que siguen a aquellas que en el 
acto de leer se pronuncian. Para llegar a este resultado, 
es necesario aprovechar las pausas gramaticales y de 
expresión. 

NOTA. - Trátese de no gritar cuando se tenga que alzar la voz. En todos los 
casos debe cuidarse de la buena arMculnclón, pronunciando las consonantes con pureza. 
De ello depende grau parte de la clnrlda<l y encrgia ·de la dlcc~n. 

Conviene ejercitarse en leer un mismo trozo sucesivamente con voz fuerte, moderada 
y suave. Léase abarcando con la vista en algnna extellBlón, las palabras que siguen a las 
que en el acto de leer se pronuncian. Esto es indispensable para toda buena lectura 
y, particularmente para aquella que se Improvisa. 

en la pAgina 841 de este libro. 

l. 

Para la teorla del Dr. Bonnier sobre la cultura vocal, véase la Nota que se Inserta 
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26. 

El gorrión. 

' Volvía yo de caza y caminaba por una alameda de mi 
jardín. Mi perro corria delante de mí. De pron1lo acortó el 
paso y empezó a avanzar con caútela, cual si husmeara 
un ave. 

Miré a lo largo de la alameda y vi un gorrión que aun 
tenía los lados del pico amarillos y plumón en la 
cabeza. Se había caído del nido (el viento balanceaba 
con fuerz.a los álamos blancos del paseo) y estaba 

- 1 

quietecito, abriendo lastimeramente las alitas, casi sin 
plumas. 

Con todos los músculos en tensión acercábase a él 
Tesoro, cuando de pronto, saltando de un árbol vecino, 
un gorrión viejo de negra pechuga cayó como una piedra 
delante mismo de la boca del perro; y todo erizadq, enlo­
quecido, jadeante, con un piar quejumbroso, desesperado, 
saltó por dos veces en dirección a las fauces aquellas 
abiertas y arm_adas de dientes agudos. 

Habíase arrojado para salvar a su hijo; quería servirle 
de muralla. Pero todo su cuerpecillo se estremecía de 
terror; su grito era ronco y salvaje; morfa, sacrificaba su 
existencia. 
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¡Qué monstruo tan enorme debía parecer a sus ojos el 
perro 1 Y sin embargo, no pudo permanecer en su rama, 
tan alta y segura. Una fuerza más poderosa que su volun­
tad le había hecho precipitarse desde ella. 

Detúvose Tesoro, retrocedió. Dijérase que él mismo 
había reconocido aquella fuerza. 

Todo confuso, me apresuré a llamar al perro, y me 
alejé, lleno de tina especie de santo respeto. 

Sí, no os riáis : era respeto lo que sentí a la vista de 
aquel heroico pajarillo, ante su impulso de amor. 

Y pensé : el amor tiene más fuerza que la muerte y que 
el temor a la muerte. Sólo por el amor se mueve y sug 
tenta la vida. 

I ván Turguenief. 
(RllSO.) 

NOTA. - ESTUDIO Dll PALA.IlR.I.S : alwueda, cautela, husmear y olfatear, 
jadeante, quejumbroso, fauces, heroico. 

RI!"FLBXIO!!IIS : El amor, o sea el afecto por el cual busca el alma el bien verdadero 
o imaginado, es la fuerza mái podertl$:l del hombre y de muchos otros anim;.les. 

LEOTURA 11!! voz ALTA : La parte descriptiva, que comprende los cinco primeros 
párrafos, se leerá con sencillez, acelerando la voz en el párrafo segundo. Los dos últimos 
párrafos han de leerse con energ\a y a la vez con cierta ex,presión de ternura. 

----1111--- -
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27. 

Rimas. 

Del salón en el ángulo obscuro, 
de su dueño tal vez olvidada, 
silenciosa y cubierta de polvo 
_veíase el arpa. 

1 Cuánta nota dormida en sus cuerdas 
como el pájaro duerme en las ramas, 
esperando la mano de nieve 
que sabe arrancarla! 

1 Ay 1 pensé : ¡cuántas veces el genio 
&.sí duerme en el fondo del alma, 
y una voz, como Lázaro, espera 
que le diga : « ¡Levántate y anda 1 » 

Gustavo A. Becquer. 

- - --J(E---
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I DEARIO 
( Véase In p:\glnn 3.) 

Ama la vida : ten para tu cuerpo y 
para lit esp!rillt aquel respeto, delica· 
deza, amor y t·eneracidn que te merece 
l lt mejor amigo. 

l ii uchos bwnes 1>etdMá s en la vid a; 
pero no te deaanimes mientras conservetc 
el entusiasmo de ser btk!llo 11 justo. 

No debe• afligirte porque tengas tra­
bajos 11 con.lt aritdade6; af/tgete, si, cuando 
no «pas q¡d haeer o cuando nada te mo­
le.•te. 

La bondad nace del corawn, la ;u•­
tiria es producto de la inteligencia . Debe& 
ser btteno dentro de loR lílfliles de lo ju•lo; 
a~ vivirán en armonla el corazón y la 
cabeza. 

El delieo e• la fuente ele lct vida 11umt al 
y • et camino de la. accidn. ». Oultit·a tus 
mejort6 deseos de verdad, de iu>tici<t y 
belleza. FIO ITEII<.I .• 

PARTE SEGUNDA 

Las pequerw.." contrariedades y ·mise­
rias lo;uelrn prrjudicarno.. más que lcu 
yra11des desgracias de 1 a vida. 

J-u vicia es actividttd incesante; la 
muerte e.~ la inercia ... Para vivir tiene3 
nece~arillnwnte qut hacer algo. ~f.?rclba;a, 

puu, .,, aqlttllo q¡;e Fea agradable y útil 
pa. a ti y para los demá•. 

Viv-ir es crear ... El entusiasmo o la 
inspiración e8 el pYimer impulso creaclor 
de_l alma. "' 

Vivir es cooprrar al progreso univer· 
sal. Cuando esta ley no se cumple, la tlis­
teza y ttun 111 mue¡te son inevitables. 

Morir ts rejuvenecer, transformar 
en 6crel útile8 lo que ya u inacruible ... 

Lucha materialmente, moral y legal­
mente. Si te vencen, t'uelve a nnpczar, 
cada tez con mayor ll'•<hl. Reflexiona 
que abandonar la lucha •• declararse 
t•encido, resignane a mori1 ..... 

FJOORIRA. 



----------~--------~------' 
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Reproducción nntorlza<ln ror la 
Sociedad FotográOcn de Paris. 

LÁMINA VI. MEDITACIÚN KONNI:NBRUCK. 
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28. 

Carta de mi padre. 
1 

Viemes 28. 

Sí, querido Enrique, el estudio es duro para ti, como dice 
tu madre : no te veo ir a la escuela con aquel ánimo re­
suelto y aquella cara sonriente que yo quisiera. Tú eres 
algo terco; pero, oye: piensa un poco y considera ¡qué 
despreciables y estériles serían tus días si no fueses a la 
escuela! Juntas las manos, de rodillas, pedirías al cabo 
de una semana volver a ella, consumido por el hastío y la 
vergüenza, cansado de tu vida y de tus juegos. Todos, 
todos estudian ahora, Enrique mío. Piensa en los obreros 
que van a la escuela por la noche, después de haber traba­
jado todo el día; en las mujeres, en las muchachas del 
pueblo que van a la éscuela los domingos después de 
haber trabajado toda la semana; en los soldados que 
echan mano de libros y cuadernos cuando vienen rendidos · 
de sus ejercicios; piensa en los niños mudos y ciegos que, 
sin embargo, estudian, y hasta en los presos, que también 
aprenden a leer y escribir. Pero ¡qué más 1 Piensa en los 
innumerables niños que, se puede decir, a todas horas van 
a la escuela en todos los países; míralos con la imagina­
ción cómo van por las callejuelas solitarias de la aldea, por 
las concurridas calles de la ciudad, por la orilla de los 
mares y de los lagos, ya bajo un sol ardiente, ya entre las 
nieblas, embarcados, en los países cortados por canales, 
a caballo por las grandes llanuras, en zuecos sobre la ni e~ e, 
por valles y colinas, atravesando bosques y torrentes, por 
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los senderos solitarios de las monLañas, solos, por parejas, 
en grupos, en largas filas, todos con los libr·os bajo el 
brazo, vestidos de mil modos, hablando miles de lenguas, 
desde las últimas escuelas de Rusia, casi perdidas entre los 
hielos, hasta las últimas de Arabia, a la sombra de las 
palmeras: millones y millones de seres que van a aprender, 
en mil formas diversas, las mismas cosas; imagina este 
vastísimo hormiguero de niños de mil pueblos, este in­
menso movimienLo del cual formas parte, y piensa: si este 
movimiento cesase, la humanidad' caería en la barbarie; 
este movimiento es el progreso, la esperanza, la gloria del 
mundo. Valor, pues, pequeño soldado del inmenso ejér­
cito. Tus libros son tus armas, tu clase es tu escuadra, el 
campo de batalla la tierra entera, y la victoria la ci vilíza­
ción humana. ¡N o seas un soldado cobarde, Enrique mío 1 

Tu PADRE . 

(De Cuore, por Edmundo de Amlcls.) 

NOTA. - ESTUDIO DB PALABRAS: terco, estéril , hastío, torreut~. elvllfzael6n. 
LxorURA : Es necesario leer con lentitud la carta que hemos transcrlpto. EUa forma 

parte del bello libro de De Amlcl.s, titulado Cuore (Corazón). En esta -obra, dedicada 
por su a utor a los nll1os do uuove a trece a!íos, se describe la vida de un alumno Italiano, 
durante un año de estudios. Edmundo De Amlcls fué un literato de talento y buen gasto. 
Descuella priuclpalmento en el género descriptivo y en los asuntos en que predomlna 
el sentimiento. 

Cuore es un libro Interesante, pero demasiado sentimental y triste. Además, el autor 
no siempre consigue ocultar el artificio de los medios para llegar al fin que se propone. 

_ _:_....:..¡e----
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29. 

El estudiante y el gusano de seda. 

(Imitando a L. Ratisbonne.) 

(FÁDULA.) 

Un colegial aburrido 
del trabajo y de la escuela, 
se decía : << ¡Qué felices 
las mariposas! Las penas 
y las cargas del estudio 
no se han hecho para ellas, 
que a su antojo por los prados 
a todo momento vuelan. 
¡Qué triste suerte la mía! 
entregado a las t areas 
y pensando eternamente 
en el libro y la maestra. >> 

77 
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En esto, advirtió en la hoja 
de una verde enredadera, 
a un gusano, que labraba 
con admirab)e paciencia 
su capullo. Preguntóle 
el niño con extrañeza : 

<< Dime, infeliz compañero, 
¿cómo se explica que puedas 
ocu~arte con agrado 
en hacer tu ·propia celda? » 

Y respondióle el gusano : 
« Hoy trabajo con firmeza 

y me encierro alegremente, 
porque hallaré recompensa 
muy pronto; mañana mismo 
de esta obscurísima pieza 
he de salir transformado 
en una rosa que vuela, 
en una mariposilla 
libre, dichosa y esbelta, 
poseedora de mil flores, 
dueña de hermosas riquezas. >> 

José H. Figueira. 

NOTA. - Eatúdlense las palabras slgujentes : colegial, earga, enpullo, eelda 
es~ella. Recuérdese que Jos mariposas, al desarrollarse, pasan por tres estados sucesivos : 
el de oruga, erisállda y mariposa perfecta. En algunas especies, durante el primer estado, 
la oruga, que tiene el aspecto de un gusanillo, construye, hUnndo su baba, una envoltura 
ovoide (el capullo), dentro de la cual so encierra para transformarse en orisáUda. 

Interprétese In composición : En la vida hay que saber sacrificar muchos deseos 
nuestros, y saber sufrir, con la esperanza en la dicha que llegará después. 
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30. 

Importancia de la respiración en la lectura. 

Talma, uno de los grandes artistas dramáticos france­
ses, al representar ciertas escenas fuertes, quedaba sin 
aliento, casi ahogado. 

En su misma compañía había un actor, llamado 
Dorival, que era delgado, enclenque y de poca voz. 
Sin embargo, representaba las tragedias bastante bien. 

¿Cómo podrá hacerlo ese enclenque? se decía Talma. 
Yo soy diez veces más fuerte que él, y sin embargo, 
él se fatiga diez veces menos que yo. 

Cuando Talma le preguntaba a Dorival su secreto, 
éste le respondía con evasivas. 

El gran artista se esforzó por d.escubrirlo. Y una vez 
que Dorival representaba a Chatillón en el drama Zaira, 
el joven Talma se agazapó ... ¿dónde creéis? ... ¡en el 
agujero del apuntador! de modo que pudiese ver y oír 
sin ser visto. Una vez oculto en la obscuridad, como una 
fiera en su cueva, acecha, observa, mira y escucha. Con­
cluída la representación, sale exclamando : ¡Y a lo tengo; 
lo pillé! 

¿Qué había descubierto? Que todo el secreto de Dori-



/ 

' 

80 MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS. 

val consistía en su habilidad para respirar. ¿En qué 
consistía este arte? En inspirar antes de concluir el aire 
de los pulmones; y. a fin de no cortar el discurso, hacía 
estas inspiraciones a menudo, en las pausas y cortes de 
la frase, especialmente delante de la a, la e y la o, es 
decir: en los lugares en que, abierta ya la boca, se puede 
aspirar ligeramente sin que el auditorio lo note. 

Saber respirar es la primera condición para poder leer 
y recitar bien. 

Ernesto Legouvé. 

NOTA. - ESTUDIO DE EXPRESIONES DU'JOILEB : drama, artista drBR\IÍtiro, 
represen lar escenas, enclenque, tragedia, aga zaparsc. 

Dos o tres veces por semana se harán los ejercicios de respiración artística que reco· 
mendamos en otro lugar de este llbro. 

Manifiéstese que D. Ernesto Legouvé fué un eminente literato francés del siglo XIX, 
que descolló particularmente en el género dramático. 'l'ambién es autor de numerosas 
novelas; y, sobre todo, se le considera en Francia como maestro en el arte de la lectura. 
Nadie, antes que él, había cultivado con tanto talento el dificil arte de la dicción. Sus 
discursos y lecturas se consideran como modelos de gracia, delicadeza y buen gusto. 
Rehusó siempre los puestos públicos que se le ofrecieron, ann el de senador, que se le 
quiso dar en 1876. Sin embargo, en 1881, cuando contaba ya 76 años de edad, aceptó 
el cargo de Director de la Escuela Normal de Scvres, y desempeñó el puesto de Inspet· 
tor General de Instrucción Pública. 

Las personas que deseen perfeccionar sus ~studlos en la t~cnica de la lectura. pueden 
leer la obrn de Legouvé, traducida al castcllano,que lleva el tft.ulo de El arte de la lectura. 
Recientemente E. Faguet ha escrito una obra semejante que conviene conocer 
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Ejercicio VI. 
Reglas para la lectura en voz alta. 

(Continuación : véase la pág. 65.) 

VII 

De la respiración en la lectura (1). 

La respiración tiene dos fines principales : uno, como 
función nutritiva. (respiración c;ital). 

Para las necesidades de la vida y la conversación 
ordinaria, es suficiente la respiración habitual; mas para 
recitar y leer bien, es indispensable aprender q, respirar, 
de lo contrario la voz se ahoga, se debilita, se hace áspera 
y: es imposible dar expresión a la lectura . 

. La acción de respirar consta de dos momentos : atraer 
el aire ext~rior a los pulmones (aspiración), y expelerlo 
de dichos órganos (espiración). 

La aspiración, que es el momento más importante, 
puede hacerse de. tres maneras distintas : 

1.a Llenando los pulmones en sus bases, lo que pro­
duce una pequeña elevación del abdomen (respiración 
abdominal); 

2. • Llenando los pulmones lateralmente, merced a la 
elevación de las costillas (respiración costal); y 

3." Aspirando desde la parte superior del pulmón, 
para lo cual es necesario elevar los hombros y las claví­
culas (respiración clac;icular). 

Con las respiraciones costal y clavicular se introducen 
en los pulmones pequeñas cantidades de aire, que se 
agotan pronto. Hay que aspirar entonces con mucha 
frecuencia, y este acto repetido fatiga allectorymolesta 
al auditorio.· 

(1) Para la composición de este Ejercicio se han utilizado los trabajo< de r •. BROWNE 
y E. BEI!Nlill, D' 13oNNillR, E. LEOOUVJi: y otros. 
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La respiración costal y abdominal, en cambio, per­
mite introducir la mayor cantidad de aire con el menor 
esfuerzo. 

Como en la lectura se consume más aire que en la res­
piración ordinaria, habrá necesidad de hacer mayor 
acopio de él. Por esto, toda persona que pretenda leer j 

bien debe, ante todo, aprender a 
respirar, de suerte que los pul- 1 
mones se llenen de aire en sus 
costados y en sus bases. 

Mientras dure la lectura es 
conveniente tener el cuerpo bien 
erguido y mantener el libro en 
una posición cómoda. (Véase las 
flguras de esta página.) 

Si fuese necesarjo leer sentado, 
se cuidará de que el tronco no se 
incline hacia adelante. Es claro 
que debe evitarse el uso de cue­
llos, corbatas y cinturones ajusta­
dos al cuerpo, así como también 

el corsé muy apretado; pues todo esto dificulta la 
respiración. 

Las aspiraciones no pueden ha­
cerse, en la lectura y recitación, 
donde uno quiera. A este respecto 
deben recordarse las siguientes 
reglas : 

1.• Cuando los pensamientos 
que se fJan leyendo se completan, 
hágase una pausa larga y procédase 
a una inspiración amplia y pro­
fzmda; 

2. a En las pausas señaladas con 
el punto y coma y con los dos 
puntos, se podrá hacer una me.dia 
aspiración; 
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3. a En las comas y cortes de la frase sólo corresponde 
una aspiración muy breve. 

Creemos inútil decir que no es necesario respirar 
siempre que se halle un signo de puntuación; pero 
sí hemos de insistir en que se debe respirar a menudo, 
de suerte que nunca se agote la prOCJisión de aire de los 
pulmones. Las aspiraciones ~e harán, regularmente, 
haciendo pasar el aire por las fosas nasales, no por la boca. 
Las narices son suficientes para la respiración, salvo en 
casos de enfermedad y, además, templan y purifican 
el aire antes de que pueda llegar a los pulmones, mientras 
que la aspiración por la boca, entre otros inconvenientes, 
tiene el de secar la garganta, lo que dificulta la producción 
de la voz. Sin embargo, a veces, en las pausas breves, 
será necesario respirar por la boca y la nariz, a fin de in­
troducir en los pulmones la mayor cantidad de aire 
durante el escaso tiempo disponible. 

Después que se sepa aspirar bien, se debe aprender 
a gastar el aire con economía. 

Un mal lector, al respirar, introduce poco aire en sus 
pulmones y expúlsa demasiado. ¿Qué s~cede entonces? 
Que el lector o cantor se sofoca y deja oír un ronquido 
tan desagradable para el que escucha como para el que 
habla o canta. 

Se aprenderá a gastar el aire con econornia habituán-
dose a observar las siguientes reglas : 

1.a No fgrzar la voz; 
2.a No apresurarse en la lectura; 
3.n No agotar más aire que el necesario; y 
4.a No agotar nunca la provisión de aire de los pul­

mone¡;. 
Los siguientes ejercicios respiratorios contribuirán 

también a que los alumnos se habitúen a la respiración 
artística : 

1.0 Aspirar lentamente hasta llenar los p~mones, y 
espirar en igual tiempo; 
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2.0 Aspirar con rapidez y expulsar el aire con lentitud, 
pronunciando una j prolongada; 

3.0 Aspirar el aire con lentitud y expulsarlo rápida­
mente, pronunciando la sílaba ja; y 

4.0 Aspirar y espirar con la mayor rapidez. 
En estos ejercicios, la aspiráción se hará por la nariz 

y la espiración por la boca. 
Como se observa, no es cosa fácil aprender a respirar 

bien; pero vale la pena empeñarse en ello, porque sin 
la buena respiración no puede haber buena CJoz ni buena 
lectura. 

No terminaremos sin antes exponer algunas reglas de 
higiene de la lectura : 

1.a No se debe leer en voz alta cuando se padece 
algún resfriado u otra afección importante. 

2."' Siempre que sea posible, se leerá en un ambiente 
en que se respire aire puro; porque la lectura, como todo 
ejercicio corporal, activa la función respiratoria. 

3.a No se llenarán los pulmones con exceso, para no 
congestionar los vasos de la garganta y de los pulmones. 

4.a Se aspirará el aire siempre que se pueda y se sienta 
necesidad de ello. 

5.a No se ha de forzar la voz en su intensidad, en sus 
registros o en su extensión. Leer no es gritar. 

NOTA. - Adq,.iérll8e el hábito cú la respiración coat<>abdominal, efectuando la 
aspiración por la& fosa• nasales, no por la boca. Tanto al empezar como al terminar las 
lecciones de lec~ura, conviene hacer los ejerclaios respiratorios que hemos acon11ejado. 
Aunque la palabra narinao no es casl;ella.na, la hemos adoptado, por creerla necesaria 
como equivalente de agujeros, fosas nasales o • ventanas • de la nariz. 
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31. 

La hiedra hip~crita. 

De{iéndtü, con medios moraleB1Jlega/es 
de ros envidiosos, hipócritas, groseros, 
brutos y mahados ; pero no te v~ngues 

de nadie, ni tengas rencores, ni te enojes. 

El álamo aquél y el pájaro que tenía el nido en su copa, 
se apreciaban mucho, y como buenos vecinos, mante­
nían entre ellos las más estrechas amistades. El álamo 
estaba enterado de todos los secretos de la casita de pajas 
que se apoyaba en su ramaj e, mientras el pájaro sabía 
todas las cosas íntimas de las hojas entre las que habitaba; 
y el árbol prestando asiento' al ave, y el ave lLenando de 
trinos al árbol, vivían en paz y en gracia de Dios, sin 
haberse alterado nunca sus buenas relaciones. 

Esbelto, arrogante, presumidote, muy erguido, mirán­
dose con disimUlo en el arroyo que culebreaba a sus pies, 
crecía el álamo orgulloso con su cabellera de boj as de plata 
y su penacho de ramaje. Quizá era el-árbol un poco tonto, 
envanecido con la copa blancá de que le había dotado la 
Naturaleza; en último caso t enía la culpa de esta presun­
ción del tronco la coquetuela de la brisa, que venía todas 
las tardes a mecerle y a llamarle guapo al oído. En cam­
bio se hallaba dotado el pobo de un corazón blandísimo 
y no se conocía en el término otro árbol más piadoso ni 
que más hospitalidad concediera a toda suerte de bichos: 
por esto le querían mucho las a:ves y los insectos. 
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El pájaro era un jilguerillo menudo, saltarín, muy 
cantor y muy listo, tan listo y avisado, que du-

rante las mañanas de invierno no 
hacía caso de la luz del alba, y hasta 
que el sol no se colaba por entre las 
ramas, n~ asomaba la cabeza fuera de 
la copa del árbol, para no enfriarse. 

En una ocasión, a la hora de la 
siesta, mientras el jilguero dormía, 
oyó el álamo quejarse allá abajo, 
al pie du. su tronco; alguien gemía 
con desconsuelo ... « ¿ Quién será? » 

murmuró el· árbol para su fronda, 
y no pudiendo refrenar sus impul­
sos, preguntó en voz alta : 

- ¡Eh!. .. ¡El que llora!... ¿ Qué 
le pasa? 

- Soy yo - replicó con acento suave y débil una 
desgraciada hiedra. - Y o, que vivo condenada a mo­
rirme, porque sólo es capaz de curarme la trise'eza el sol, 
y no puedo subir a tomarlo. 
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- ¡Pobrecita l - exclamó el álamo compadecido, y 
luego con candidez suma, sin atender a otra cosa que a 
sus nobles sentimientos, dijo, bajando una rama hasta 
el suelo : 

- ¡Hubiera usted hablado antes, señora mía!... 
¡Vaya, agárrese usted, y arriba por el sol!... En este 
mundo tenemos qúe ayudarnos un0s a· otros ... 

La hiedra no se hizo de rogar; aumentó su l_lanto, con­
movióse toda, dijo que aquella acción le llegaba al alma, 
y trepó bonitamente por el brazo del árbol, quedándose 
sin embargo muy abajo. . 

- ¡Qué tímid~ es!. .. -murmuró el álamo, encantado 
de su protegida. 

El jilguero dormía la siesta y no se enteró de tal con­
cesión; cuando al despertar-lo supo, no pudo dominarse, 
y; aunque era entre11.1eterse algo en la~ cosas de su vecino, 
le dijo al pobo en confianza : 

-¡No seas cándido y ándate con cuidado, que la hie­
dra es muy mala persona!. .. 

- « ¡Qué maliciosos son los pájaros! .¡¡ pensó el árbol, 
sin cr~er una palabra a su amigote y considerando infun­
dadas las sospechas del granuja del jilguero. 

¡Qué habían de ser ciertos ~us recelos!. .. La hiedra no 
tre-pabá más arriba, y allí se estaba quietecita y contenta 
en su rama. Pero un día el álamo advirtió que la enferma 
se le agarraba a otro brazo ... ¡La pobre no cabría ya sin 
duda en ,el primero!. .. Más adelante notó ·que se le subía 
por el tronco ... ¡Tal vez iba a cambiar de sitio!... Pasaron 
meses : el pobre álamo llegó a alarmarse; se sent,ia estre-

. cho, sujeto, sin libertad para moverse; la impudente de la 
hiedra le había envuelto en una malla de ligamentos 
indestructibles, en un manto de hojas que le ahogaba: 
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estaba preso, decididamente. Entonces quiso el árbol 

defenderse y protestó con todas sus fuerzas, pero la osada 

planta se le echó a reir en sus barbas, y le contestó, sin 

hacer caso, con una desvergü enza infinita : 

- ¡Todavía no estoy cura-da y n ecesito mucho sol!. .. 

El á rbol herido por el desengaño y sin energías para 

J'esistir, no contes tó a la planta. 

- ¿Qué te advertí yo cuando la hiedra empezó a 

escalar t us brazos con aquella mansedumbre? •.. - dí­

jole entonces el jilguero .. . - ¡Qué ora una hipócrita!. .. 

¿Poro quién iba a pensar en semejante ingrati­

tud? - murmuró el árbol con suprema resignación. 

¡Por eso hay qne mira:r siempre a quierr se deja 

subir!. .. - concluyó sentenciosamente el sabio del jil ­

guero. Y n o le faltaba razón. 

Alfonso Pérez Nieva. 

NOTA.- ESTUDIO DE P!LAnllA.S Y llXl'llESIONES: hiedra, blpórrlta, asenltr, esbelto, 
arrogante, pobo (álamo blanco), fro ntla, cándido, granuja, ligamento, desvergüenza, 
Nótense las slgulentes li ~nras retóriea9 : decir casita de r-aJas, por nido; llamar a la copa 
del ámmo blAnco eabellcra de bojt\S de plata, etc. (Déso !a deflnlclón de la metáfora.) -
El álamo a que se refiere la composición transcript.a es el álamo blanco de España. 

COMBNT!RIOS: Es ncce2ar1o elegir con mucho tino a las pcrsonM a quienes confiamos 
nuestra amistad; pues, desgracladamrnte, nunca faltan hipócritas que se aprovechen 
de nosotros. El hombre malo se hace peor, cuando pretende pasu por bueno. Además, 
no debemos tratar de igual manera a todas las p<'rsonas; pues la sociedad actual está 
formada de todos los tipos humanos, desde el bruto salvaje al hombre dios. Todos los 
instintos y sentimientos, buenos y malos, se hallan en todos los hombres; pero su poder 
y valor relativo es desigual. En el hombre bueno los malos lnstlutos se hallan ntrotlados 
u bien permanecen en estado latente. Tenemos que defenderno~ de tos blptlcrlta• y mnl· 
vndos, pero sin esrAritu de venganza. Antee bien, nuest.ra conducta será propender slem· 
prc al mejoramiento de la lmmnn.ldad, sin odios ni rencores personales. 
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32. 

1 

Los padres y Jos hijos. 

Un enjambre de pájaros, metidos 
en jaula de metal, guardó tm cabrero, 
y a cuidar-los voló, desde el otero, 
la pareja de padres afligidos. 

«Si aquí, dijo el pastor, vienen unidos 
sus hijos a cuidar con tanto esmero, 
ver cómo cuidan a los padres quiero, 
los hijos por amor y agradecidos. » 

Deja entre redes la pareja envuelta; 
la puerta abre el pastor del duro alambre, 
cierra a los padres y a los hijos suelta. 

Huyó de los hijuelos el enjambre, 
y como en vano se esperó su vuelta, 
mató a los padres el dolor. y el hambre. 

11 

Los hijos y los padres. 

Ni arrastrada un pastor llevar podía 
a una cabra infeliz que oía amante 
balar detrás al hijo, que, inconstante, 
marchar junto a la madre no quería. 

89 
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- ¡Necio! - al pastor un sabio le decía 
:- al que llevas detrás, ponle delante; 
échate el hijo al hombro, y al instante 
la madre verás ir tras de la cría. 

Tal consejo el pastor creyó sencillo; 
cargó la cría y se marchó corriendo, 
llevando el animal sobre el hatillo. 

La cabra sin ramal los fué siguiendo, 
mas siguiendo tan cerca al cabritillo, 
que los pies por detrás le iba lamiendo. 

Ramón de Campoamor. 
(Adaptado.) 

NOTA. - ESTUDIO DE PALABRAS (para este estudio, los alumnos usarán el die· 
clonarlo) : enJambre, eabreru, otero, esmero, b:ltillo, ramal. 

ANALISISLIT&RARIO. EliLutorseha propue~tohacer sontlr la superioridad del amor de 
los padre• y la Ingratitud de los hijos. A este tln, se vale, en la primera composición, 
del ejemplo de unos pájaros que enjaula un cabrero. Mientras lo• hijos estuvieron presos, 
los pnÍlres los cuidaban con carl!io; pero cuando los padres fueron encerrados, los hijos 
los abandonaron. El ejemplo de la segunda composición es de una dellcadeza y ternura 
.admirables. El autor se vale del veffo para expresar sus pensamientos. Tanto por el 
fondo como por la forma, la composición es hermosa; pues logra estimular vlvamonto en 
el lector los sentimientos de ternura y afecto, poniendo de relieve la Ingratitud con que 
a veces los bljos pagan el cariño de sus padres. También halaga e oldo .a cadencia y 
armonla de la combinación métrica adoptada. 

NoTIOJAS DIOORAFJOAS. Recuérdese que don Ramón de Campoamor y Campoosorio 
unció en un pueblecillo de Asturias (Es palla) a principios del siglopnsndo (1817). Proyectó 
seguir varias carreras, pero ni fin se dedicó n las letras, hacia las cuales demostraba 
singulares aptitudes. Es autor de muchas composiciones poéticas. Sus Doloras y PCf¡ue· 
ños poemas le colocan a Jo aUura de los primeros poetas contemporáneos. Lo quo carne· 
terlza la~ obras de Campoamor es el fo01lo filosófico que contienen, algo J'llÍStlco y escép· 
tíco a la vez, y la forma sencilla e Ingeniosa con que van engalanados sus pensamientos. 
Es filósofo y artista, y se le considera como el poeta del pensamiento, asi como Noiñez 
de Arce y J os& ZorrlUa sou los poetas de la forma, del rUmo sonoro. Don Ramón de Ca m· 
poamor murió en los comienzos del presente siglo. Sus obras comp etas forman unos diez 
volúmenes, que sintetizan toda una vida do labor en quo nunca decayó su Inspiración 
art:st:oa. ,. 
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Ejercicio VII. 
(Contlóuaclón: Véase la. pág. 81.) 

Del gesto y del ademán en la lectura y en la recitación. 

Los movimientos del cuerpo, particularmente del 
rostro, de los brazos y las manos, que constituyen el 
lenguaje mímico, acompañan siempre más o menos, 
según la intensidad de los sentimintos, al lenguaje oral, 
para completar la expresión. 

<<Al leer y al hablar en público no basta, pues, satisfacer 
la inteligencia y el oído pronunciando las frases con clari­
dad y corre9ción, sino que debe acompañar a la voz la 
acción de los brazos, y sobre todo, la expresión de la fiso­
nomía, que es como el espejo donde se refleja la imagen 
ae nuestros pensamientos y de nuestros afectos. )) 

Es tal el poder de la acción unida a la voz, que se com­
prende y se tiene una impresión más viva de lo que se 
dice, cuando escuchamos y vemos al orador, que cuando 
solamente podemos oír su palabra~ 

« El estudio del ademán y d.el gesto al leer y al hablar, 
comprende cuanto se refiere a la expresión de la fisono­
mía y a los movimientos de los brazos y las manos, nece­
sarios para expresar los conceptos. n 

Del gesto. « El gesto o expresión de la fisonomía es muy 
elocuente, es como un libro abierto donde puede leerse lo 
que pensamos y todas las emociones del alma. El rubor, la 
palidez, el movimiento de lo.s labios, la contracción de los 

. 1 



músculos de las mejillas y de la frente, dicen a veces más 
que un elocuente discurso. » 

«Pero donde se manifiesta claramente el alma es en los 
ojos. Sin moverse, aparecen vivos con la alegría y velados 
con la tristeza. Moviéndose, no hay pasión que no sean 
capaces de expresar : amenazan, desdeñan, acarician, 
suplican. En la cólera se muestran ardientes e inflamados, 
terribles en la amenaza, severos enlarepresión,impetuosos 
en la indignación, extraviados en el temor, elevados en la 
admiración, bajos y como obscurecidos en la vergüenza.» 

Los ojos, la frente, la boca y las cejas son las partes 
del rostro que más concurren a dar viveza a la expre­
sión. 

Sería muy difícil fijar reglas sobre este delicado asunto. 
Lo más acertado es que el lector u orador se observe a sí 
mismo cuando expresa las emociop.es de su alma, y estudie 
el gesto usado por los buenos lectores y oradores. Evítese 
el tener los ojos fijos, continuamente agitados, lánguidos 
o adormecidos. · 

«Los moCJimientos de la cabezaindicandiversas pasiones. 
Elevada, expresa admiración; inclinada a uno u otro 
lado, temor, indignación, desprecio, etc.; inclinada hacia 
adelante, compasión, súplica; recta e inmóvil sobre los 
hombros, estupidez, maldad, etc. En la lectura estos 
movimientos deben usarse con prudencia. Por lo regular, 
la cabeza se tendrá un poco inclinada hacia adelante, 
evitando siempre la contracción del cuello, porque 
dificulta la emisión de la voz. >> 

Acción de los brazos y de las manos. «Los movimientos de 
los brazos y de las manos son muy expresivos y variados. 
En la lectura, ocupada la mano izquierda con el libro, no 
queda expedita más que la derecha, y ni cabe ni es con ve-
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niente mucha acción; pero al recitar y, sobre todo, al 
declamar, dichos órganos desempeñan un papel impor­
tante. La acción de la mano es a veces indicatir,;a, y designa 
el tiempo, el número, la cualidad, los lugares, las perso­
nas, etc.; otras, "imitatir,;a, como cuando describe o repr e­
senta las personas o las cosas por medio de signos agra­
dables y de buen gusto; otras, por fin, ·expresir,;a, cuando 
manifiesta los movimientos y afectos del alma. n 

<< El buen gusto debe servir de regla en la acción. Ni 
levantar ni bajar demasiado la mano, ni cerrar los puños, 
ni apretar los dedos, ni abrirlos demasiado. Los movi­
mientos bruscos y los de arriba abajo o al contrario, 
producen mal efecto. Son preferibles los oblicuos y, sobre 
todo, describiendo una curva. Cuando se está de pie, la 
acción principal jamás debe ejecutarse con el brazo 
opuesto a la pierna que se adelanta, sino con el del 
mismo costado. >> 

<< En los momentos de admiración, de entusiasmo, en 
que el alma se eleva, la acción la imita; en los de dolor 
y abatimiento, se dejan caer los brazos. En la indigna­
ción, la cólera, la amenaza, la acción es hacia adelante; 
cuando el alma parece que se reconcentra en sí misma 

t para la meditación, se imita este sén-timiento replegando 
los brazos sobre el cuerpo. Para expresar afecto se lleva 
la mano al corazón; para indicar desprecio o desdén, 
levantándola se traza una curva de derecha a izquierda 
y eLe arriba a abajo. En la compasión los movimientos 
son dulces y afectuosos; en la impaciencia, vivos y rápi­
dos. El que manda extiende el brazo hacia arriba, el que 
obedece hace un movimiento hacia abajo, corto y reser­
vado. n 

« La mano tiene también grande expresión. Cuando 

B. A. 4 • 
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manifestamos deseo de poseer o de atraer' se vuelve la 
palma hacia el cuerpo, y al contrario cuando se mani­
fiesta repulsión. Cada mano debe moverse en su lado 
respectivo, sin pasar al dominio de la otra o de la mitad 
del cuerpo. >> 

« En el dolor y abatimiento cesa la acción. Las pasiones 
reconcentradas no requieren más expresión que la de 
la fisonomía o un ligero movimiento de cabeza; la acción 
debilitaría el efecto. » 

« La pauta de todo- esto han de ser las ideas y senti­
mientos, a los cuales ha de acomodarse la acción para 
ser natural y verdadera. Como regla constante conviene 
tener presente que es preferible la falta al exceso, y que 
aun en las pasiones más violentas, debe conserPar la 
acción cierta dulzura. » (1). 

El lector debe ser muy parco y moderado en la acción. 
La expresión indispensable de la fisonomía, algunos 
movimientos de cabeza y el juego moderado de la mano 
derecha serán suficientes. El recitador y, sobre todo, el 
orador, procurarán saoar el mayor partido del ademán 
y del gesto. Para lograrlo será conveniente que se estu­
dien a sí mismos y oigan a menudo a los mejores oradores 
de la tribuna y del púlpito. Sin copiarlos servilmente, 
se esforzarán por descubrir los procedimientos de que 
se valen los maestros de la buena dicción. 

1 

' 

' 

' 

(1) Los pilrralos que en esta lección vnn entre comlllas, han sido toma.<! os de la obra Í¡ 
sobre la lectura en alta voz, por D... ,~-

1 1 
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33. 

La glicina. 

En un helénico y radiante vaso, 

soñaba la glicina, 

la glicina de pétalos de taso 

y esencia peregrina. 

.. 

Me acerqué : La flor tenue, luminosa, 
suplicar parecía : 

- No me toques, soy frágil, vaporosa 
como el nacer del día ... 

Mas yo la acaricié. ¡Era tan bella, 

tan fragante y graciosa!. .. 

Y la flor se murió ... como una estrella 
cuando el día sonrosa. 

Gastón Figueira. , 

(Del libro • Pebetero erpiritual •.) 

- - -·U·----

-- -.,. 
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34. 

La patria . 

La patria no es más que el engrandecimiento de la 
familia. Lo que da al hombre una situación privilegiada, 
os, precisamente, esta facultad de salir de sí mismo, de 
traspasar su vida estrecha, para un;rse a la vida de los 
demás. La bondadosa Naturaleza ha rodeado de t odos 
sus cuidados el ejerciciQ de este privilegio. Es dulce ser 
amado, pero también es necesario amar. 

El hombre no puede vivir aislado, tiene que apoyarse 
en sus semejantes, y en este apoyo precisamente, 
encuentra el encanto y la base de su propia vida. Lo 
que es para el niño la famili a, lo es la patria, más tarde, 
para el hombre. En el amor a la patria se encuentran los 
placeres superiores de la existencia. Se trabaja por la 
patria, y ésta nos recompensa con su grandeza moral e 
intelectual. Nos aprovechamos de su idioma, de sus 
instituciones, de sus leyes, de su protección, de su pensa­
miento. 

El patriotismo consciente de sus deberes y de sus fines, 
os de origen moderno; mas, apenas nacido, ha evolucio­
llado. Su esencia se modifica rápidamente, así como la 
esencia de la vida moderna. Rencoroso y exclusivista, 
soñando tan sólo con heridas y con golpes, el patriotismo 

l
. -.·o haciéndose cada día más pacífico y consciente de la 

, tignidad humana. 

\ 
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El patriotismo de los hombres de espíritu y de corazón, 
invita fraternalmente a todos los patriotismos a rivali­
zar en el dominio de las conquistas del trabajo y del 
pensamiento. 

Después de las guerras homicidas, los pueblos se van 
convenciendo de los horrores de la guerra y de las cruel­
dades de las conquistas. El respeto que inspira el trabajo 
y la importancia creciente de los trabajadores, fortifi­
carán los lazos de la armonía internacional. 

Los gobiernos y los pueblos, públicamente, rinden 
homenaje a la paz y piden su reinado. Aunque ello no es 
todavía un hecho, el triunfo decisivo de la paz se aproxima. 
Sin duda, habrá nuevas guerras; pero serán como las 
úHimas llamaradas de 'una hoguera que se extingue. Y 
como los que en lo sucesivo provoquen tales guerras serán 
conceptuados como bárbaros por aquellos que tengan que 
repelerlas, es necesario que seamos bastante fuertes 
para dominar esa nueva invasión de elementos anti­
humanos. 

El desarme general es un ideal que sólo se alcanzará 
después de mucho tiempo; entre tanto, es necesario 
mantenernos armados. 

La humanidad es un escalón más alto que la patria. Se 
requiere poseer un alma superior para alcanzar sus 
cimas, y, dado el estado actual de la sociedad, ello sólo es 
posible por el amor a la patria. Cuando se ama al país 
con inteligencia y sinceridad, se ama también a la familia 
humana, y entonces se ve claro que la dicha depende 
de esta gran solidaridad de las personas, que une los 
pueblos, las razas y las creencias. Antes de llegar a' 
este paraíso, tenemos que recorrer un camino largo y 
penoso. 



98 MÉTOD'O FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURAL-ES BÁSICAS. 

1-----~----------- -------

La patria es como la propiedad privada. Su destruc­
ción puede ser un sueño; pero hoy seria peligroso destruir 
sus fuerzas bienhechoras, necesarias para el progreso de 
la humanidad. 

(La citncla do la fdlcídad . 
- F. Semp-.re y Cla, edl torea.) 

J. Finot. 

NOTA. - ESTUDIO DB PALABRAS: prhDeglado, adj. Que tiene privilegio, ea decir; 
que disfruta de concesiones especiales que no tiene otro.- consdeot:e, adj. Qne siente. 
piensa, quiere y obra con conocimiento y posesión de si mismo.- evolnelonar, a. Desa. 
rroll arse, pasar de un estado a otro por proceso natural. - eseoela, f. Naturaleza de 1M 
cosas, todo lo que ea fundamental olndlspeosableenella.a.-eulosl•·lsta, ndj.Querepulsa. 
que sólo admite lo quo espcclfiCI\.- dignidad humana. Correspondiente al mérito o 
e«celencla de las personas.- homicida, adj. Que ocasiona la muerte de una o más per­
sonas. -lnternaelonal, adj:Quese·reficrea dos o más naciones.- homenaje, m. JnramcBto 
de fideUdo.d. Respeto hacia una persona., sumisión.- repeler, a. Arrojar, lanzar o echar 
des( una cosa o perllOna con violencia. Rechazar.- antlhnmano, adj. Contrario u opuesto • 
a loa sentimientos e Intereses de los hombres. -solidaridad, f. Responsabilidad, unión 
o mutua dependencia; comunidad de Intereses, sentimientos y acciones. 

El estudio espcelal del vocabulario debe hacerse, no durante la lección de leetura 
propiamente dleba, sino en lil tiempo destinado a la enseflanza de la leldcografln. La 
lectura y otras materias, motivarán esta cnsenanza, IJacieudo oportuno el-estudio de 
determinadas palabras. 

BrDLIOGRAl'tA : Para el estudio de la Idea de Patria, v<'ase : SUI.LY·PRUDHOHliF. 
Patr-ia y Humanidttd; AldBAL LATINO, El roncoplo de la Nacionalidad lJ de /a Patria. -
Sobre fá guerra y la paz, véase : STUTEN, .liba.jo la. amuu; La grande i tuidn, por NOR· 
YAN A NGIIJ,J,I; TOLSTOY La guerra l/ la paz. 

La cruel guerra europea de 1014 a 1910 !tizo vacilar los l!lenles de la moral y polltlcn 
contcmpornneas, particularmente cuando se difundieron las doctrina& del IJI•torlador 
'l'REITSOliRE y del economista CAR'LOS MARX. Con tal motivo, numeroSIIs publicaciones 
se han dado a luz, sobre todo, en Alemania, Inglaterra y l'rancla. Será conveniente que 
os maestros lean las más importante~. como ser: Lo1 principitJ1 y leyu rh /111 nacionuy de 
a guerra.- La fuerza y el derecho.- Guerra a la guerra.-LoquP valen lo1pequeno.estado1. 
- PlicologlarhlMnacion;¡r(.tJ.le>~uznia, Á miria, Francia, Bélgica,Inglalerra, Rusia, Tur· 
quit<). - La1 doctrina• de Tleinrich von Trcilschke. - Vida 11 ol>ras de 'l'rcltscllke. -
W. Wtlson : La nt<et:a libertad. -Lar cauta• de la gTan guerra europea. - La1 ensenanza• 
d•las 11aBada1 ousrras y /a guerra actual. - Las ideas de Bernhardl (Friedrlcll von). -
Interpretación del mar.ri$mO y del bolchevitmo, cte. (La mayor parte de estos folle~os han 
sido editados por la Universidad de Oxford, algunos se han publicado en castellano.) 
Conviene recordar qtte en 11>• amnto1 pol!t~o• y religiosos, la neutralidad del maestro debe 
ser absoluta respetando siempre los principios de Relatividad, Libertad y Tolerancia, 
que conijl;ituyen una de las mayores conquistas de In clviUznción moderna. Aunqu<J la 
gran guerra europea hl\ encendido en los estados los sentimientos de cgolsmo naclo· 
naltsta, es deber del maestro americano cnlt.Jvar en los alumnos las ideas y los sen ti 
mientas de nnlón pnnnmerica.na y oonfrnternldad internacional. 



LIBRO QUINTO. - VIDA. 

35. 

El yunque. 

¡ Cómo canta e!; yunque sonoro! 
¡Cómo smgen chispas de oro 
al compasado golpe del seguro marLillo! ... 
Jubiloso estribillo 
del forjador comenta el cántico sonoro. 

El henero jadea 
mientras la fragua ardiente 
chisporrotea. 
J Iay sudor en la frente 
del cíclope. La aLmósfera caldea. 

Arde el brasero rojo 
que los fuelles alientan de continuo, 
y en el brumoso ambiente vespertino 
que presagia la noche, es como un ojo 
asomado al camino. 

El golpear es rudo ; 
pm·o el canto suaviza la aspereza. 
Cárdeno resplandor en la cabeza 
y en el torso desnudo 
del forjador se prende. . . La tristeza 
es del antro sombrío y del trabajo mudo. 

¡Cómo canta el yunque sonoro 
al compasado golpe del seguro martillo, 
mientras el estribillo 
melodioso comenta el cántico sonoro 1 
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¿Qué forj a aquella mano? ¿ l ,a herradura 
que calzará la fiel cabalgadura? 
¿La rcj a del arado 
que alojará simientes en la gloria del prado? 
¿La barra del postigo 
que habrá de ser del ósculo testigo? 
¿El clavo agudo y fuer te 
que clavará las tablas de la muerte? 
¿El hacha que en la innoble 
mano del leñador segará el roble ? 

El forjador no cuida 
si forj a en su tarea 
símbolos de la muerte o dr la vida ... 
B8jo el rojo fulgor, canta y jadea. 

¡Cómo canta el y unque sonoro ! 
¡ Cómo surgen chispas de oru 
al compasado golpe del seguro ma1't illo! 
Jubiloso es tribillo 
del cíclope comen La el cántico sonoro ... 

¡Vida tres veces santa 
la que en su propia luz labora y canta! 

Enrique González Martínez. 
(Mexicano.) 

NOTA. - (:on?lllrz )!artinez-es -uno de- los principales poetas latinoa oncricano', 
a In par do su compatriota A. Nervo, cU[crcnciiLndosc de éste por la m:Lyor· intcnsidlld 
imaginativa y la rlq uc1..n rftmica de sus poesias, pnUiicadas en vario!' vol(lmcncs, de 
los CtrlLles los m{rs conocidos son los sjgnlcntos : J,a 1Jalallta del viento ; La nntctt( del 
Cisne ; IAs senderos ocultos; E'l romero alucinado. 

____::_ __ ..,. ---

--------~=----~---------------
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Ejercicio VIII. 
(Continuación : Véase la pág. 91.) 

Del arte de la lectura (1). 

La lectura en voz alta es el arte de expresar clara­
mente los pensamientos y sentimientos de vn autor por 
medio de la palabra hablada y hacer resaltar todas las 
bellezas que contiene una obra literaria. 

Hay dos maneras de leer, como hay dos maneras de 
hablar : una ~ulgar o corriente, y otra bella o expresi~a. 

La lectura corriente o vulgar es algo acelerada, y en 
ella no se observan todas las pausas ni las modulaciones 
de la voz que contribuyen a dar m~yor claridad y belleza 
a los pensamientos de un escrito. 

La lectura es expresiva cuando manifiesta con gran 
viveza los pensamientos y sentimientos de un autor, por 
medio de convenientes modificaciones de la fuerza, tono 
y movimiento de la voz. 

Un buen lector debe imitar una conversación culta y de 
buen gusto, de tal suerte que si no viéramos a la persona 
que escuchamos leer, pensaríamos que ,está hablando. 

Las reglas del arte de la lectura se fundan, pues, en 
las reglas de la buena conversación. Hemos presentado ya 

(1) Para este Ejercicio se han utilizado los trabajos de E. LEGOUVÉ, R. BLANCO SÁN· 
OKRZ y E. FAGUET .. 
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estas reglas. (Véase las páginas 19, 29, 42, 52, 65, 81 y 91.) 
Ahora nos ocuparemos del procedimiento que ha de 
seguirse para leer bien un escrito. 

Suponemos que el lector sabe pronunciar las sílabas de 
que constan las palabras, de suerte que se distingan clara­
mente sus primeras y últimas letras. La exacta pronun­
ciación de las consonantes, sobre todo, es indispensable 
a la claridad y energia de la conversación y lectura. Tam­
bién suponemos que sabe dar el valor relati(Jo a los acen­
tos y a los diversos signos de puntuación. Cualquier 
defecto en este particular, obscurece la lectura, y, por 
tanto, le hace perder su cualidad esencial. 

Una vez que el lector sabe enunciar clara y correcta­
mente sus propios pensamientos y afectos, se hallará en 
condiciones de poderlo hacer con los pensamientos y 
afectos que otras personas han expresado por medio de la 
escritura; esto es : podrá leer con expresión. 

Lo primero de todo, cuando se ha de leer un escrito, es 
estudiar las ideas y los pensamientos en su valor relativo 
y la intención que revela el autor; vale decir, lo que ha 
querido expresar; pues los términos suelen tener distinto 
significado según quien los usa. Esto se llama interpretar 
lo escrito. 

Comprendidos los pensamientos, los sentimientos y 
el propósito del autor, procuraremos leer la obra en voz 
alta varias veces, para determinar las pausas de expre­
sión, las palabras enfáticas y las inflexiones, y también la 
entonación, intensidad y movimiento de la voz que más 
convienen al asunto. Este trabajo se denomina preparar 
o ensayar la lectura. 

·---------------~-------
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La preparación puede ser más o menos completa, según 
las dificultades de la obra y según que la lectura se pro­
duzca ante un auditorio compuesto de muchas personas 
conocidas o desconocidas (lectura pública), o bien, ante 
pocas personas conocidas y de confianza (lectura priPada). 

En algunos casos la lectura en voz alta so hace sin 
preparación alguna : Se imprMisa. Pero esta forma es su­
mamente difícil y sólo puede ser practicada con acierto 
después de muchos ejercicios en la lectura de todos los 
~éneros literarios. Sin embargo, si el asunto es sencillo y el 
estilo claro y correcto, el joven lector podrá ensayarla¡ 
mas para esto es indispensable leer lentamente y tener la 

Pista habituada a percibir hasta donde se pueda, las pala~ras 
que siguen a aquellas que en el acto de leer se Pan pronun­

ciando. 
Interpretada y ensayada la obra como ya se dijo, se 

procederá a leerla ante el auditorio, procurando tener 
presente las siguientes reglas : 

1.• Proporcionar la intensidad de la POZ en relación a .Zas 

dimensiones del local en que se habla, para que sea oída de 
todos. (Consúltese la Nota de)a página 341.) 

2.• Empezar la lectura con una entonación media, y Pol­

Per a ella con frecuencia, para facilitar los cambios de tono 
o modulaciones. 

3.• Poner de reliePe el objeto del escrito por medio del 

énfasis (acento lógico}, las pausas y las inflexiones. 

4.• No ompezar jamás una frase en el mismo tono con 

que termine la precedente. 
s.• Concluir la lectura de las frases con la entonación que 

haga comprender que allí termina el pensamiento. 
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6.• Respirar llenando de aire los costados y las bases de 

los pulmones, siempre que se sienta necesidad y lo permita 
el sentido de la cláusula. 

7. • Leer lentamente, pero sin monotonía. 

s.• Acompañar la "oz con la expresión del rostro y el 

ademán que correspondan a las ideas y sentimientos de que 
se trate. 
· 9.• Sostener el libro con la mano izquierda, a una altura 

que no oculte la cara del lector ni intercepte las "ibraciones 

de la "oz. 
Insertamos en seguida una composición en prosa, 

acompañándola de las explicaciones indispensables para 
leerla con expresión. 

UNA FIESTA EN EL CIELO. 

Cierto día tuvo Dios la idea de celebrar una fiesta en su 
palacio azul. 

Todas las virtudes fueron invitadas, pero sólo las 
virtudes; los caballeros no fueron convidados, pero si 
las damas. 

Acudiero.n muchas virtudes, grandes y pequeñas. Las 
pequeñas eran más agradables y corteses que las grandes; 
pero todas se mostraban muy contentas y conversaban 
urbanamente unas con otras, como conviene entre perso·· 
nas unidas por la intimidad y hasta por el parentesco. 

De pronto reparó Dios en dos damas que parecían no 
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conocerse, y aproximándose a una de ellas, tomóla de 
la mano y la condujo hacía la otra. 

- «La Beneficencia>>- dijo, señalando a la primera. 
1 - «La Gratitud >> - añadió, mostrando la segunda. 

Ambas virtudes se miraron con indecible asombro. 
¡Desde que el mundo es mundo (y han transcurrido my­
chos años de entonces acá), era la primera vez que aque­
llas dos damas se habían encontrado ! 

lván Turguenief. 

Empezaremos por leer la composición, con el propósito 
de determinar el fin de la obra y la intención que revela su 
autor. Si hubiese algunas palabraa cuyo sentido no com· 
prendiéramos bien, lo aclar?-ríamos valiéndonos de un 
buen diccionario. (Será conveniente que el alumno estudie 
el sentido exacto de las palabras beneficencia y gratitud.) 

El objeto que se ha propuesto el autor, al escribir l:J 
composición preinserta, es hacer ver que la ingratitud 
domina en el mundo. Para esto imagina una fiesta en la 
cort e de Dios, a la que son invitadas tan sólo las virtudes 
y las damas. Allí prescnLa a la Beneficencia y la Gratitud 
como personas que aun no se conocían. 



/ 
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Es necesario leer la composición valiéndose de todos los 
recmsos que ofrece, para que se ponga de relieve el 
pensamiento dominante. 

El título ha de leerse en voz baja y grave, y se separará 
de lo restante por medio de una pausa larga. 

El párrafo 1, que contiene la exposición del hecho, se 
leerá con sencillez, obs~rvando los cortes, las palabras , 
enfáticas, inflexiones, etc., como a continuación se ex­
presa: 

Cierto día 1 tuvo Dios la idea 1 de celebrar una fiesta 1 

en su palacio azul. 

Los párrafos 2, 3, 4 y 5, que comprenden la acción 

o nudo, se leerán con sencillez los dos primeros, pero al 
llegar al § 4 se acelerará el movimiento de la voz, como 
demostrando curiosidad. Las palabras Beneficencia y 

Gratitud se han de pronunciar con fuerza y gravedad, 
para que se eles taquen de la parte narrativa. Los cortes y 

pal~ras, enfáticas de dichos párrafos· se distribuirán 
como sigue: 

Todas las virtudes 1 fueron invitadas, pero sólo las 
virtudes; los caballeros 1 no fueron convidados, pero 
sí llas damas. 

Acudieron muchas virtudes, grandes y pequeñas, 
- Las pequeñas 1 eran más agradables y corteses que las 
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grandes; pero todas se mostraban .. muy contentas 1 y con­
versaban urbanamente 1 unas con otras, como conviene 
entre personas unidas por la intimidad 1 y hasta por el 
parentesco. 

De pronto 1 reparó Dios en dos damas J que parecían 
no conocerse, y, aproximándose a u.na de ellas, tomóla de 
la mano 1 y la condujo hacia la ot,ra. 

' -La ce Benefice,(Lcia >>- dijo, señalando a la primera. 
- La ct Gratitud >> - añadió, mostrando a la segunda. 

El párrafo 6, que comprende el resultado o desenlace 
del asunto, es menester leerlo con mucho cuidado, porque 
todo el efecto de la composición .se concentra en dichas 
líneas. En la primera frase .se usará movimiento rápido 
y tono bajo. La exclamación ha de leerse con lentitud, 
graPedad y expresión de asombro, menos el paréntesis, en 
el cual se empleará tono bajo y movimiento acelerado. En 
las e~presiones mundo, primera pez, se habían encontrado, 
se marcará bien la articulación. He aquí dicho párrafo 
final con los signos convencionales para la expresión : 

Ambas virtudes J se miraron eon indecible asombro. 
¡Desde que el mundo es liiUNDO (y han transcurrido 
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muchos aíios de entonces acá), era la primera c1ez 1 que 
aquellas dos damas 1 se hablan encontrado! 

NOTA. - Conviene qne los jóvenes se habl~t\en a nnalizar las composiciones 
desde el punto de vista fondo y de l<L 1 orma, notando los tres valores : i ttltlectual, emo· 
cioual y expruioual. So recomienda, para este trabajo, el orden siguiente : 

J. Idea de conjunto: (Pensamiento centrnl e Ideas accesorias). Objeto de la obra y 
propósito que revela su autor (interpretación). 

IT. AnfYisls de los medios empleados por el autor para lograr el lln quo se ha propuesto. 

I II. Particularidades del lenguaje y del estilo. 

I V. Apreciación general de los pensamientos, sentimientos y estllo d el autor. 

V. Reflexiones morales, si hay lugnr a ello. 

Cu!desc de que este análisis no sen demasiado minucioso, a fln de no perjudicar la 
unldnd de la composición y el pensamiento predominante que jamás debe peraesc de 
vista. Bastará ordenar las ideas en las trés grnndes divisiones de toda obra literaria : 
el principio, el medio y el fin. En el discurso, estas partes se denominan, respectlvaincnt<l, 
exordio, con/iYnwcitfn y epUogo; y en el drama y In narración, uposici6n, nudo y 
dt8Ntlace. 

ltespétense las aptitudes imlivldnales para leer, sicmpr~ que no se contravenga la clarl· 
dad do las ldcns y belleza de In dicción. 

- ---Jf----
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36. 
Lejos de la patria. 

Hacía un año que me hallaba en Europa, muy lejos de 
la patria. A pesar de las muchas bellezas y diversiones que 
ofrecen las capitales del viejo continente, a menudo la 

1 tristeza embargaba mi ánimo, porque recordaba el país 
natal, en donde tongo tantas afecciones ... 

En uno de esos días de nostalgia, paseábame por un 
hermoso jardín público, con el propósito de distraerme; 
pero sólo conseguía aumentar mi tristeza. Hacía ya largo 
rato que vagaba por las callejuelas del jardín, cuando 
de pronto mis ojos se fijaron en un grupo de arbustos, y 
sentí reanimarme como si una fuerza extraña sacudiera 
la melancolía de que estaba poseído. Los arbustos que 
veían mis ojos eran hermosos ceibos, planta originaria 
de mi país. 

Transportado de alegría, violé la ordenanza de los jar­
dines públicos arrancando una de aquellas hermosas 
flores rojas, que guardé en mi pecho. Desde entonces todo 
se me presentaba con aspecto alegre y sonriente. 

Mi buena suerte quiso que cerca de allí me hallara con 
otros amigos de la infancia: las pajas braPas, que lucían 
sus airosos penachos plateados, y los cisnes de cuello negro, 
que majestuosamente se deslizaban sobre las tranquilas 
aguas de un estanque. 

Al contem'plar a aquellos viejos amigos, una emoción 
inefable inundó mi alma, y por ·un momento creí hallarme 
bajo el hermoso cielo del Plata ... 

José 1-Ienriques Figueira. 

Milán, julio de 1896. 

NOTA.- PALADRAS DillfOILRs: país natal, nostalgia, melancolía, vagar, Inefable. 
Manifiéstese que los eeibos y las pajas bravas son plantas lndigenas de los est ados Riopla­
tenses, y que el ei~ne de euclio negro (Cygous nlgrlcollis) habita la parte meridional de 
la América del Sur. Tanto aquellas plantas como esta hermosa ave se exhiben en los 
parques y jardines públicos de las principales ciudades europeas. 
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37. 

La grandeza de los pueblos. 

No hay pueblo pequeño. La grandeza de un pueblo no 
se mide por el número, así como el valor de un hombre no 
se mide por la estatura. La única medida es la cantidad 
de inteligencia, la cantidad de virtud. El que da grande 
ejemplo, es grande. Las pequeñas naciones serán grandes 
el día en que, al lado de los pueblos fuertes en número y 
vastos en territorio, que se obstinan en los fanatismos, 
en el odio, en la guerra, en la esclavitud y la muerte, 
practiquen sinceramente, honradamente, la fraternidad; 
renuncien al sable, supriman el cadalso, glorifiquen el 
progreso y sonrían serenas como el cielo. Nada de pala­
bras vanas. No basta ser la república: es preciso ser la. 
libertad; no basta ser la democracia : es preciso ser la 
humanidad. 

\ 

Víctor Rugo. 
(Francés.) 

NOTA. - PALABRAS D!lñoTLE!I : obstinarse, fanatismo, glorificar. 
Vlctor Hugo fué un célebre literato !rancél! del siglo pasado. Se le consldera.como uno 

de los más grandes poetas de su tiempo. Descuella por su Inmensa inspiración y su po­
tente genio. Entre sus composiciones conviene citar las Uojas de otono, tiantos del r.re­
púseulo, «lontemplaeloocs, Leyenda de los siglos, Los miserables, Los trabajadores del mar 
y El afio terrible. 
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38. 

El gaucho y la boleadora. 

(FÁBULA.) 

D.e su bolcadora, un gaucho 
a gritos se lamentaba, 
porque repetidas veces 
las piedras se le desviaban, 
y el bagual, a toda prisa, 
sin que el hombre lo alcanzara, 
dando fuertes resoplidos, 
por los montes escapaba. 

Oyendo quejarse al gaucho, 
lé dijo con toda calma 
la boleadora : << ¡Qué injusto 

\ 

te muestras cuando. así me hablas 1 
Si me hubieses dirigido 
con acierto y con pujanza, 
yo no hubiera errado nunca, 
y a la primera boleada, 
ni el caballo más bravío 
de nosotros se burlara. )) 

José Henriques Figueira. 
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39. 

El pavo real y el ruiseñor. 

Cuando por primera vez apareció el pavo real en las 
naciones europeas, prodújose, lo mismo entre las aves 
que entre los hombres, un concierto de admiración. 

- ¡Qué maravilloso plumaje! decían. ¡Qué elegante 
penacho el de su cabeza! ¡Qué colores y qué reflejos los 
de su hermoso cuello! ¡Mirad esas alas matizadas con 
los tonos celestes del aire y los arreboles de una puesta 
de sol, con el azul del zafiro y el verde de la esmeraldal 
¡Y su magnífica cola que le arrastra, esa cola de cien ojos 
que parecen pestañear, de colores sin cesar cambiantes, 
y en la cual se han sembrado a manos llenas el polvo 
de oro y los rubíes! ¿Será acaso ésta el A "e azul de las 
hadas o más bien el A"e del paraíso? 

El pavo real recibía todos estos homenajes con la mayor 
tranquilidad del mundo, andando poco a poco, conto­
neándose con majestad y balanceando la cabeza para lucir 
su penacho. Después abrió ante el sol su espléndida cola, 
deslumbradora de reflejos, desbordante de pedrería, a la 
manera de un.inmenso abanico tejido con oro y franj a de 
seda. Todos exclamaron atónitos: ¡Es el rey de las aves! 

Ese día, nadie se fijó en un delicado pajarillo, fino de 
talle y modestamente vestido con plumaje obscuro, que , 
llegaba también de Oriente. 

Mas, vino la noche; los suntuosos colores del arrogante 
orgulloso se extinguieron; los áureos reflejos de su cola se 

----~--_j 
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apagaron en la obscuridad. Y en el bosql.le, a orillas del 
claro estanque en que se mira la Luna, empezó a cantar 
el ruiseñor. Los árboles, al oírlo, impusieron silencio a sus 
hojas, y hasta las estrellas detuvieron su marcha para 
escucharle. 

Entonces los hombres y las aves mudaron de modo 
de pensar y proclamaron rey al ruiseñor, porque éste tiene 
la belleza de la inspiración y del talento, mientras que 
el pavo real ni vuela ni canta, y si brilla su plumaje se 
lo debe al Sol que lo ilumina. 

C. Delón. 

NOTA. - P.&.LADR.&.s y EXPRESIONEs DU'ÍGILES : pa,·o real, concierlo de 
admiración, maravilloso, matizar, arrebol, zaliro, esmeralda, rubl, bada, homenaje, 
contonearse, deslumbrar, desbordar, lraoja, .arrogante, áureo, proclamar, inspiración. 

REFLEXIONES : El falso 1~érito podrá alucinar al pt\blico, pero transitoriamente; 
mientras que el mérito verdadero ·se impone y perdura. 

LECT,.URA. EN voz A.LT.I.: Obsérvese el uso que en lacomposiclónpreinserta sehacc r~el 

lenguaje figurado, con el objeto de dar mayor belleza y vigor a los pensamientos. Léase 
lentamente, haciendo resaltar las figuras de lenguaje y de pensamiento, y procurando 
que la entonación, la fuerza e inflexiones de la voz reflejen la intención que revela el 
autor. Recuérdese que el pavo real es originario de las regiones que baña el Gangcs 
(India, Si.Am, etc.). Existen dos especies: una gris y otra marrón. Bl nombre ciertillco 
del pavo real común es Pam cristatus. El ruiseñor no llama la atención por su t? ·'lañ<>, 
que es pequeño, ni por su plumaje (se asemeja a nuestro zorzal), pero deleitt con su 
canto tan dulce y melodioso, que no tiene rlval entre los p~jaros. El ruiseñor, cuyo 
nombre científico ea l'hilomela Loscloia (pronúnciase Filomela Lnelnia), es originario 
del Asia (India, Persia, Chtoa y Japón). En Europa •e le ve en las regiones del centro 
y del sur, durante el verano solamente; pues es alli ave de paso. 



• 
40. 

Sol del domingo. 

1 Sol del domingo .. : Rásgase como un largo velo de 
tiempo y he aqui que se oye un cántico de campana­

¡ ríos : sois vosotras, campanas de Pascua Florida, cam-

J. :an~s ~e l.a n~ñe~. . 

Sol del domingo ... Y a la orilla del río, con los com­
pañeros, dar un chapuzón, desnudos como anguilas 
todos, alborotar el agua, y en el intervalo morder la 
naranja de oro o la uva de miel, junto a los árboles. 
¿De qué se conversa? Se sigue el asunto que en ramas 
cercanas discuten los pájaros; cosas de política del aire, 
de la ciencia de las cometas o de las artes de los trom­
pos; murmuración contra la tía solterona y el maestro 
calvo; y el puñetazo que tal dió dej ando cardenal en 
el pómulo; o la escopeta de papá y el caballo que vino 
de la estancia; o la caja de música que trajeron de París 
regalada por el padrino; o la pelota de la cancha, o las 
piernas de Juanita. Y luego\lapidarse han los ramajes; 
sílbase y gritase; se ensaya la voltereta o se ejercitan 
los brazos en mutuos mojicones; o se corre por largas 
extensiones, hasta llegar a la casa, cansado el pecho, 
roja la color, en sudor la frente, llenos de sol los ojos, 
y el traje con rotura o mancha, a recibir la reprimenda. 

Sol del domingo, sé bueno siempre para los niños, 
para los viejos. Eres el que haces reir las casas y los 
árboles con un brillo inusitado; el que saca a los huér­
fanos de sus habitáculos, en largas filas, a ver la ciu­
dad, a respirar la salud de los jardines y los campos. 

/ 
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Sé suave y de oro puro para ellos; y para las viudas 
tristes y para los niños pobres. ,Sé propicio para los 
solitarios qu.e piensan, a orillas de los !agos, junto a 
los cisnes. en cosas melancólicas. Tú eres el hermoso 
sol, el sol del día del Señor. Tú estás guardado en el 
gran joyero que el Príncipe de las cosas tiene en su 
empíreo, y no sales sino una vez a la semana, cuando 
ella nace, a vi vil:' su existencia de seis dtas,' y para que / 
salgas a.lucir en el puro azul, .el Padre sagrado te confía 
p.l orfebre ;nás e.ntendido de su reino de arriba; ése te 
limpia, te pule, te btuñe oomo a un escudo de oro, 
y~te lanza al espacio a que resplandezcas, sol del do­
mingo ... sol del domingo ... 

Ruhén Darío. 

NOTA. - Pu.unu.s:onrtorLXs: eba~ozar,n.l\!etou:: a nno de cabeza ene! agua.­
ehapuz6n, m. familiar. Remojón en el agna, eJ<peclalm<lD.~~ si es d.e JQr:presa.- políllea, f. 
Ciencia y arte del gob!(Wlo, de los negoelos. pllbUcos.-nolitlta del aire. Expresión 1lgu· 
~ada que equivale a gobierno del a!J:e. - ca~de.nal, m. Dignic:Jad de la rglesia. S•ñal 
amoratada qu.o queda en el ~ue~po donde se M recibido un ¡¡oi'PC·- lspidat, a, Tira• 
p!edxas, avec:Jxear, matar a pedradas. La;pidayr~ /!~Jn lof riUnajt•, equlva;e a apedrear las 
:!:ronda,, el follaje. de los ál:bolel!.- mojitóD., m. fam, Qolpe dad.o en la cara con el pu.i\o. 
-;- reprl111enda, t. Am.ouesta~ión, eoxrección, c~nsurn. - JllOplclC!, a.d.j. Favorable, indlll­
gente, beulguo, inGiinad.o. a haoer blen. - Pl~laneoUa, t. Ttis~za J?rofu.nda y permanente 
sobxe toc:Jo 111. es d.e or!g.en. mora].- orlebre, m. ArtU:tce que trabaja en obras y borda· 
duras de o~o y pla.ta, - es~ndo, m.. Moueda a.ntlgua de oro. También lllg!li(lca. arma 
defensiva que sell<>v~ba. en elllrazo lz.qulerdo v.ara. cu..lltirse y~sguard;us_e. Rubén Darlo 
nabió en Nicaragua en 1867 y fall~oló en 1916. Ea ellllJl.est,ro d~l mod.e(tlis_mo literario 
en América, latina. Este II)Q(lernlwo. ~ fnspü'a en los poeta~ r~maM.no~, ~cqdep!ef y 
Bimboli8tas de la escuela ftanc:te.ss.; pero <>l talent.o, la inSp.lrMión lit. ele¡;¡anQla y pnura. 
de c¡q>resión. de DlUíQ, ~ed.u~ell. y c.an.than aJio¡ctor. ll1u..chll3110n lo¡¡ e~O{It.ores que I!Íg1!CU 

la escqela de Darlo. Pexo no nos cansaremQs. d.e replltlr!Q : CQnvl~ne que el est\l.diante 
lea e interprete los mejores escritos de los principales autores de todas las escuelas li~· 
rarlas y siga su propia incllnación, procurando ser original (litre soi·mime), crear ... La• 
escuelas literarias y científicas suelen ser vocdaderas en lo que afirman y erróneas en lo 
que n.iegan. V ale decir : •l exclusioismR, la unilateralidad o el absolutilmQ, deben evitarse 
siempre. Se le puede censurar en Darlo el abuso que hace en sus poeofas de la mitologfa 
griega y romana. Además sus composiciones a menudo son demasiado retóricas, pvra 
• dllgrana de palabras •· ___ ,.. __ _ 

/ 
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Ejercicio IX. 
(Continuación : véase la pág. 101.) 

Reglas para la lectura de las principales formas 

de la obra literaria (1}. 

I 

117 

Se llama obra literaria toda expresión bella de pensa­
mientos y emociones, por medio de la palabra hablada 
o escrita. 

Los asuntos de la obra literaria son tan variados como 
lo son los objetos de que podemos ocuparnos. Sería im­
posible hacer una clasificación de todos ellos y determi­
nar las reglas para la lectura en cada caso. El lector 
deberá, pues, penetrarse bien del asunto que va a leer, 
imaginarlo y, sobre todo, sentirlo; de lo contrario, vale 
más que desista de su propósito, p,prque la lectura resul­
tará desmayada y monótona. 

Cabe, sin embargo, hacer un.a clasificación general 
de las obras literarias, según que se trate, principalmente, 
de contar los hechos o pintar los objetos. De aquí se in­
fieren dos géneros de la elocución : Úno que trata de 
narrar, y otro que trata de describir. Los dos se confunden 
a menudo, aunque la descripción es más bien un cuadro, 
una pintura literaria de las cosas, hecha de suerte que 
parece que uno las ~e, mientras que la narración consiste 
en contar._ o referir hechos acaecidos o imaginados. 

(1) Para este Ejercicio se han utilizado los estudios de R. BLANCO 81NOD.EZ y otros 
autores. 



DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS. 

En toda narración se distinguen tres partes princi­
pales : una que da a conocer el sujeto y los hechos ( expo­
sición), otra en que se cuentan las acciones de los per­
sonajes (nudo), y la última, en la cual se res u el ve la 
acción (desenlace). 

En las narraciones bien hechas, la exposición, que es 
llana y breve, ha de leerse con sencillez y acelerando un 
poco el movimiento de la voz. 

El nudo es el momento en que el interés aumenta y 
las acciones se complican. En la lectura de esta parte 
de las narraciones han de hacerse sobresalir los hechos 
o episodios más importantes. 

El desenlace, en las narraciones de los buenos escritores, 
es inesperado. Todo el interés y el sentido de lo que ante­
cede, se concentran en dicha parte final, que ha de ser 
leída con la intención que corresponde. 

La composición que insertamos en la página 104 
( « Una fiesta en el cielo JJ), puede presentarse como modelo 
de narración. Vuélvala a leer el joven estÜ.diante y com­
prenderá mejor cuanto sobre el particular hemos dicho. 

II 

La descripción es la pintura animada de los objetos; 
es un cuadro en que, por medio de la palabra, se presen­
tan las cosas materiales de tal suerte que parece que 
las vemos. « Dar la ilusión de la vida por medio de la 
imagen sensible y el detalle material JJ, he ahí el objeto 
de la descripción. 
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Como ejemplo de est~ género literario, transcribimos 
un trozo de Don Quijote, obra del _inmortal Cervantes : 

LA AURORÁ. 

En esto ya comenzaban a gorjear en los árboles mil suertes 
de pintados pajarillos, y en sus diversos y alegres cantos pare­
cia que daban la enhorabuena y saludaban a la fresca aurora, 
que ya por las puertas y balcone~ de Oriente iba descubriendo 
la hermosura de su rostro, sacudiendo de sus cabellos un número 
infinito de liquidas perlas, en cuyo suave licor, bañándose las 
hierbas, parecia asimismo que ellas brotaban blando y menudo 
aljófar; los sauces destilaban maná sabroso, reíanse las flores, 
murmuraban los arroyos, alegrábanse las selvas y enriquecianse 
los prados con su venida. 

Para leer bien las descripciones es indispensable hacer 
notar las imágenes y los detalles que mejor den a conocer 
el objeto descrito. 

En el ejemplo de Cervantes que hemos insertado, se 
trata de describir la aurora, esto es, el momentQ que 
precede inmediatamente a la salida del Sol. Todo lo que 
en el texto contribuye a hacer· sensible dicho cuadro, 
debe hacerse sobresalir por medio del uso conveniente 
de los diversos elementos de la. voz. Las palabras si­
guientes, que son lai de más valor, han de pronunciarse 
de una manera lenta y cadenciosa : 

... a la fresca aurora, que ya 1 por las puertas y balcones de 
Oriente l iba descubriendo la hermosura d~ su rostro, sacudiendo 
de sus cabellos 1 un número ¡nflriito de líquidas perlas, en cuyo 
suape licor, bañándose las hierbas, parecía 1 asimismo 1 que 
ellas brotaban blando y menudo aljófar, etc. 

/ 

r 
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---1 

III 

Por el número de las personas que intervienen en la 
obra literaria, se divide ésta en expositi(Ja y dialogada. 

En la forma expositiva un hol!lbre manifiesta o expone 
a los demás sus sentimientos y juicios. La forma dialo­
gada representa una conversación o plática entre dos 
o más personas verdaderas o imaginadas. 

Las formas dialogada y expositiva se'Suelen combinar 
entre sí, ya para narrar o bien para describir. 

El diálogo se apHca tanto a la prosa como al verso, 
y constituye la forma esencial de las obras dramáticas 
y de las novelas, a las que prest"a movimiento y vida. 

La lectura de los diálogos exige aptitudes partic:u­
lares, pues además de sujetarse el lector a las reglas gene­
rales de la claridad y expresión, ha de tener en cuenta las 
circunstancias que caracterizan a las distintas personas 
que alternativamente intervienen en el asunto, de suerte 
que el auditorio perciba fácilmente a los interlocutores. 
Para esto es indispensable cambiar el tono dominante 
de la voz cada vez que se pasa de un sujeto a otro, refle­
jando en dicho cambio el carácter de los personajes, pero 
sin exageración. Es sabido que la raya se usa en los diá­
logos para indicar cuándo toma la palabra cada inter­
locutor; pero si éstos son varios, suele reemplazarse dicho 
signo con el nombre del que habla. Estos nombres, no se 
leerán cuando sólo son dos o tres las personas que en eJ 
diálogo intervienen; pero si su número es mayor, conven-
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drá l!)erlos en voz baja y rápidamente, de suerte que no 
se confundan con los dichos de los sujetos. 

Es necesario que el lector sepa escuchar la réplica y 
conserve en la memoria la circunstancia dominante en 
cada personaje del diálogo, para que así haya unidad en 
el tono que a cada uno corresponda y no se confundan 
unos con otros. Hacer notar los contrastes, las antítesis; 
ser uno y múltiple, he ahí la regla y la gran dificultad. 

Cuando la exposición se mezcla con el diálogo, es 
necesario distinguir ambas formas de elocución variando, 
al leerlas, la intensidad dominante de la voz y el tono 
y movimientos generales. La lectura de los diálogos, 
cuando está bien ejecutada, debe producir en los oyentes 
la ilusión de que escuchan a los distintos interlocutores, 
sin confundirlos nunca. 

- - -u -- ·-
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Automorfismo (1). 

Ved aquí a un niño y a su madre. Ésta es de cor- 1' 
~os alcances. Ohservadlos ; desde luego quedaréis sor- ¡ 

prendido de la incapacidad que demuestra la madre 

para penetrar .en los sentimientos y pensamientos del 

niño. Éste tiene necesidad de gastar su actividad 

abundante, desea verlo todo; siempre está en mo­

vimiento, y su agitacioo impacienta a la 'madre. Su­

poned que nos hallamos en el ferrocarril. El niño 

quiere mirar por las ventanillas : se le prohibe hacerlo. 

Entonces se sube sobre los asientos y manosea a los 

pasajeros. «-¡Siéntate; no te muevas ! Te dije que te .-
sentaras. ¿Quieres quedarte quieto? JJ A cada mo-

mento oiréis exclamaciones de esta clase. Es cierto que 

la madre pvocede así, en parte, para evitar que se moleste 

a los viajeros. Pero os será fácil convenceros, en los 

momentos en que dicho motivo desaparezca, que la 

madre se empeña en reprimir la actividad infantil por 

(1) Aut~morllsmo, m.- Atribuir a los demás nuestras mismas cualidades mentales 
y motivos de acción. - Interpretar las mnnlfestacloncs mentales y la conducta de otra 
persona exactamente como si procedieran de nosotros mismos. 

~--~--~--~------~-------~----~ 

' 
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lo que en su espíritu constituye el respeto, la urbanidad, 

·ras conveniencias sociales. Y lo hace sin darse cuenta 

del inmenso daño que con ello inflige a su hijo. Sin 

embargo, ella misma ha pasado por esa fase de la curio­

sidad intensa, ese tiempo juvenil en que cada objeto, 

entrevisto al pasar, tiene el encanto de la novedad; · 

y en que las fuerzas exuberantes, si no se dejan desbordar, 

producen una irritación penosa. A pesar de esto, ella 

no comprende el ardor de ese deseo, de esa manía de 

contrariar que manifiesta el chico, ni la dificultad de 

mantener la inmovilidad que se le exige. La madre 

concibe la conciencia de su hijo en las condiciones de 

la suya, y viendo lo fácil que es el sentarse, el estarse · 

quieto, el no mirar por la ventanilla, atribuye la con­

ducta del niño a pura travesura. 

EsLe ejemplo y otros análogos demuestran una ne­

cesidad y una dificultad. La necesidad consiste en 

que cuando se trata de interpretar la conducta de 

otras personas, estamos obliga~os a representarnos sus 

sentimientos y acciones como si se tratara de nosotros 

mismos. La dificultad proviene de que al represen­

tarnos de esa manera las acciones ajenas, jamás pode-

' mos estar en lo cierto, y a menudo incurrimos en error. 

El concepto que nos formamos del estado mental de 

otra persona, siempre corresponde, en mayor o menor 

grado, al molde de nuestra propia mente. 

---------------------------------------------
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Este concepto es automórfico. Y cuanto mayor sea 

la diferencia entre la mente de esa persona y la nues­

tra, tanto más el concepto automórfico se alejará de 

la verdad. 

Medir o apreciar las acciones de otra persona de acuerdo 

con nuestras ideas y sentimientos, es causa frecuente de 

falsas interpretaciones. 
I-Ieriberto Spencer. 

NOTA. - llerlberto SPJINOER fué un eminente pensador y ftlúsofo inglés de la 
segllllda mitad del siglo pasado. Dedicó sus energlns al estudio de la Eiloso¡ía sintética , 
que publicó en diez tomos. Spencer es uno de Jos fundadores del evolucionismo y del 
po1itivümo !ilo•ófico. Todas sus obras son Interesantes, por la snpe~bundaucla dedatoB, 
por el estilo ameno, por la sencillez y claridad de Jos argumentos, por el espirltu orft!co 
y por la elevación y relativismo de sus conclusiones. T..os Intelectuales leerán con prc· 
vccho las siguientes obras de Spencer : En.ayo! sobre la e<luctuown. -Introducción 
a la ciencia social. - Lo• primtrOI principiol. - Los dato• ele la moral. - E111ai/OB 
(v~rlos tomos). - llecilo1 y Oomt~tlarios. 

En el año 1890 tuvimos ocasión de conversa•· con HERDllliT SPENOEII en el Atilentwn 
Club de Londres. El gran filósofo lnglós cuando conversaba ex pres.~base del mlemo modo 
que en sus obras. Spencer nos dejó lo. Impresión del homhre más modesto 1 re lativista. A 
nuestras preguntas contestaba con abnndauoh de • hechos • y • datos • paro. que cadn 
cual sacara las conclusiones. Spcncer nunca !;alJinba de si mismo. E;ra impen;onal y 
afable en el trato, 11 muy "elo•o de su tiempo 11 •u · emrglns. Heril>erto Speocer lué uno de 
106 1uperhombru del olglo XIX que más in•lu;.<• en el pensamiento moderno. 

REFLBXION:ES SOBRE LA LROTURA.- Nada más ,,\cil ni que ocasione mayores perjul· 
clos y pesares, que! el juzgar a los demás como si se tratara de nosotros mismos. La 
mayor parte de los desengaños y decepciones que suil'lmos se deben a este error auto­
mrfr/ico. Conocemos y conocer a los demás en su modnlldad propia. tratar a cada cual 

1 según sus cualidades morales.y los méritos a que se baya hecho acreedor, propagar la 

1 
•·rr:!ad y el bien sin levantar las oposiciones del egofsmo ... ; he ahl la rc¡:la de oro de 
la l"d:\ ... Fáoil de de;lr; pero muy dificil do cumplir. 

1 

1 

1 

i 
~:..__._------"-'-~ 

-- --)f-- --
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42. 

Decir las cosas bien. 

(EN UN ..\.LBU?ll) 

Decir las cosas bien, tener en la pluma el don ex­
quisito de la gracia, y en el pensamiento la inmacJllada 
linfa de luz donde se bañan las ideas para aparecer 
hermosas, ¿no es una forina de ser bueno? ... La cari­
dad y el amor, ¿no pueden manifestarse también con­
cediendo a las almas el beneficio de una hora de aban­
dono en almohadón mullido con palabras bellas, la 
caricia de una frase armoniosa, el casto beso de un 
pensamiento cincelado, el roce tibio y suave de una 
imagen que toque con su ala de seda nuestro espí­
ritu? ... 

La ternura para el alma del niño está, tanto como 
en el calor del regazo, en la voz que le dice cuentos de 
hadas, sin los cuales habrá algo incurablcmcnte yermo 
en el alma que se forma sin haberlos oído. Pulgarcito 
es un mensajero de San Vicente de Paúl. Barba-Azul 
ha hecho a los chicos más beneficios que Pestalozzi. La 
ternura para nosotros - que sólo cuando nos hemos 
hecho despreciables dejamos absolutamente de pare­
cernos a los niños - está también en que se arrulle con 
hermosas palabras. Como el misionero y el filántropo, 
el estilista hace también una, obra de misericordia. 
Sabios : engañadnos con gracia. Sacerdotes : retratad 
a Dios con un pincel amable y hermoso, y a la virtud, 
en palabras llenas de armonías. Si nos concedéis en forma 
fea y desapacible la verdad, eso equivale a conceder el 
pan con malos modos. De lo qu~ creéis verdad, ¡oh 
investigadores!, qué pocas veces podéis estar absolu­
tamente seguros! Pero la belleza y el encanto con que 
lo hayáis expresado, estad seguros que siempre vivirán. 

B. A. 5 
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Hablad con ritmo; cuidad de ponm; la unción de la 
imagen sobre la idea; respetad la gracia de la forma, 
¡oh, pensadores, sabios, sacerdotes I y creed que aque­
llos que os digan que la Verdad debe representarse bajo 
apariencias adustas y severas, son amigos traidores de 
la Verdad. 

(De • El camino <U Paro• •.) 
J osé Enrique Rodó. 

liJOTA. - Rodó era, indudablemente, uno de los mejores literatos de la Amérlcn 
latina :pensaba bien, con elevación; tenía sen~lmlcntos nobles y, sobre todo, oabla decir 
lo que pensaba y sent!a en forma rlara, {utrlo y pura. Era un buen estUi•tn, mAs de la 
idea que de la emoción, y tal vez sel\ éste su mérito principal. Pero téngase presente quo 
entendemos por ulilo, en literntura, el carácter, U. tiso11¡nnla tnt11l<1l que se reve!n en el 
lenguaje empleado; la forma que adqHiere !":,Idea y elscntlmi"ento ni vaciarse en el mohle 
de la palabra. En la composición que transerlblmos, Rodó recomienda que, en todos los 
casos, ya se trate de oicnela, de religión o de moral, debemos decir las cosas con gracia, 
ritmo y nrmoula. La belleza puede tanto 9 más que In verdad. El sentimiento debe ser 
estimulo y refuerzo de la lntollgencla. I.o que no nos agrada en la composición de Rodó 
a que nos referimos, es la frase en que dice: • Barba·.dzul ha hecho a 101 chico1 mál beiUl· 

f iciot qut Pulalozzi '·No sólo hay en esto exageración, sino un error Importante. También 
nos parece mal elegido el cuento a que se reftere. De las fantasías de Oriente guardadas 
en el• bazar • de Las Mil y una Nochts, no es, por cierto, Barba-Azul la que más atrae 
a los chicos, slno .A.Ii-Babá, Simbad ú Mari110, .A.ladi110 y la /ámparam¡ígica, y mochas 
otras. 

Estos pequeftos detectas, Inherentes a toda producción humana, servirán al maestro 
para desenvolver en sus alumnos el espirltu erUieo (relativista y toicrnnte). Ser autoridad 
en las clenclaa o en U.S letras, significa haberse conqtústado un alto puesto, sobresalir 
entre los dentAs por investigaciones y descubrimientos rcallzados on las ciencias, o por 
la producción de obras de arte. Esto, sin duda, mereco nuestro aprecio, respeto y admi­
ración; pero no nuestra sumisión ciega. Los hechos bien observados e lnterpret.•dos se 
imponen contra las autoridades que pretondnn desvirtuarlos. Y en materia do creencias 
y de arte, nuestra personaUdad tiene el derecho de aceptar o no las afirmaciones do las 
autoridades y del convencionalismo. La lógica de los ~entlmientoa y de la intuición no 
tiene aquel rigor de la lógica matemática ... VIvimos en una época de democ~ntlzación 
espiritual, lndlvldual y colectiva : las verdades expresadas por las ciencias y las leyes 
(1" Justicia), aunque su valor sea relativo y convencional, son las supremas autorldadeo 
del hombre moderno. Con ellaa se desenvuelven y florecon U. Libertad y la Solidaridad. 

---Jc---

·-----.~----- ---------~--
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43. 

Lo que se oye desde una silla de la plaza. 

1 Qué noche tan P,ermosa! 
- íHermosísima! 
- 1 Qu~ calor tuvimos hoy! Figúrese usted que 

esta mañana el termómetro ... 

- Señorita, ¿quieTe usted comprarme un ramito de 
flores? 

- ¡Allá van l ¡Ella es! ¡Apura el paso!... 
- ¡Aquí vienen! Ellos son... 

1 

-¡Señor! ¡No tengo padres! ¡Una limosnita·por el 
amor de Dios! 

- ¡Caras y Caretas! ¡Rojo y blanco! ¡El H ogar! 

- El favoritismo, la incompetencia, la envidia y las 
rivalidades de los bandos políticos, lo tienen todo tras• 
tornado en este hermoso país.;. Además, ahora tenemos 
una nueva aristocracia de camar,illa. 

- Un espíritu culto, honesto e independiente se halla 
en condiciones desfavorables pa,ra luchar contra tanta 
mediocridad y nulidad encombrada por los compro-
misos partidarios... , 1 

- Ánimo, amigo : luchemos asociados, y confiemos 
en el porvenir ... 

'~ 

~ ' 



---------

- Es un cuadro muy bonito, pero me gusta más 
aquel en que Tartarín, creyendo matar un león, mata un 
pollino ... 

-Lo que usted oye. Murió ab intestato, y me correspon­
dió la mitad de la herencia. Yo no le había hablado 
nunca .. . 

- 1 La suerte 1 ¡Los (leinte mil 1 1M añana se juega! ... 

¿Quién es ése? 
Un tonto que me sigue a todas partes. 

- Lo mismo creo yo. La revolución es infalible. Esto 
no es gobernar. Así no podemos seguir ... 

·-Señores, nada de revoluciones; los cambios sociales, 
para ser provechosos, han de efectuarse lentamente, por 
evolución, como procede la naturaleza en sus ... 

- Hasta mañana. 

-Adiós ... 

- ¡La suerte! ¡Los veinte mil! ¡ Mañana se juega l ... 

NOTA. - La lectura do la composición prein!lerta ofrece muclms dificultades. 
En clla se supone a una person!L que oye, desde una silla de la pla1.a, fragmentos de d.iálo· 
gos de los trnnseuntes. Las lineas de puntos suspensivos señalan en el texto cuando cam· 
bla el diálogo. El lector debe estudiar previamente el carácter y circunstancias de cada 
pcrsonáje, n fin de diferenciarlos en 1:. lecturn por medio de convenientes mod!Ocnciones 

-de los elementos de la voz. 
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44. 

Doloras. 

LA OPINIÓN. 

¡Pobre Carolina mía l 

¡Nunca la podré olvidar l 

Ved Jo que el mundo decía 
viendo el féretro pasar : 

Un clérigo : - ce Empiece el canto. » 

El doctor : - ce ¡Cesó el sufrir! )) 
El padre : - ce ¡Me ahoga el llanto 1 J> 

La madre: - ce ¡Quiero morir!)) 
Un muchacho: - ce ¡Qué adornada! )) 
Un jofJen:- ce ¡Era muy bella! )) 
Una moza: - ce ¡Desgraciada! )) 
U na fJieja : - ce ¡Feliz de ella! )~ 

- « ¡Duerme en paz 1 )) :._ dicen los buenos. 
- ce ¡Adiós!)) - dicen los demás. 
Un filósofo : - ce ¡Uno menos! J> 

Un poeta: - ce ¡Un Angel más! )) 

129 

Ramón de Campoamor. 

NOTA. - ESTUDIO Dll PA!.AURAS: elérlgo, lllósolo. 

------
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45. 

El molinero, su hijo y el borrico. 

Un molinero y su hijo llevaban un asno al mercado 
con el propósito de venderlo. 

Al poco rato encontraron a unas muchachas que vol­
vían de la ciudad, y una de ellas dij o : 
-«' ¡Miren qué hombres más tontos! Andan a pie, 

pudiendo ir montados sobre el burro. » 

El padre oyó estas palabras, y mandó al hijo que mon­
tase en el asno. 

Poco después pasaron cerca de un grupo de ancianos 
que estaban emptñados en una discusión. Uno de ellos, 
señalando al molinero y a su hijo, exclamó : 

- « ¡Ahí tenéis la prueba de lo que os decía: del poco 
res peto que hoy se tiene a los ancianos l ¿N o veis a aquel 
muchacho haragán que va montado y deja andar a pie a 
su padre que es viejo?>> Y después, dirigiéndose al mucha-
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cho, le dijo:- ce ¡Bájate, perverso! Deja que ese anciano 
suba en el borrico y descanse sus fatigados miembros.» 

Al punto se apeó el hijo para que su padre monLara. 
Más adelant¡¡ hallaron un grupo de mujeres y niños, 

que al verlos pasar dijéronle al molinero : 

- ce ¡Holgazán! ¿'tienes entrañas para _ir cómoda­
mente montado en tu pollino, mientras tu pobre hijo se 
fatiga para seguirte a pie? » 
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El padre, al oír esto, hizo que el muchacho montase 
a las ancas. 

Al buen viejo le parecía que había encontrado la manera 
de ir a gusto de todo el mundo, cuando al llegar a la ciu­
dad, un caballero que pasaba, dirigiéndose al viejo, dijo : 
ce Perdone Vd., buen hombre; ¿es suyo ese pollino? »­
<<Sí, señor,)) contestó el anciano. -«Pues no lo paree<', 

a juzgar por la manera como cargáis un animal tan pe­
queño y endeble. Mejor sería que llevaseis cargado ese 
pobre asno, para eyitar que se muera en el camino. )> 

-« Será Vd. complacido, » contcstóle el buen viejo, 
creyendo razonable la observación. 

El molinero y su hijo buscaron una fuerte vara, ataron 
el asno a ella, y tomando en hombros una extre.qlidad el 
padre y otr·a el hijo continuaron su camino con aquella 
pesada carga. 

~~--~-- --
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Era tan extravagante el cuadro que ofrecían el moli­
nero y su hijo llevando a cuestas el burro, que la gente 

del pueblo fué reuniéndose alrededor de ellos, burlán­
dose de su simpleza. 

-<<¡El mundo al revés!» gritaban en tono de mofa. 
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El borrico, asustado por tanto alboroto, al pasar por 
un puente, hizo un esfuerzo, rompió las ligaduras que lo 
sujetaban y dió un brinco con tan mala suerte, que cayó 
en el río y ~e ahogó. 

El pobre molinero regresó a su casa abochornado y 
pensando que por querer complacer a todo el mundo, 
había perdido la paciencia y el borrico. 

Esopo. 

NOTA. - PALÁllRAS DfFIOILES: perverso, endeble, simplfzll, mofarse, complacer. 
Repárese que debe decirse montar ni anca o alas anca•, y no montar en anca8, como se 

dice frecuentemente en Los estados platenses. 

ll.BFLEXIOKES: Se ha de practicar el bien y cumplir los deberes y las Leyes sln 
atender a las Impertinencias y majaderías de la gente maliciosa. 

OBSERVACIONES: La fábula preinserta es una adaptación de un apólogo del esclavo 
Esopo, notable fabulista griego del siglo VI antes de J esucrlsto, considerado como el 
creador de dicho género de compoelclones. Nótese que las personas que representan 
las figuras que van Intercaladas el texto, usan trajes griegos de la época a que so 
refiere Esop<Y. El tema de la fábula de e El molinero, BU hijo y el asno •• ha ~Ido tra­
tado por Latontalne y algunos escritores españolea. Entre éstos merece citatso 
D. Antonio de Trueba. Creemos útU transcribir su bella Imitación de la mencionada 
fábula, para que los estudiantes aprecien las semejanzas y diferencias entre la prosa 
y el Ver&o. 

-~~~·---
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, 

Fotografla lliann, Clément y C.a. 
LÜHNA VIII 

RETRATO DE ESOPO, por DIEGO YELÁSQUEZ. 

NOTA. - Estúdlcsolavfda do Esopo.Comouoseconoce clr~trato verdadero de 
Esopo, Velásquez Imaginó uno, representando a un pobre hombro viejo, leo y suelo; 
pero con expresión de bondad y de superioridad Intelectual; reflejando asf, por medio 
de la pintura, losrasgoscaracterlsllcos del lamoso fabulista griego. El retrato de Esopo 
corresponde a! óftfmo estilo de Velásquez. (Véansenuestros .Apuntu &obre la evolucién 
de la• Bella• .Artu.) 
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46. 

El viejo y los caminantes. 

(C UENTO POPULAR.) 

Caminaban un día por un llano 
Un chico y un anciano, 
Y a un mercado vecino 
Llevaban a vender cierto pollino. 

Viólos un caminante, 
Y les dijo al instante : 

.. 

- Muchacho, vas a pie, gran majadero, 
fludiendo ir en el burro caballero. -

Oyó el prudente vicj o 
Tan discreto consejo, 
Y parando el borrico, 
Sobre él con gran presteza subió al chico. 
Y él su camino prosiguió apoyado 
En su corvo cayado. 

- Chiquillo, ¿tienes alma 
Para ir con esa calma 
(Dijo otro campesino pasajero) 
En el burrb muy guapo y caballero, 
Mientras tu pobre padre se sofoca 

...:.......-~---
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Y va echando los bofes por la boca? -
El chico, de contado, 

Se bajó avcrgouzado, 
Y subiéndose el viejo, 
Escuchó a poco rato oLro consejo. 

- Miren y cómo al hijo 
Cuida ese viejo, un pasajero dijo; 
¡Él con comodidad y con holgura, 
Y a pie la criatura! -

Montó el chico a las ancas, 
Y saltando por zanjas y barrancas 
Iba a galope, aunque muy bien discurro 
Que poco puede galopar un burro. 
·- Dígame, buen anciano, 

¿Es suyo el rucio? - le pregunta ufano 
El cuarto caminante. 
- Para servir a usted, - dice al instante 
El viejo. - Pues entonces 
Debéis tener el corazón de bronce, 
Cuando tan mal tratáis a esa alimaña. 
Más digno fuera de la _culta España 
Que, en lugar de causarle, 
Entre los dos tratarais de llevarle. -

Contestó el viejo : 
- Dice bien, amigo. -

Y el otro r~plicó : 
-¡Vaya si digo!­

Del burro se bajaron 
Y las patas le ataron 
Con un cordel de cáñamo, y en éstas 

137 
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Y las otras, a cuestas 
Tomaron al pollino, 
Y siguieron muy serios su camino. 

Como ahora ni entonces, 
Se vió en el mundo cuadro tan extraño, 
Acudía la gente 
Alegro y d_iligente, 
Y con gritos y grandes carcajadas 
Los recibió a silbidos y pedradas. 

Espantado el borrico, 
Al pasar por un puente 
Rompió el cordel y dió una coz al chico, 
Y cayendo al torrente, 
Pereció el animal en la corriente. 

Quwn a todos pretende 
Dar gusto, no lo entwnde; 

Pues corrw los fliandantes de mi cuento, 
Perderá la paciencia y el jumento. 

A. de Trueba. 

NOTA. - PUADRASDnrloJLliS: pollino, asno, burro borrico y rucio, presteza, 
cayado, guapo, ulano, alimalia, viandante. 
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47. 

La puesta del Sol. 

Era el momento en que el Sol se acercaba al ocaso. Una 
corona do pequeñas nub es se formó a su alrededor. Poco 
a poco fueron extendiéndose y tomando formas extraiías 
que cambiaban a cada instante. 

El Sol buscaba penetrarlas con sus rayos, pero sólo 
conseguía darles todos los matices rojos e iluminar sus 
contornos, como si les pusiera una orla de plata. 

- ¡ Qué hermosa puesta del Sol ! -exclama Carlos - . 
Fíjate, Enriqueta, en aquella nube que está a la izquierda. 
Parece que la hubieran atravesado con 'un manojo de 
hebras de oro. 

Pero Enriqueta, que no tiene los mismos gustos que su 
hermano, no se entusiasma por estas cosas como Carlos, 
y le parece que el cielo estaría más lindo sin Ias nubes 
que lo empañaban y hacían pensar en la lluvia. 

Carlos sigue embebecido en la contemplación de 
aquel espectáculo, hasta el momento en que el Sol se 
oculta bajo el horizonte. Entonces el cielo se inunda de un 
rojo vivo, como si se hubiese producido un gran incendio. 

Lleno de admiración, dice Carlos con entusiasmo : 
«Cuando tenga más edad seré pintor, compraré colores e 
imitaré ese hermoso "cuadro. » 

Y, en efecto, Carlos llegó a ser un buen pintor de paisa­
jes, porque tenía lo que más se necesita para serlo : el 
sentimiento de admiración por la N aLuraleza . . 

S. Dompmartin. 

NOTA. - PALAl!RAB Dll'lOILEB: ocaso, Iris, orla, embebeeerse. 
Coli::&NT.UUOS: L~ primera condición para ser attlsta es ser senSible aloa encantoá de 

la NaturalezA. 

\ 
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Ejercicio X. 
De lo bello (1). 

La btllua u un mundo nuwo de idrna, 
1cnlimimloa 11 accione• que creamo• libre· 
mente, de~po-jando de la realidad tocio 
lo qiLe no• parece imper/eclo 11 malo, pm a 
dar satisfacción 11 nue1troa dueoa m1a 
puros, genero101 y elevado• y rtalilar 
11uestm perBlmalidad. 

Es el a1te mani/utacitin intenaa de 
ttna 11ida emocional 1uperior, get~erosa. 
11 pura ; ntceaidaa que sitn!e el alma de 
elevarse, de sonar 11 cantar para de•en· 
volverle librem~nl e 11 re6arcirse lle las 
eaclavitudea 71 miserúu humanaB ... 

Las actividades de la mente o alma son en extremo 
variadas, pero en ellas es fácil distinguir tres grupos: 
1.o, los sentimientos, afectos o emociones, que comprenden 
todos los placeres y dolores; 2.0 , el conocimiento o la inte­
ligencia, que abraza las ideas y pensamientos; y 3.0 , la 
voluntad o volicwn, a la cual se refieren las operaciones 
que conducen o tienden a la acción. 

La percepción, la memoria, la imaginación y la razón 
se consideran como diversas formas o grados del conoci­
miento. 

La atención, el impulso y la resolución corresponden 
a la voluntad .. 

Sentir, conocer y querer son tres funciones, actividades 
mentales o cualidades del alma que van siempre unidas, 
como van unidos en los objetos, la forma, el color y el ta­
maño. Siempre que el hombre piensa, también siente o 
quiere, en mayor o menor grado; y cuando siente, su 
inteligencia y~ voluntad también se ponen en ejercicio. 
De todas estas actividades, el deseo, en sus varias 

1 

1 

1 

1 
(1) Principales autores consultados: H. TAINE, M. GUYAU, A. RIOAJtDOU, W. JA.nS, 1 

SIG. FREUD, J. ltUBKIN, :B. CltOO}l. Los párrafos de los ejercicios X y X I que van 
entre comlllas los hem08 tomado de las L61!Cionea dslitertJiura por A. :Saquero. _l 
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manifestaciones, constituye el centro o núcleo de la 
Vida mental. Ejemplo : si veo que una persona se cae, 
tengo cierta pena (sentimiento), procuro saber si se ha 
lastimado (conocimiento), y trato de ayudarle en lo 
que pueda (Poluntad). ' 

El fin del sentimiento es lo bello; el de la inteligencia, 
lo fJerdadero; y el de la voluntad, lo bueno. 

Lo bueno es tocl.o aquello que resulta útil al individuo 
y a la sociedad. 

Lo CJerdadero es la armonía entre el conocimiento y la 
¡•ealidad, o sea :la interpretación justa de nuestras expe-
t•iencias; la conformidad de la idea con el hecho. 1 

Lo bello es la cualidad o armonía de cualidades (forma, 
expresión) que producen en el alma un sentimiento de 
placer puro y desinteresado (emoción estética). 

Lo bello, lo verdadero y lo bueno no se aislan ni se 
contradicen, van siempre unidos en perfecta armonía, 
como van unidos en el alma el sentimiento, la inteli­
gencia y la voluntad. Lo que es bello es también ver-
dadero y bueno. · 

Sin embargo, una de las actividades del alma tiende 
siempre a predominar : cuando estudiamos matemáti­
cas o filbsofía, la inteligencia es la que domina; cuando 
apreciamos o producimos una obra de arte, nos hallamos 
dominados por una agitación emocional particular. De 
aquí que se considere bello lo qúe estimula preferen­
temente al sentimiento en sus manifestaciones más eleva­
das ·Y· generosas : El artista CJe la CJida a traPés del CJelo 
azul de la emoción, del ensueño y de su temperamento. 

En estos apuntes nos ocuparemos tan sólo en fijar el 
concepto de las bellas artes, y, particularmente, de la 
literatura. 

Un paisaje, un cuadro, una composición musical, una 
obra literaria, se consideran bellos cuando son capaces de 
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Fotografía llraun, Clément :Y . Cía. 

LÁMINA IX. EL DÍA. 

COPIA DB UN B.UORBUII"I'B P()lt ÁLDBRTO THoRVALDBBN. 

NOTA. - Nótese i<l Ideal y lo real que dlebas obras representan. Alberto Tbor­
valdsen (pronúnciese Torvaldsen) fuó un eminente escultor dinamarqués, que floreció 
en la primera mitad del siglo XIX. IDjode un modesto escultor en madera, supo conquiP.­
tarse, con su privilegiado talento y labor Intatlgable, uno de los primeros puestos entre 
los olioultores modernos. Admlrad()r del arte atltlguo1 lo lmltó con singular é:ltlto. Entre 



\ 
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Fotografía Braun, Clément y Cia 

LÁMINA x. LA NOCHE. 

COl'l.t. DB UN BUORBLlBVlll'OR .&LBBRrO THORVALDBBN. 

sus principales obras, .figuran las siguientes : El triunfo rh .Alejandro, Cri81o ylol doce 
.Apó&toru, Monumento a Copérnico, y los bajqrelievesque simbolizan La Noche y El Día· 
En Copenhague, capital de Dinamarca, existe un museo (Museo Tborvaldsen) en donde 
se conserva-n los originales y copia,s de todas la• obras del gran eacultor dinamarqués. 
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producir admiración, placer desinteresado, deleite espi­
ritual. 

Ordinariamente se define lo bello diciendo que consiste 
en la unidad en la variedad, la proporción y armonía entre 
las partes de un objeto, eLe. Pero es más fácil sen/ir la 1 

belleza que definirla. Sin embargo, se conviene en que J 

los objetos sensibles son bellos cuando se idealizan, 
cuando se asocian a una idea noble y a un csta([O j 
emocional puro, generoso; y los objetos ideales, cuando 
se materializan. Pero, ¿en qué consiste lo ideal ? 

Lo ideal - que no ha de confundirse con lo falso- es 1 

lo que sería la realidad despojada de las cosas vulgares 
y repugnantes, o de aquello que obscztrece nuestra idea 
emocional principal y no se adapta a nuestra personalidad. 

Cuando un objeto de la Naturaleza o su copia nos 
del eita, es porque lo idealizamos, despojándolo, por medio 
de la imaginación, de todo lo bajo y vulgar que contiene y 
que no se ajusta a nuestro propósito, y refiriéndolo, por 
medio de la asociación de ideas, a una concepción eleoada, 
pura y desinteresada (1). La imaginación (fantásia) 
y el sentímSento son las actividades mentales creadoras 
de la obra de ar1.e; pero deben ser controleadas por la 
razón, por nuestras experiencias de la vida y por el 
buon gusto. 

Al producir una obra bella, procuramos modificar las 
relaciones de las partes, tal cual se presentan en la Natu­
raleza, para despojarlas de todo lo tri(Jial y hacer más vigo­
roso y sensible el carácter dominante que corresponde a 
las ideas y sentimientos que nos proponemos ·realizar. Es 
decir, que tomamos como centro los pensamientos y las 
emociones importantes, y a ellos subordinamos todo lo de­
más, para darles realce. En este sentido son exactas las 

(1) La obm del artista es treael6n suya, y debo rcflojat los mejores sentimientos y 
cxpericneias de su alma. Los tres elementos principales de la obra de arte son : l"isióu. 
emodón y expresión. 
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definiciones de la belleza: la unidad en la i,Jariedad; la 
forma sensible de lo ideal ( 1 ). 

Por lo expuesto, se ve que la belleza es muy relatii,Ja y 
hasta coni,Jencional. No ·todos Jos pueblos han t enido ni 
tienen un mismo concepLo y sentimiento estétjeos. Sin 
embargo, la belleza posee ciertos caracteres generales, y 
a ello se debe que en pueblos que han alcanzado un mismo 
csLado de civilización, todas las personas culta~; sean 
capaces dé sentir y apreciar las obras de los grandes 
maestros del arte. 

Suele admitirse en la belleza diferentes grados, que se 
denominán : sublime, cómico, gracioso, etc. 

Lo sublime es el grado superior de lo bello, y produce 
en el alma un placer mezclado de dolor, que nos atrae y 
repP.le a la vez. 

Existe lo sublime de magnitud o grandeza (el cielo), y 
lo sublime de fuerza o poder (una tempestad en el océano, 
la erupción de un volcán). 

<<Lo cómico se manifiesta por un contraste entre lo que 
una cosa es y lo que al pronto nos parece que debiera ser.» 
Ejemplos : Tartarin matando un borrico, creyendo que 
mataba un león; Don Quijote peleando con los molinos 
de viento, que toma por desaforados gigantes. 

(l) Re aqul el procedimiento se¡¡al:io por Leonardo de Vlocl para darlo expresión a 
sus retratos, según él mismo lo def'.Crlbe J / 

• Empiezo por dibujar varias figur~s de uno. mi::mm cai,eza; unns, con mirada dulce, 
otrns, con expresión do ironla; ésta, con mnch• Jo.nJuidez; aquélla, llena do vivacidad. 
Y tomando de estos bos'luejos, un rasgo aqui otro" U!, compongo un retrato tan enlg· 
mátleo, que cada cual ve en él lo que desea; sin, por esto, dejar de comprenrler mi pro· 
p6Bito, que era tejer la expresión con los hllos má• v• riado•. Asi como mezclando varios 
perfumes se obtiene uno nuevo : asi también, mezcl l yo rasgos diven!Os, que vienen a 
formar el encanto de la composición, la cual no cansa r:l al espectador; porque éste jamás 
estará seguro de qu• •u !~presión es la real y verdauna. En este arU>, la flgnra domina 
al espcc:tador eoo el poder de la m!rada t lnqulrta sn espirilo con el tfeekl simultáneo 
de atracción y dr repulsión, lgnalmr nte repartidos entre los ojos y los labios del retrato. • 
Obsérvese la figura de la Gloeonda, que lnse.~..u. ' 0 al pinclplo do este libro, y se oom· 
prenderán mejor las Ideas do Vine!. 

La ambición de Vinci era dar a sus retratos¡,, ex¡:orcsión qoe transparentara los pensa· 
mlentos mW! nobles del alma humana. 
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Fotogratta Braun, Clément y Cla; 

LÁMINA XI, 

LOS QUERlJBINES DE LA MADONA DE SAN SIX'l'O, 

Por Ru.ut. 

NOTA. - Obsérvese que aun cuando el grabado representa a dos niños, tienen 
éstos cierta expresión que no se halla en la realidad y que corresponde al ideal del au· 
tor, quien ha simbolizado en diohaslm~genes a dos:\ngeles (querubines) en la actitud de 
contQmplar la belleza divina. Rafael Sa¡nzio nació en Urbino (Italia) en 1488 y murió 
en 1520. Se le considera como unp de los mñs ilustres pintores de todos los tiempos. Entre 

l sus muchas obras descuellan :La Madona de San Si:!:to (que se conserva en el Museo do 
Dresden) y La Tram/i(JtlracidTI (que se halla en el Vaticano). En el prjmero de dicjtos 
cuadros se representa a la Virgen con el niño J est\s en brazos. Ambos se hallan en el 
cielo, entro nubes y rodeados pqr una gloria de qf.\llrubtnes. A la tzquierd11 est:\ San ~txto 
(el Papa Slxto Il) .~a la derecha, Santa Bárbara. Ambos se hallan en la Tierra, adorando 
a Nuestra Sellora. En el balaustre que forma el borde interior del cuadro, esMn los dos 
angelitos que representa nuestro grabado. En el ,arte se apliha la palabra Italiana madona 
a la plntlll'a o escultura que representa a la Vhgen Maria con el niño Jesús. Muchos de 
los grandes artistas han pintado madonas. Entre ést.as se han hecho famosa&¡ La M adona 
dtl CardeUino (del jilguero), la de San Si:!:to, la de la aedia (de la silla), las tres pintada& 
por Rafael; La Madofla tkl Oonivlio (del conejo), por Tlclano, y La Madona d•kl• Rooaa, 
por Leonardo do Vlncl. 
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Lo cómico produce un efecto agradable y provoca la 
risa franca o la sonrisa. 

A lo bello se contrapone lo feo; a lo sublime, lo ridículo; 
y a lo. cómico, lo grotesco. 

Hermoso, gracioso, bonito y lindo, son diversas expre­
siones que se refieren a la belleza. 

La hermosura es la belleza elevada; bortito y lindo son 
diminutivos de belliJ, 

Las bellas artes o artes liberales tienen por objeto 
sugerir ideas nobles y procurar emociones bellas o su­
blimes, por medio de la representación semible de lo 
ideal (1). De acuerdo con los sentidos que estimulan, se 
dividen en artes de la vista (pintura, escultura y ar­
quitectura), y artes del oído (música y poesía) (2). 

La literatura es, por tanto, el conjunto de producciones 
de la mente del hombre, que tienen por objeto expresar la 
belleza por medio de las palabras (3). 

Yo creo que el arte más completo y puro se halla en 
la poesía y en la música. Nótese que en cada clase de 
arte domina una actividad o manifestación propia : 
la poesía es el arte de la palabrá; la escultura, el arte 
de la forma en el espacio; el dibujo, el arte de la línea; 
la pintura, el arte del color; la música, el arte del sonido; 
el drama, el arte de la acción y de las situaciones; la 

(!) Puedo doftnlrso el arte como la interpretación emocioltn! dt la f>ida y su expre· 
8ión imayi11ativa y r\tmica • 

(2) Nos parece preferible la división de ills bellas artes, en art•• pllúti<a1, caracteri· 
Mdas por la lnmovUldad (arqultcdura, escultura y pintura); y artu rittnical, carac· 
terizadas por el movimiento (mds!CA, daUM, mlmlca y poeslo). 

Para Ruskin, las bellas artes son dos : la ucultura y la pintura. 

(3) En el S()Dtldo estrictO, espcc! fico, se oonslderan obras literaria• las composiciones 
escritas y orales en que predomina la belleza de la expresi6n y qne son capJO.Cos de pro· 
dudr emoeioncs esltHeas. La literatura es trabajo artlstieo. Su valor depende, prlncl· 
pa!mente, de la belleza y excelencia de la forma y de la emoei6n, más que del fondo b de la 
idra. Pensamientos sencillos y aun vulgares, expresados por buenos escritores, adqulere'n 
novedad, lnterds y valor emoeional duradtro. El oro, el mármol y el barro, en manos del 
artista se transforman en joyas, estatuas y ornamentos, que no nos cansamos de adml· 
rar y cuyo precio es mil vecee mayor que el de 111 materia empleada, 
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danza, el arte del J"l!ovimiento. . . Y el Yalor de todas 
estas at·Lcs consiste en la visión y el cst:rdo emocional 
noble, generoso y pmo que despiertan en el alma. 

Llámase genio artístico el poder de la imaginación y 
del sentimiento que crea concepciones ideales para que 
el arte las realice. 

Todos nos hallamos dotados de imaginación y sensiti­
vidad; pero en un grado inferior y vulgal'. Sólo el hom­
bre de geni<• las posee en un grado eminente. 

Para gozar las emociones de lo bello (emociones esté­
ticas) es necesario poseer imaginaci6n y sentimiento más 
o menos delicados, tiernos, finos ... ce Donde la generalidad 
sólo vemos relaciones vulgares, el artista, el poeta 
d~scubre un mundo de impresiones que determinan en 
su espíritu cierto entusiasmo o fermentación de ideas y 
sentimientos, de los cuales surge la inspiraci6n o con-
cepción original. » -

No todos podemos ser artistas, producir obras bellas; 
pero todos podemos sentir las emociones estéticas si 
educamos la imaginación y los sentimientos en el estudio 
de la Naturaleza y de la vida social, y en la contempla- 1 

ción e interpretación de las obras de arte. 
El buen gusto es la aptitud que poseen las personas 

educadas para sentir y conocer lo bello. Todas las perso­
nas deben cultivar, por lo menos, el buen gusto lite­
rario. Esto es de gran valor práctico, porque el arte 
como re{inaci6n de los sentimientos e idealizaci6n de la ()ida, 
nos anticipa un mundo más hermoso y nos dispone a 
mirar las cosas por el lado más noble, más bueno, contri· 
huyendo así, en gran parte, a la dicha de vivir. 

--~··---

1 

1 

'..,....--------"--~~-- _ _1 
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48. 

El ave, la perla y la rosa. 

(F~\.BULA.} 

DijQ._ el avecill~ : 

- Y o no tengo perfumes. 

A lo que respondió la perla : 

- ¡Ah! _yo no canto. 

- Es mucho más cruel - interrumpió la rosa - no 

tener la dulce y melódica voz del pajarillo, ni los reflejos 

irisados de la perla. 
.1 

Acertaba yo a pasar por aquel sitio, y no pudo menos 

de impresionarme la inmensa melancolía que embargaba 

al avecilla, la perla y la rosa. 

- Es imposible reunirlo todo, queridas, - les dije 

para consolarlas. -A ti, pajarillo, pueden envidiarte la 

hermosura de tu plumaje y la armorúa de tu voz; tú, 

perla, tienes el brillo y la limpidez de una lágrima; y en 

tus pétalos, rosa del alma, puede aspirarse la fragancia 

que exhalan los labios de una virgen. 

Hablando a un tiempo, la perla, la rosa, y la avecilla 

me replicaron : 
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- Ayer hubiéramos pensado como tú. Cualquiera de 

las cualidades que nos has atribuído bastaba para satis­

facer nuestro orgullo; pero hoy, ya es diferente; porque 

has de saber que ha pasado junto a nosotras una joven 

hermosísima, y en ella ' hemos visto reunidas todas las 

gracias y perfumes que nosotras poseemos separada­

mente. ¡Figúrate si será amargo nuestro dolor! 

Medité un momento, y respondí conmovido : 

- María, ¡oh! la hermosísima María ha tenido el ca­

pricho de pasar por este sitio; pero dejad vuestras tris­

tezas, que yo soy su amigo y alcanzaré de ella el favor de 

que jamáS' vuelva a humillaros con su presencia, pues es 

la única criatura que posee perfumes en su rostro, canto 

de ángel en su voz y luz purísima en sus pupilas. 

Cátulo Mendcs. 

(Franc~a). 

NOTA. - ExPRllBIONES DIFiOILES; rncluncolia, embargar el :luiluo. 

-----lllf--- 1 
,. 
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49. 

La vuelta d e los campos. 

La tarde paga en oro divino las faenas ... 
Se ven limpias mujerés vestidas tlé percales, 
t renzando sus cabellos con tilos y azucenas 
o haciendo sus labores de aguja en los umbrales. 

Zapatos claveteados y báculos y chales ... 
Dos mozas con sus cántaros se deslizan apenas. 
Huye el vuelo sonámbulo de las horas serenas. 
Un suspiro de Arcadia peina los matorrales ... 

Cae un silencio austero ... Del charco que se nimba 
estalla una gangosa balada de marimba. 
Los lagos se amortiguan con espectrales lampos; 

las cumbres, ya quiméricas, corónanse de rosas, 
y humean a lo lejos las ru ta¡¡ polvorosas 
por donde los labriegos regresan de los campos. 

J ulío Herrera y Reissig. 
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NOTA. - No se pretenda que los alumnos den una explicación completa y ml" 
nucloaa de este aon,eto. Bastar:> que te.ngan la ~ls lón del cuadro descripto. Conviene apren· 
der estos veraos de memoria. El estudio especial de las palabras y locuciones poco farol· 
liares a los alumnos, se ha m durante el tiempo destioa_do al efecto. He aqul alguoas lnter· 
pretaclones o equlvalenclas. - vuelo sonámbulo : Vuelo adormecido, lento. - risplro 
de Ar~adia : Brls:í de Arcadia, reglón montañoaa de Grecia, cantada por los poetas clásl· 
cos y considerada como el Ideal do la vida nístlca, sencilla y feliz.- charco que se nimba : 
Charco que so nubla. - gangosa balada de marimba : Concierto monótono producido 
por el canto nasal de ranas y sapos. - eon espectrales lampos : Con fugnccs (momen­
táneos) resplandores fant.ástlcos, extrafiOi!. - ya 4(uim~rkas : De formas extraños, 
fabulosas. 

Julio Retreta y Relssig fué poeta de Inspiración. y de gusto refinado; pero In obsesión 
~e la origlnalldnd lo hizo amanerado y extravagante, y esto desluce muchos versos suyos. 
11:1 aoneto de alejandrinos que publicamos y que tal vet sea una de las méjores poesiM 
de lleisslg, tiene derecho a un puesto de honor en el parnaao español. Jl[uchos jóvenes 
poetas rioplatenses han imitado a Reisslg en el rebusco y amaneramiento de compara­
clones y paln hms extravagantes y exóticas. Esto se explica por el entusiasmo y sugestión 
que provoca nn poeta Inspirado y de talento; pero nunca debe olvidarse que la lm\tnclón 
os 1111 medio trnusltor'o que debe abandonarse tan pronto como uno se siento con dulmo ~ 

de volar sin ayuda de n~dle. El verdadero poeta dirige sus rnlrackls a las alturns, y éon 
su lmaglnnclón y entw in<mo penetra: en el éter azul del espacio lnftnlto poblado de dloses 
y de dlamantes ... y alll deocut.ro a su deidad, y le tributa alnbanzas y oraciones ... El ftn 
principal de la vida es crear algo~~ l'&lor Social; y nadie como el poeta diafruta de tanta 
libertad para realizar dicho fin ..... ; pero dentro de los llmltes de la razón, de la mornl y 
del buen gusto .•• 
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50. 

¡Puro! ¡Pum! 

Era un desierto salvaje, erizado de plantas muy extra- J 
ñas, de esas plantas orientales que parecen animales ~ ' 
malos. Con la escasa luz de las estrellas, su sombra se 
agrandaba, estirándose por el suelo en todos sentidos. \ 
A la derecha se veía la masa confusa de una montaña, 
el Atlas, tal vez ..... A la izouierda se oía el mugido do las 
olas. .... Era un sitio que debía atraer las fieras ..... 

Con un fusil delante de él y otro en las manos, Tartarín 
de Tarascón hincó una rodilla en tierra y esperó .... . 
Esperó una hora, dos..... ¡nada!..... Entonces recordó 
haber leído en sus libros favo·ritos que los grandes mata­
dores de leones no iban nunca a cazarlos sin llevarse un 
cabrito, que ataban a algunos pasos de ellos y que hacían 
balar tirándoles de las patas con un cordel. No teniendo 
cabrito, el tarasconense irnaginó imitar a este animal y 
se puso a balar con voz lastimera: «¡Be! ¡Be! .... >> Prime­
ramente lo hizo muy bajito, porque tenía algún miedo 
de que el león le oyese ..... ; después, viendo que no venía, 
baló con más fuerza: « ¡Be! ¡Be!.. ... >> Nada todavía .... 
Lleno de impaciencia, chilló más y repüió muchas veces: 
« ¡Be!.. ... ¡Be!. .... ¡Be!.. ... >> con tanta fuerza, que su 
balido parecía el mugido de un toro..... 1 

De repente, a algunos pasos delanle de él vió un bulto 
negro y grande que se movía, olía el suelo, saltaba, se 1 

----__ _,...__ _ _j 
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revolcaba, echaba a correr, luego volvía, y se paraba 
de pronto. 

N o admitía duda : era el león ..... Y a distinguía ·perfec­
tamente sus cuatro patas cortas, su espesa melena y sus 
ojos que relucían en la sombra ..... 

¡Apunten! ¡fuego! ¡pum! ¡pum! ..... Era cosa hecha. 
Había matado un león ..... Su gloria estaba ya asegurada ... 
Tarascón se regocijaría al saberlo, vestiría sus mejores 
galas, habría gran fiesta entre los tarasconences, y al 
regresar triunfante, sus convecinos le llevarían en 
andas. 

Imposible es relatar el estado de alma de Tartarín al 
pensar que había dado caza ·a un león en pleno desierto 
africano. Estuvo a púnto de sufrir un desvanecimiento, 
efecto del gran placer que experimentó en el momento 
de salir el tiro ..... Pero se rehizo inmediatamente, y cal-

. culando que la fiera acaso no estuviese sino herida, 
nuestro héroe dió un salto hacia atrás y des,.envainó su 
cuchillo ele monte; en efecto, un quejido especial, pero 
imponente, qu'e al bravo cazador pareció un rugido 
espantoso, respondió al tiro del tarasconense. 

- ¡E sU herido l exclamó Tartarín; y con el cuerpo 
recogido y el cuchillo dispuesto para blandirlo con pu­
jante fuerza, se preparó a recibir el ataque de animal tan 
fiero; pero éste, en vez de atacar, huyó .... . Sin embargo, 
él no quiso moverse, pues esperaba la hembra ..... 

Siempre como en los libros. 

Desgraciadamente ésta no vino, según solía acontecer 
en idénticos casos, a juzgar por lo que él había leído en 
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las relaciones de lbs más intrépidos cazadores, y después 
de tres o cuatro horas de espera, el valiente TarLarín se 
cansó. 

La tieri'a estaba húmeda, la noche fresca, y la brisa 
del mar empezaba a soplar, 
~ Si echara un sueño mientras llegara el día, se 

dijo. 
Y para evitar-el reuma, recurrió a la tienda de cam­

paña ..... Pero, 1 qué demonio l Era ésta de un sistema tan 
ingenioso y lo había ensayado tan poco, que le fué impo­
sible abrirla. • 

Por más esfuerzos que hizo, sudando a mares, la con­
denada tienda permaneció cerrada. Nuestro héroe la 
tiró por el suelo y se echó encima, jurando como verda­
dero provenzal. 
. ¡Taratá, tará ..... taratál 
~ ¿Qué es eso? ..... - dijo Tartarín despertándose 

alarmado. 

Eran los clarines de los cazadores de África que toéaban 
diana en los cuarteles de Mustafá ..... 

Nuestro matador de leones, estupefacto, se restregó 
1 os ojos ..... 1 Él que se creía. en pléno desierto!. .... ¿Sabéis 
en dónde se hallaba? Pues en un plantío de alcachofas, 
de coliflores y de remolachas. Su Sabara tenía verduras ... 

Muy cerca de él, en la linda colina verde de Mustafá 
de Arriba, se veían hermosas quintas argelinas, blancas 
como palomas y que brillaban con el rocío de la mañana. 

El espectáculo burgués y plácido de aquél paisaje ad­
miró mucho a nuestro hombre y le puso del más pésimo 

' 
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humor. Después, fijando más la mirada en el sitio, teatro 
de su hazaña : 

- Esas gentes están locas se decfa; plantar alcachofas 
en donde moran los leones ..... porque yo no he soñado ..... 
Han venido hasta mí.. ... ¡Bien claro está la prueba!... .. 

Dicha prueba eran algunas manchas do sangre que el 
animal, huyendo, había dejado detrás de sí. Inclinado 
sobre aquellas huellas sangrientas, con el ojo avizvr y 
el revólver en la mano, el valiente tarasoonense llegó dt• 
alcachofa en alcachob hasta un campo de· avena ..... Vió 
la hierba pisoteada, un charco de sangre, y en medio de 
éste, echado de costado, con una tremenda herida en la 
cabeza,, divisó un ..... ¡Adivinad qué!... .. 

- Pues bien, un león. 
-No; un borrico, uno de esos borriquillos tan comunes 

en Argelia, y que se designan con el nombre de burricots. 

Alfonso Daudet. ' 
(Francés.) 

NOTA. - Recuérdese que Tarascón es el nombre de una peque!la ciudad do 
Franela, situada en la orilla lzqulerda del Ródano, cerca de Nlmes. La composición 
que hemos transcrito forma parte de la obra de Alfonso Daudet, titulada: .A•tmtura. 
prodigio6aiM Tarl<~r in do Tara•cdn. En esta obra el autor pinta las ridiculeces de un héroo 
provenzal, Tartarln, con una encan.tadora delicadeza y nna guc)a y buen hwnor inimi­
tables. Ray qne advertir que Tartarfn, por grotesco que parezca, es un buen sujeto, 
digno de aprecio. Alfonso Daudet era uno de los más famosos novelistas franceses de 
nuestra época. En todas sus obras se revela su imaginación poética, ala vez que un senti­
miento tierno y delicado. Ra escrito cuentos, novelas y dramas. Re aqulia lista de sus 
principales obras : Carta•" mi molino; Ct<enlo• dellun~l; At>mtura~prodigiola. rü Tar­
lann de Tara•con; El N abad; Esludi0611 paitaju ; Jaclc; Treinta allol de Parí•; Recuer­
do• d• un hombr~ d• letra., etc. Casi todas estas obras se han traducido al caatellano. 
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Ejercicio XI. 

De la prosa y la poesía 

«Las obras literarias se clasifican en dos grandes grupos: 
la prosa y la poesía. A la prosa pertenecen las compo­
siciones que s.e proponen principalmente un fin de utili­

dad; y a la poesía aquellas cuyo fin esencial es deleitar, 

estimulando el sentimiento de lo bello. La prosa se dirige 
preferentemente a la inteligencia y a la voluntad; la 
poesía al sentimiento y a la imaginación, estimulando 
en el alma sus tesoros de candor, pureza y bondad ... 
.Aquélla trata casi siempre de lo real; la poesía se 
interna en el rp.undo de lo ideal, y, por lo mismo, 1~ prosa 
es sobria de adornos y habla un lenguaje claro y llano, 
mientras que la poesía se engalana con todos los primores 
del lenguaje, y, para realzarlo aun más, lo somete a la 
forma armoniosa del verso. » 

Entre estos dos extremos caben distintas gradaciones : 
no pocas obras poéticas toman la forma de la prosa, como 
el Quijote, do Cervantes, o el libro de Job , de la Biblia; 
y se escriben muchos versos que no contienen poesía, 
como la mayor parte de las fábul~ y de los dramas. 

Puede ser materia de la poesía cualquier asunto, s1em­
pre que sea capaz de estimular la imaginación y desper­
tar emociones estéticas. 

Entre la prosa y la poesía existen, pues, semejanza y 
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diferencias de fondo y forma. Sintetizando los caracteres -~ 
distintivos de ambas, diremos que la prosa es lo real 

expresado en lenguaje claro y llano, y en forma libre; 

mientras que la poesía consiste en la belleza ideal, expre­
sada en lenguaje imaginativo y sujeto a la forma armo­

niosa del verso. 

No debe inferirse de aquí que la poesía falsee la verdad 
y sea un juego de pura imaginación y de estilo. Nada 
menos que eso. La poesía ha de ser verdadera en los pensa­
mientos, sincera en las emociones y natural en la expre­
sión. La ciencia y el arte no se contradicen : ambos buscan 
la verdad y el bienestar individual y colectivo. La cien­
cia, por medio del raciocinio; y la poe.sía, por medio de 
la imaginación y el sentimiento. Tan es esto así, que 
muchas de las grandes verdades que ha conquistado la 
humanidad, fueron imaginadas y sentidas antes que la 
razón las descubriera. 

De lo expuesto se infiere sin esfuerzo que la lectura 
es más difícil aplicada a las composiciones poéticas que 
a las prosaicas. 

En la prosa, basta que el lector comprenda bien lo que 
va a leer; en la poesía es necesario que lo comprenda y 
lo sienta. Además, las composiciones poéticas general­
mente se expresan en verso, y esto exige que el lector 
tenga nociones de la versificación castellana, o, al menos, 
que haya educado su oído en el ritmo de las diversas 
combinaciones métricas. 

----Jlc--

--------
D . A. 6 
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51. 

De la poesia en general. 

• Sobre la nudez fuerte de la verdad, el 
diáfano manto de la tantalia. • 

/ E~A DE QUlilliO~. 

Algunos han 'tomado la poesía por negocio de puro 
solaz y pasatiempo, por juguete bueno para ocupar 
las horas de ocio, o una especie de receta para alejar 
el fastidio. Otros se propusieron rehlzarla considerándola 
como una hermosa corteza a propósito para cubrir ver­
dades útiles, como un velo agradable tendido sobre las 
sentencias morales. Unos y otros erraron : la poesía tiene 
un valor real y propio, que consiste en elevar el alma a las 
regiones de lo bello, ennoblecer sus afecciones, cultivar sus 
inclinaciones derechas y disponerla a la gracia y elegancia 
moral. De este modo y no ocultando mañosamente verda-
des positivas, no hacinando máximas morales y aforis- / 
mos dogmáticos, obra eficazmente la poesía para adoc­
trinar y mejorar a los hombres. Aun mayor influjo que 
el que le cabe sobre los individuos alcanza sobre las 
naciones, cuyo innumerables miembros hermana difun­
diendo afectos semejantes : conserva en ella el sagrado 
depósito de la tradición, y con el recuerdo de costumbres 
y épocas gloriosas, puede ser parte a alzarlas de un abati­
miento momentáneo y vergonzosa postración. 

Manuel Milá y Fontanals. 
(Español.) 

NOTA. - EXPL!O.AOióN DE PALABRAS: solaz, aforismo, dogmáileo, adod~ioar. 
Rccuérdeselodlcho en el Ejercicio XI sobre el valor de la poesía(§ 5). Nótese que hemos 
empleado la palabra nu<ltz, en lugar de desnudez, aun ;cuando aquel vocablo no e~~tá 
autorizado por la Academia espafiola. 

Es la poesla Idealización, embellecimiento de la vida. El verdadero poeta es sincero 
• y desinteresado. Sus versos contienen las esencias mágicas de las flores que cultiva en 

los jardines de su alma generosa. La poesla, como toda obra de art e, responde a positivas 
necesidades de la naturaleza humana : la necesidad de c11grandeeer y embelleeer la vida. 
por medio de la visión de un mundo perfecto en el que libremente realizamos n11estra 
personalidad y damos satisfacción a nuestros deseos de elevarnos y de crear bellezas ... 
(Véase GUYAU: El arte de~de el punto d~ ví&la moral 11 1ocial.) 

r • , ·. 
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52. 

Las nubes vespertinas. 

C.on las alas abiertas, 
en manso vuelo, 

las nubes de la tarde 
cruzan el cielo, 
y por las lomas 

van como una bandada 
de albas palomas. 

Y por el aire tienden, 
con gracia suma, 

sus velos que parecen 
ondas de espuma, 
y vacilando, 

pabellones de plata 
forman temblando. 

Como mleras de cisnes 
bajan al lago, 

y sus cristales ·beben 
con dulce halago. 
Y a se alzan belJas, 

y enamoradas besan 
a las estrellas. 

Ya flotan, derramando 
grato rocío, 

como lienzos de seda 
por el vacío. 
Y a recogidas 

parecen en el aire 
garzas dormidas. 

Semejan desposadas 
con largos velos, 

que vestidas de blanco 
suben al cielo, 
o en lindo coro, 

vírgenes que se elevan 
con alas de oro. 

Y a cendales brillantes 
de querubines, 

o ángeles coronados 
de albos jazmines; 
ya son, al verlas, 

sobre mares de cielo 
barcos de perlas. 

Luisa Pérez de Zambrana. 

NOTA. - ESWDJO Dlll PA.L.!.BRAS: halago, garza, desposada, cendal, querubin, 
a lbo. Recomléndese a Jos alumnos que observen las nubes al ponerse el Sol, teniendo 
n In vista estos versos. 

--------------~~ 
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53. 

Hacia las cumbres ... 

Cuando el ardiente anhelo de un Ideal 
te eleve en su montaña, 

cuando todos tus sueños de ascensión 
efectuado s~ hayan 

y veas que te encuentras en la altura 
y azul sientas tu alma, 

¡ no cre.as que has llegado a lo más puro 
de la belleza diáfana 1. .. 

Contempla el horizonte : allá, a lo lejos, 
verás cumbres más altas ... 

Fórjate ideales nuevos, más fulgentes, 
y prosigue tu marcha 

en ascensión tenaz hacia les cumbres 
radiantes de esperanza, 

· donde podrás besar a las estrellas 
y ver del mundo el alma J... 

Gastón Figueira. 

(Del libro :Hacia las cumbres.) 
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54. 

Mi c.anción. 

Esta mi canción, hijo mío, te envolverá con su música 
coÍno los apasionados brazos del amor;. te tocará en 
la frente cual un beso de bendición. Cuando estés solo, 
mi canto se sentará a tu lado y repercutirá en tu oído; 
cuando estés entre la multitud, te resguardará con pru­
dencia. 

En tus sueños, mi canción, como un par 'de alas,_ lle­
vará tu espíritu hasta el margen de lo desconocido , 
y será una estrella fiel sobre tu cabeza cuando la noche 
tienda sus sombras en tu camino. 

Mi canción se posará en )as niñas de tus ojos y diri­
girá tu vista al alma de las cosas. Y cuando mi voz enmu­
dezca con la muerte, mi canció~ continuará vibrando 
en tu corazón palpita~te ... 

Rabindranath Tagore. 

(Traducido por J. H. 1!'. de • Th8 Cr .. cent A-Ioon •.) 

' · 

NOTA. - El estilo de Tagore se caracteriza por la novedad de las imágen~s y 
delicadeza de los •entlmientos, inspirados en la creencia de quo todas las cosas t ienen 
alma y que nuestra alma. está en todas las cosas (espiritiamo, misticismo, pante!1mo). 
Conviene que el maestro aproveche las oportunidades quo se les presenten para hablar 
con sus alumnos sobre las d.l~rsas creencias y doctrinas filosófiCl\8, limitándose a hr 
parte exposltlva y critica, dentro de IosUmites de lo conveniente y de la más eompleta 
y amplia relatividad e !mparetalidad. 
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55. 

El Fin. 

Llegó el momento de partir, madre, me voy. 
Cuando en la pálida obscuridad del alba solitaria tiendas tus 

brazos buscándome en mi cuna, yo te diré : Tu hijo no está. Ma­
dre, me voy. 

Me convertiré en suave brisa, para acariciarte; rizaré el agua 
en que te bañes y te besaré una y otra vez. 

En las noches borrascosas, cuando la lluvia golpetee en las 
hojas, oirás el susurro de mi voz junto a tu cama, y mi risa bri­
llará con el relámpago que alumbre tu alcoba por entre las ven­
tanas entreabiertas. 

Si estás desvelada hasta muy tarde de la noche pensando en tu 
hijo, desde las estrellas te cantaré : • Duerme, madre, duerme)). 

En los intangibles rayos de la luna llegaré a tu cama y me recli­
naré sobre tu pecho mientras duermas. 

Seré un ensueño, entraré por entre el fleco de tus párpados y 
me reflejaré en las profundidades de tu conciencia. Y cuando al 
despertarte sobresaltada mires a tu alrededor, éon un parpadeo 
de luciérnaga, huiré volando hacia la obscuridad. 

En la gran fiesta de pujá, cuando los muchachos de la vecindad 
vengan a jugar en torno de tu casa, vibraré con los sonidos de 
la flauta, y todo el día latiré en tu corazón. 

Vendrá mi tia con los regalos de pujá, y te preguntará:­
¿Dónde está tu hijo, hermana?- Y tú, madre, le dirás : -Está 
en las pupilas de mis ojos, está en mi cuerpo, está en mi alma. 

(Traducido del ingUs, por J. H. P.) 

Rabindranath Tagore. 
(Poeta filósofo lndú.) 

NOTA. - Pujá, m. fiesta religiosa de la lndia.-luterprétese el pensamiento de 
Tagore en la bella composición transcripta. - RABINDRANATB TAGORE es uno de los 
poetas filósofos más eminentes de la India contemporánea. Obtuvo el premio NODEL de 
literatura (1913). L&s composiciones de Tagore, escritas originalmente en bengalf, se han 
traducido a varios idiomas occidcntn.les. La tllsosoffa de Tagore es teoBrf/ica y panteúta, 
sin perder el sentido práctico de la vida. Su poesia se caracteriza poria fe ardiente, por 
la dulzura de los sentimientos, por el amor a los ulños y por la origlnalldad de las im:\• 
genes, coloreadas con el misticismo fantástico de Oriente. Las composiciones de Tagore 
demuestran hasta qué punto la Inspiración y la poesla pueden expresarse con un len­
guaje sencUio y breve. Esta dificil Jacilida.d es una de las cualldadcs del gcnlo. 
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56. 

Canción del destierro. 

Mi tierra tiene palmeras 
en las que canta el sabiá. 
Las aves que aquí gorjean 
no gorjean como allá ... 

En su cielo hay más estrellas ; 
en sus valles hay más flores ; 
tienen Sl,JS bosques más vida, 
y en su vida hay más amores ... 

Por la noche, sólo sueño 
con los recuerdos de allá ... 
Mi tierra tiene palmeras 
en las que canta el sahiá. 

Tiene mi patria bellezas 
que no puedo hallar acá. 
Por la noche, sólo sueño 
con los recuerdos de allá ... 
Mi tierra tiene palmeras 
en las que canta el sabiá. 

No quiera Dios que yo muera 
sin antes volver allá;· 
sin que goce las delicias 
que no puedo hallar acá; 
sin que aviste las palmeras 
en las que canta el sabiá ... 

Antonio Gon~alves Dias. 
(Traducido por J. H. F.) (Brasileño.) 

NOTA. - .Antonio Goncalves Dlas rué un Inspirado poeta braslleflo que cantO 
en versos sentidos y espontáneos, y en lenguaje sencillo, casi popular, las tradi­
ciones y bellezas nativas del vasto y rico tenitorlo do! Brasil. La composiciOn que 
presentamos es una de las más populares del Ilustre vate brasileño. 

' 
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57. 

El muchacho y la vela. 

Dijo una vez a la encendida vela 

un chico de la escuela : 

- Yo quiero, como tú, lucir un día. 

La vela respondió : - La suerte mía 

sólo es angustia y humo. 

Brillo, sí; mas brillando me consumo. 

Juan Eugenio Hartzenhusch. 
(Ea pafio!.) 

NOTA. - Aprovéchense las oportunidades que ofrece este libro para que los 
alumnos se vayan dando cuenta (rienlan 11 tengan úka) del cará.cter y valor de las bella• 
artu,- particularmente de la poesfa. He aquf algunos temas que conviene desenvolver, 
de cuando en cuando : - 1° La poeria se vale de la forma melodiosa del ver•o para osten· 
tar toda su belleza; pero hay ~er•o• (los más) que carecen de poe$la ; y no pocas compo· 
Blciones en prosa están aromadas de poesfa. - 2• La pocsfa y, en general, la obra de 
arte, es una vil!ión bella, una visión capaz de provocar una emoción generosa, elevada. 
El pensamiento da el motivo para la obra de arte; pero en ésta debe predominar el sen· 
tlmlento noble y la expresión rica, graciosa y armónlea,jlclleada o fnerlc, según los casos. 
- 3• Las bellas artes son muy útlles porque constituyen un de~can•o deleitoso y un vigo· 
rizante mental que compensa y corrige los efectos enervautes de la lucha por la vida. 
Además las bellas artes inspiran y estimulan Ideas y sentimientos altruistas de gran valor 
social, sobre todo en nuestra época descreida y r~belde ... Desde los remotfsimos tiempoe 
de la edad de la piedra, el hombre sigue consagrando sus ocios a la música y al baUe; 
al dibujo, pintura y escultura; y a escribir y leer composiciones hermosas en prosa y 
en verso; porque la vida completa no es sólo trabajo; la vida dichosa es trabajo 11 canto. 
SI lo. hormiga de la fAbula de Lafontaine hubiera comprendido ala cigarra, ambo.sserfan 
felices.- 4• ¿Qué es poesla? N o es posible contestar satisfactoriamente a esta pregunta. 
La poesta es una e~encia upirilruzl que escapa al filtro mtls flno ... Pero sentimos eleleeto 
de la poesia, cuando una obra nos halaga y absorbe de tal manera que nos hace olvidar 
por algún tiempo lo malo que hay en la tierra, monstrándonos algunos cuadros de tiD 

mundo Infinitamente bello, bueno y grande. Esta situación del ánimo, de suave y puro 
deleite; este encanto Indefinible anuncia que hemos llegado al reino de la poesfa y del 
arte ••• 
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58. 

La camisa del hombre feliz. 

(CUENTO ÁRABE.) 

Érase un rey m u y poderoso, allá en las regiones dorad as 
donde el Sol nace y se crían las perlas, y abunda el oro 
y los brillantes. 

Y sin embargo, ni el oro con sus facilidades extraordi­
nax·ias, ni el reino con sus satisfacciones numerosas tuvie­
ron virtud bastante para distraer a Su Majestad, que se 
moría de tristeza. 

Los magos, que son los médicos en aquel país, declara­
ron que ·únicamente sanaría el augusto soberano en el 
caso de que llevase puesta por algún tiempo, la camisa 
de un hombre feliz. 

N umero sos emisarios partieron al punto en busca de 
la milagrosa camisa; pero inútilmente recorrieron el 
vasto Reino de Oriente a Occidente, desde Septentrión 
a Mediodía, preguntando por un hombre feliz para des-
pojarle de la camisa. · 

Las personas de todas las edades y condiciones sociales 
1 

fueron blanco de sus pesquisas; mas ni el palacio del so­
berbio magnate, ni la casa del modesto propietario, ni el 
pobre hogar del artesano, ni el tugurio misérrimo del men­
digo presentaron a sus ojos anhelantes lo que buscaban. 

Quién más, quién menos, todos los interrogados se 
lamentaban de su suerte, y el hombre feliz no aparecía. 

Desalentados y cabizbajos, disponíanse los emisarios a 
regresar a su palacio sin la milagrosa camisa, cuando ino-
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pinadamente dieron de manos a boca con un labrador 
regocijado, instruido y locuaz, que se decía feliz. 

- Pero, hombre, preguntaron, ¿eres completamente 
feliz? 

- Sí, completamente. 
- ¿Teniendo que trabajar tanto, y viviendo en la 

pobreza? 
- Por eso, porque trabajo con placer y tal vez 

porque la pobreza me obliga a ser moderado en todo, 
vivo entretenido sin- penas ni temores. Con el trabajo 
de la tierra aseguro el sustento de mi familia y el mío. 
Además, no soy tan pobre como ustedes suponen ... 
El aire libre, la luz purísima del sol, la inmensidad del 
cielo, las maravillas del Universo, me pertenecen. Por 
otra parte, mi carácter bondadoso, razonable, prudente 
y alegre, me permite disfrutar del afecto de mi familia 
y de mis amigos, y me hace impenetrable a la envidia, 
al vicio, a la injusticia, a la maldad ..... 

- ¡Éste es nuestro hombre! ¡Éste es nuestro hom­
bre! exclamaron a una los emisarios del rey. 

Y se arrojaron sobre él para despojarle de la prenda 
milagrosa, tan recomendada por los magos; pero, ¡oh 
desventura! aquel labrador, tal vez el único hombre 
completamente feliz, no llevaba camisa. 

Julio Verne. 

(Adaptad<>.) 

' 
NOTA.- ES7UDIO DB PALAIIRAS: 1'irlud; (poder);' megos, emisario, pesquisa, 

macnate, tngurio, ealllzbajo, Inopinadamente, regoeUaroe, loeuaz. 
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59. 
El grillo. 

(Jmltaclóu de Florlán). 

(FÁBULA. 

----, 
169 

-~----, 

'---- -· __________ , ---------

Un humilde;"grillo negro 
veia desde su cueva 
a cierta mariposilla 
que giraba en la pradera 
luciendo sus finas alas 
tejidas con oro y seda. 

Vagaba la mariposa, 
como soberana aérea., 
entre las flores del prado, 
y posaba en las más bellas, 
que al recibirla se abrían 
para ofrecerle su néctar. 

" ¡Ah 1 - tristemente exclamaba 
el pobre grillo en su celda -
¡cuán distinta es nuestra suerte! 
A ti, la Naturaleza 
te regala sus tesoros, 
mientras yo entre las tinieblas 
sepultado, vivo siempre 
con la más triste miseria. 
No tengo ningún talento; 
ridícula es mi presencia; 
nadie se acuerda de mi; 
¡como si yo no existiera(• 
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Mientras asi el pobre grillo 
al aire daba sus quejas, 
siete u ocho rapazuelos 
en el prado se presentan, 
y en pos de la mariposa 
se lanzan a la carrera. 
Los paíiuelos y las gorras 
le arrojan para prenderla, 
e inútilmente el ínsecto 
por verse libre se esfuerza; 
que pronto aquellos rapaces 
entre sus manos le apresan, 
y arrebátanle las alas 
y le aplaslan la cabeza. 

El grillo espantado dijo 
al mimr la triste escena : 
• J amás volveré a quejarme; 
Nunca dejaré mi cúeva. » 

José IIenriques Figucira. 

NOTA. - ESTUDIO DE PALAJJRAS: néctar 'de las flores), apresar, lndr. Repúrese 
que es impropio decir : A Fulano le agrada exhibirse. J..o correcto es : A Fulano le agrada 
lucirse o le agrada figurar, hacer ostentmcl6n. Exblblr es presentar, manifestar una cosa 
ante quien corresponde (exhibir dcxmmentos, etc.), y no se uaa jamás como rccfproco. 
Lucir slgulnca brUiar, resplandecer, sobresalir, aventajar, y como reflexivo, equivale 
n vestirse y adornarse con esmero, etc. 

Compárese esta fábula con la de El muchacho y la vela (pág. 166). 
J uan Pedro Cle.rfs Florián fué un eminente literato francés del siglo xvru. Descolló 

singnle.rmente en las fábulas que compuso, por Jo fngenloso del asunto tratado y la 
facilidad del estilo en que están escritas. Flor!.~ u ocupa el segundo puesto entre los fa bu· 
listas franceses. (El primero le corresponde a La Fontaine.) 
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60. 

De Omar Khayyam. 

Hoy tú no tienes el poder del mañana, y la ansiedad 
que ese día pueda causarte es inútil; no pierdas este 
momento, pues tú no sabes el valor de los días que te 
quedan. 

* * * 
¡Oh corazón! ¿Qué mayor placer, qué mejor encanto 

si tú y yo conspirar pudiéramos juntos con el destino? 
Tomaríamos esta triste, vida en nuestras manos, para 
reducirla a pedazos y luego reconstruirla conforme a los 
deseos de nuestros corazones. 

* * * 
¿Qué interés puede tener para mí lo que tú me digas 

del pasado? Por la ventana entreabierta, se ve que en la 
sombra del jardín, la primavera acaricia suavemente 
los pétalos de una rosa, como un rostro dulce y querido. 
Nada de lo que tú me digas del pasado tiene encantos 
para mí. Sé feliz hoy, no hables del ayer. 

* * * 
Con la misma indiferencia que corren las aguas por 

los ríos y pasa el viento del desierto, así un nuevo día se 
ha ido de mi existencia. Hay-dos días por los cuales mi 
corazón jamás ha languidecido : ese que no ha llegado 
aún; ese que ya pasó. 

(Versión española de Carlos M. Sáenz Peña.) 

NOTA. - Omar KhAyyam nació en Nishapur (Persla) en lOáO, y murió en 
1124 de nuestra era. Fué matemático, astrónomo y poeta. Publicó unas cien cuartetas 
de rima particular, conocidas con el nombro persa de Rubaiy<U. En estas cuartetas, Ornar 
Khayyam hace reflexiones sobre la vida real y aparente, y mezcla la seriedad lllosó11ca 
con el humorismo; todo cUo penetrado de un vivo sentimiento poético. Ornar Khayyam 
era escéptico y pesimista. 
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61. 

Pi pi. 
/ 

Tenía los ojos negros y redondos como dos cuentecillas 

de azabache; la cabeza pequeña, y las alas, la cola y 

el cuerpo de un amarillo vivo. 1 

Era feliz, todo lo feliz que puede ser un pájaro prisio­

nero. En su jaula dorada no faltaban nunca los caña­

mones y el sabroso alpiste, hojas de rizada escarola o 

de lechuga fresca, y algún terroncito de azúcar. 

La dueña de Pipí era una linda joven de quince años, 

rubia como los trigos, y con los ojos azules como las 

flores de camalote. 

Cuando se acercaba a la jaula del pajarito, llamando 

Pipí, éste aleteaba esponjando el dorado plumaje y la 

saludaba con sus gorjeos más sonoros. 

Si ella hubiese comprendido el idioma musical de las 

aves, habría dado gracias al canario que le decía siempre : 

« Amita mía, t e quiero, t e quiero. » 

Ella, aun sin entenderle, pagaba sus píos amorosos 

con caricias y halagos, y por entre los alambres de la 

prisión introducía su dedito sonrosado, que el pájaro 

picoteaba suavemente. 

1 _ , 
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La habitación de cuyo techo artesonado pendía la 

jaula de Pipí, era un precioso camarín con ancho mira­

dor, por donde entraban con la luz del día, los aromas 

del jardín vecino. El prisionero, al ver cómo cruzabañ 

por el aire los pájaros libres, no los envidiaba. Con el 

cariño de su dueña le bastaba para ser dicho~o . 

Pero un día, cuando fe despertó el resplandor alegre 

. de la aurora, Pipí, que gorjeaba saludando al Sol, quedó 

mudo de terror y de sorpresa. Frente a su jaula, pen­

diendo del mismo techo, había otra jaula exactamentf' 1 

igual a la suya. Y entre los alambres dorados, otro cana­

rio que le miraba de hito en hito. 

Su sorpresa cambió en asombro al ver que el nuevo 

huésped del camarín se acercaba a los alambres para 

contemplarlo con tanta fijeza como él le miraba, y al 

observar que imitaba sus movimientos, saltando de las 

cañas al bebedero. y desde éste al piso de la jaula. Trinó 

el desventurado Pipí con dolorosa angustia; y el otro 

pajarillo trinó al mismo tiempo, confundiéndose los dos 

cantos en uno solo. 

-Mi amada no me quiere- gorjeaba Pipí, mirando 

con tristeza al intruso. - Por lo que veo, le cuida tanto 

como a mí. Tan linda es su jaula como la mía, y, como 

en ésta, puso ella, para recreo de mi rival, cañamones 

partidos, alpiste menudo y terrones de azúcar. Acaso 
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le dé también para que le picotee su dedito de color de 

rosa. ¡Y o no puedo ver eso, no puedo l 

Cuando su dueña entró, como todos los días, llamán­

dole Pipí, lloró mucho, viéndole muerto y frío en el fondo 

de la jaula; pero no supo nunca la causa de su muerte. 

Un espejo colocado en el camarín mientras Pipí dor­

mía, le hizo creer, reproduciendo fielmente su imagen, 

en la existencia de otro pajarito tan dichoso como él. 

Le mató la envidia, que finge la felicidad donde no 

existe. 
M. Ramos Carrión. 

NOTA. -ESTUDIO DE P.U.&BIU.S Y MODISMoS: azabache, eaño;ones, turquesa, 
camarln, mirador, de bllo en blto con curiosidad; con minuciosidad), Intruso, rln l, 
lnerle. 

- - -JJf---
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Fotogra!ía Brauo, Clément y Cia. GRBUZl!. 

LÁMINA XIV. 

EL PÁJARO MUERTO. 

NOtesc que los grabados de rr+.os libros reproducen fielmente las mejores fotograf!aa 
directa~ de los cuadros famoso.. 



,-

176 MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS. 

62. 

A un jornalero. 

Lírica gracia exorna y ennoblece 
¡oh proletario! tu mansión mezquina: 
el tiesto con la planta que florece, 
la jaula con el ~ájaro que trina. 

Sospechoso el tugurio no parece 
cuando hay en él, como señal divina, 
el tiesto con la planta que florece, 
la jaula con el pájaro que trina. 

Lúgubre la morada que guarece 
miseria que no luce, por mohína, 
el tiesto con la planta que florece, 
la jaula con el pájaro que trina. 

Siniestro el pobre que de hogar carece, 
o a su triste refugio no destina 
el tiesto con la planta que florece, 
la jaula con el pájaro que trina. 

Salvador Díaz Mirón. 
(Mexlcano.) 

NOTA. - Leo:icografla : líriu gracia. Aspecto hermoso, atrayente. - exornar, 
a. Adornar. - proletario, ria, adj. Que no tiene bieoc•, pobre, iodlgente.-mczqulno, n11, 

adj. Pequeilo, dimlnnto. - tleo~to. m. Maceta, vasija de barro. - tugurio, m. Choza, 
casilla pequeña y pobre. - lú~obrc, adj. Triste, funesto, melancólico. - mohloo, na. 
adj. Enojado, airado, cnfadodo; triste. - siniestro, tra, adj. Infeliz, funesto, aciago, 
mal intenciono.do. - Interp retación. Pensamiento principal : El obrero, el pobre que 
adorna su hnmilde casa con plantas y pájaros, alegra su vivienda y su alma. Apréndanse 
de memoria estos nnos. 
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63. 

Varias poesías. 

EN EL ABANICO DE .MI HIJA El\1A, 

Quiero decirte:,una cosa 
que aunque es vieja y muy sabida, 
torpe la mujer olvida : 
sé buena y serás hermosa. 

Poco vale la figura; 
la virtud gana la palma, 
que la hermosura del alma 
es la mejor hermosura. 

Teodoro Guerrero. 

LA VENGANZA. 

Una injuria vengar quiso la abeja : 
a su enemigo ataca enfurecida; 
lo hiere sin piedad; pero en la herida 
con la ponzoña la existencia deja! 

/ 
Rodolfo Menéndez. · 

CANTARES. 

Nadier diga en este mundo 
de~ esta ~gua no beberé; 
por muy turbia que la vea, 
puede apretarle la sed. 
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Los pleitos y las sangrías 
lo mismo vienen a ser; 
evítalos euanto puedas 
si no quieres padecer. 

' 
(Cancionero popular.) 

DIOS EN LA NATURALEZA. 

Se me figura el Sol pupila ardiente 
del autor inmortal del Universo; 
que es el mar el espejo en que se mira, 
y la luz su purisimo reflejo. -
Dios es la eternidad incomprensible; 
la vida de los seres es su aliento; 
su voluntad la ley, y su palabra 
de la armonía celestial los ecos. 

Leonor Saury. 

EPIGRAMA. 

Admiróse un portugués 
de ver que en su tierna infancia 
todos los niños en Francia 
supiesen hablar francés; 
« Arte diabólica es, 
- dijo, torciendo el mostacho, 
que para hablar en gabacho 
un hidalgo en Portugal, 
llega a viejo, y lo habla mal : 
¡y aquí lo parla un muchacho! » 

Nicolás"fMoratin. 
(Espafiol.) 

e • • ,. •· 

1 • 

< 
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HACER EL BIEN. 

Hacer el bien con generosa mano 
Tan sólo por bien, sin otra idea, 
Fué siempre nobilísima tarea 
Que a Dios levanta el corazón humano. 

Hacerlo a un enemigo que, villano, 
Temor y no virtud tal vez lo crea, 
Es más subido mérito, aunque sea 
Lo mismo que sembrar el aire vano. 

Partir con el desnudo e indigente 
El escaso alimento y el vestido, 
Es acción que ya toca en lo eminente. 

Pero hay mayor grandeza en el olvido 
Sepultar el bien hecho, y juntamente 
El mal en recompensa recibido. 

Ventura Ruiz y Aguilera. 
(Espallol.) 

IN1~IMA. 

Muchos doctores sentenoiosos, graves 
y sabios a cual más, 

citando, convencidos, en su apoyo 
a Charcot y Ha~emánn, 

me examinaban todas las entrañas, 
y luego ... a recetar. 

-No troquéis los autores- a decirles 
atrevíame ya. -

Si consultáis a Reine o a Petrarca, 
ellos dirán que el mal 

del corazón se cura con un beso; 
con las drogas ¡jamás! 

179 

José Trajano Meza. 
(Ecnatorlano.) __ . _ _,._, __ _ 

------------------------------~------_J 
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Ejercicio XII. 

De la lectura de los r>ersos(1). 

La lectura de los versos presenta semejanzas y diferen­
cias con la lectura de la prosa. Se parecen, en cuanto a 
que ambas formas de elocución expresan ideas, senti­
mientos y acciones que el lector debe interpretar debida­
mente; y se diferencian en que los versos están sujetos 
a medida, ritmo fiio de acentos, cesuras, y, las más veces, 
a la rima; de lo cual suele carecer la prosa. 

¿Deberán leerse las composiciones en verso prescin­
diendo de sus elementos musicales? 

Hay autoridades que piensan así; pero los buenos 
lectores opinan fundadamente que si se leen los versos 
como la prosa, se destruye gran parte de su armonía, y 
por tanto, su razón de ser. 

Los versos hay que leerlos como versos, es decir, respe­
tando su estructura. 

Sabemos ya que los elementos fundamentales de la 
versificación castellana consisten en el número fijo de 
süabas métricas y en el ritmo de acentos, a los cuales se 
agregan a menudo las cesuras y la rima consonante o 
asonante. 

También sabemos que los versos se distribuyen en 

(1) Para la pn>paraciOn de eate Ejercicio, hemos tenido presente la• valloeaa obeer· 
vaclonea y conaejoe de E. BIINOT, LliGOUVJI, B.. BL.ll'IOO SA.KOIIBZ y D .•• 
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ciertos grupos o combinaciones métricas, llamadas 
estrofas. 

Todos estos elementos de la versificación han de ser 
respetados por el lector, y para ello conviene al menos, 
tener el .oído educado en los principales ritmos de la 
métrica castellana. 

Bien es verdad que hay quienes leen y hasta componen 
versos « al oídÓ », sin conocer la versificación. Pero dichas 
personas, al proceder irreflexivamente, cometen faltas 
a cada paso, que deslucen sus obras. 

Se infiere de lo expuesto, que en cuanto al sentido, lo 
mismo deben leerse las composiciones en prosa yen verso: 
la naturalidad es común a una y otra forma de elocución; 
pero ha de respetarse lo característico en el verso, la 
medida, el ritmo de a~entos y las cesuras, procurando 

conciliarlo con la naturalidad de la expresión. 
«Lo que más desfigura las composiciones en verso, lo 

que hace su lectura insípida y monótona, a la vez que 
confunde las ideas, es el sonsónete o canto uniforme, 
que proviene principalmente de la lectura mecánica del 
número de sílabas del verso y de la pausa hecha invaria­
blemente al final del mismo. » 

Jamás se ha de sacrificar la unidad del pensamiento en 
la lectura de los versos. Por esto, lo primero, al pretender 
leer en voz alta dichas composiciones, es compr.enderlas, 
descubrir el propósito del autor y determinar las palabras 
enfáticas y pausas de expresión. 

La lectura de las estrofas es difícil, particularmente 
cuando se combinan versos de desigual medida y cuando 
una oración termina en mitad de verso. Ejemplo : 
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' 
La humilde yerbecilla 

que huello; el monte que de eterne nieve 
cubierto se levanta, 

y esconde en el abismo su honda planta; etc. 

Juan Menéndez Valdés. 

En estos casos han de marcarse bien los acentos obli­
gados, para que se advierta con facilidad el final de los 
versos y la simetría de la combinación métrica. Ejemplo : 

La humilde yerbecilla-
que huello; el monte que de eterna nieve 

cubierto se levanta, 
y esconde en el abismo su honda planta. 

Algunos preceptistas pretendén lograr dicho resultado 
haciendo invariablemente una pausa pequeña en las cesu­
ras, y una pausa mayor al final de cada verso (pausas 

métricas); pero esto, además de no ser necesario, perjudica 
la unidad del pensamiento y produce un sonsonete muy 
desagradable, tanto a quien lee como a quien escucha. 
Aconsejamos, pues, que, en general, sólo se .hagan las 
pausas gramaticales y de expresión, como si se tratara 
de la prosa. Ejemplo: 

La humilde yerbecilla 
que huello; el monte 1 que de eterna nieve­

cubierto 1 se levanta, 
y esconde en el abismo 1 su honda pl_!lnta; etc. (1) 

(1) Conviene hacer una pansa breve n.l final do un veroo, aunque no est é señalada, 
cuando con ello se evita una sinalefa entre la termlnaei6n del nrso 1 el principio del 
siguiente. 
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Resumiendo lo expuesto, diremos que para leer bien los 
versos se requiere naturalidad y armonía. La naturalidad 
depende de leer los versos con inteligencia, sin perjudicar 
la unidad del pensamiento, y la armonía consiste en obser­
fJar, principalmente, los acentos obligados y secundarios. 

Se comprende fácilmente que para la lectura de los 
versos se requiere más talento y buen gusto que para la 
lectura de la prosa. Así ño es de extrañar que sean pocas 
las personas que consigan leerlos bien. Pero esto no debe 
desalentarnos. Si el joven estudiante cultiva sus ideas y 
sentimientos estéticos, si oye a los buenos lectores y se 
ejercita en imitarlos en lo esencial y bueno, y en aplicar 
las reglas que sobre el particular hemos dado, es seguro 
que conseguirá, por lo menos, leer los versos sin mono­
tonía y sin perjudicar la unidad de las ideas. 

Transcribimos a continuación una fábula de Sama­
niego, acompañándola de las reflexiones más necesarias, 
para leerla correctamente : 

La Lechera. 

(FÁBULA .) ' 

1.. Llevaba en la cabeza 
2. Una Lechera el cántaro al mercl!-do, 
3. Con aquella .presteza, 
4. Aquel aire sencillo, aquel agrado 
5. Que va diciendo a todo el que lo advierte : 
6. ¡Yo si que estoy contenta con mi suerte! 
7. Porque no apetecía 

\ - -

' 
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8. Más compama que su pensamiento, 
9. Que alegre la ofrecia 

10. Inocentes ideas de contento, 
11. Marchaba sola la feliz Lechera, 
12. Y decia entre sí de esta manera : 
13. «Esta leche vendida, 
H. En limpio me dará tanto dinero, 
15. Y con esta partida 
16. Un canasto de huevos comprar quiero, 
17. Para sacar cien pollos, que al estío 
18. Me rodeen cantando el pío, pío. • 

19. " Del importe logrado 
20. De tanto pollo, mercaré un cochino; 
21. Con bellota, salvado, 
22. Berza, castaña, engordará sin tino, 
23. Tanto, que puede ser que yo consiga 
21.. Ver como se le arrastra la barriga. • 
25. « Llevarélo al mercado, 
26. Sacaré de él sin duda buen dinero; 
27. Compraré de contado 
28. Una robusta vaca y un ternero 
29. Que salte y corra toda la campaña, 
30. Hasta el monte cercano a la. cabaña. » 

31. Con este pensamiento 
32. Enajenada, brinca de manera 
33. Que a su salto violento 
3'<. El cántaro cayó. ¡Pobre Lechera! 
35. ¡Qué compasión! Adiós leche, dinero, 
36. Huevos, pollos, lecMn, vaca y ternero 1 
37. ¡Oh loca fantasia, 
38. Que palacios fabricas en el viento 1 
39. Modera tu alegría, 
t.o. No sea que saltando de contento, 
'<1. Al contemplar dichosa tu mudanza, 

~-------
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42. Quiebre tu cantarillo la 
[esperanza. 

43. No seas ambiciosa 
H. De mejor o más prós-

[pera fortuna , 
t1S. Que vivirás ansiosa, 
46. Sin que pueda saciarte, 

[cosa alguna. 
47. No anheles impaciente 

[el bien futuro, 

4.8. Mira que ni el presente 
[está seguro. 

F élix Maria de Samaniego. 

--- ---...!.._.~-~~-------
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Sabemos que las fábulas son composiciones, general­
mente en verso, en que se finge algún suceso, por lo común ­
entre. irracionales, con el objeto de darnos una ensenanza 
moral. El estilo de las fábulas es sencillo y natural, pero 
su carácter alegórico y el uso, de la exposición y el diálogo, 
que se mezclan en dicho género de composiciones, hace 
difícil su lectura, y exigen del lector cierta gracia y un 
gusto delicado. 

Empecemos el análisis de la fábula La L echera. Ante 
todo procuraremos aclarar el sentido de algunas palabras 
difíciles, como apetecer, salvado, berza, enajenado, fanta­

sía, anhelar. A este objeto nos valdremos de un buen 
diccionario de la lengua castellana. Adviértase que la 
palabra mercar, usada en el verso 20, es hoy anticuada y 
equivale a comprar. 

Después, descubriremos el pensamiento esencial, 
dominante. Éste lo vemos expresado en los dos último~ 
versos. Todo lo que contribuye a realzar dicho pensamiento 
debe pronunciarse con énfasis. 

En general, la fábula se leerá con sencillez, en el tono 
de una conversación ordinaria. Procuraremos darle ex­
presión de alegría, hasta que la lechera deja caer el cán­
taro, pues desde en'tonces es necesario que el lector baj e 
la voz y pronuncie pausadamente los versos que siguen, 
como si tomase parte en el pesar de la lechera. 

Transcribimos en seguida la misma fábula, señalando 
en el texto, con letras gruesas, los acentos fijos y los varia­
bles. Las pausas de expresión se indican con rayas para­
das; cuando un verso debe ligarse con el siguiente, le 

·-------



" / 

LIBRO QUINTO. - VIDA. 187 

hemos puesto un guión al final. Obsérvese que las palabras 
que llevan los acentos rítmicos son, por lo regular, 
palabras enfáticas (palabras de V'alor). 

La Lechera. 

(FÁBULA). 

1. Llevaba en la cabeza 1 

2. Una Lechera 1 el cántaro al mercado, 
3. Con aquella presteza, 

4. Aquel aire sencillo; a,quel agrado, 

5. Que va diciendo 1 a todo el que lo advierte : 

6. ¡Yo s~ que estoy contenta con mi suerte 1 

Esta estrofa contiene una narración, que debe leerse 
con sencillez. La exclamación dél último verso se pronun­
ciará marcando las articulaciones. 

7. Porque no apectecía - ~ 

8. Más compañia que su pensamiento, 

9. Que alegre 1 Le ofrecía-

10. Inocentes ideas de contento, 

11. Marchaba sola 1 la feliz Lechera, 
12. Y dec!a entre sí 1 de esta manera: 

En esta segunda estrofa continúa la narracwn. La 
palabra compañía del verso 8. 0 , rima con apetecía y ofrecia. 
Dicha rima, en medio del verso, es un defecto, y para evi-
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tar el sonsonete que produce, se leerá con voz baja la ' 
palabra compañía, reforzando, en cambio, la pronun­
ciación de Más y qu.e. Las palabras feliz Lechera se harán 
resaltar pronunciándolas con fuerza. 

13. « Esta leche 1 vendida 1 

14. En l!mpio 1 me dará tanto dinero; 
15. Y con esta partida 1 

16. Ul!- canasto de huevos 1 comprar quiero, 
17. Para sacar cien pollos, que al es lio 1 

18. Me rodeen 1 cantando el pío, pio. • 

AJ llegar a esta estrofa se cambiará la entonación para 
que se comprenda claramente que es la Lechera la que 
habla. 

El verso 18 se termina con las palabras pío, pío. Esta 
última se leerá con más fuerza que la penúltima, porque 
lleva el acento obligado. 

19. « Del importe llogrado-

20. De tanto pollo, mercaré un cochino : 
21. Con bellota, salvado, 

22. Berza, castaña, engordará sin tino, 

23. Tanto, que puede ser que yo' consiga-

24. Ver cómo se le arrastra la barriga. » 

25. e Llevarélo al mercado, 

26. Sacaré de él 1 sin duda 1 buen dinero, 

27. Comprar6 1 de contado 1 

28. Una robusta vaca y un tornero 1 

29. Que salte y corra 1 toda la campaña, 

30. Hasta el monte 1 cercan'l a la cabaña. » 
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Las dos estrofas que preceden se leerán con sencillez 
y expresión de alegría. Las palabras que llevan los acentos 
rítmicos se marearán más que las restantes. En el verso 30 
es necesario hacer la cesura antes de la palabra cercano, de 
lo contrario, el sentido resulta confuso. 

31. Con este pensamiento-

32. Enajenada, brinca de manera ·1 
33. Que a su salto violento 1 

34. El cántaro cayó. ¡Pobre Lechera! 
35. ¡Qué compasión 1 Adiós leche, dinero, 
36. Huevos, pollos, lechón, vaca y ternero 1 

Al principiar estos versos hay que cambiar el tono y 
fuerza de la voz, para indicar que ya no es la Lechera 
quien habla. Después de caer el cántaro, el lector debe 
leer lo que sigue con expresión de tristeza. Márquese bien 
la enumeración contenida en los versos 35 y 36. 

37. ¡Oh loca fantasía, 
38. Que palacios fabricas en el viento! 
39. Modera tu alegría, 
40. No sea que saltando de contento, 
41. Al contemplar dichosa tu mudanza, 
42. Quiebre tu cantarillo 1 la esperanza. 
43. No seas ambiciosa-
44. De mejor o más próspera fortuna, 
45. Que vivirás ansiosa, 
46. Sin que pueda saciarte cosa algttna. 
47. No anheles impaciente 1 el bien futuro, 

48. Mira 1 que ni el presente está seguro. 

Félix María de Samaniego. 

B. A.. 7 
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1---------- ---

Estas dos estrofas, que contienen las reflexiones del 
poeta, han de leerse lentamente y con gravedad. Como 
los últimos versos encierran la moraleja, se pronun­
ciarán con más lentitud que los anter:iores, marcando 
las articulaciones y haciendo resaltar las palabras que 
llevan los acentos rítmicos. Trátese de disimular el mal 
efecto que produce la rima de las palabras impaciente 
y presente, que van en medio de verso. 

Júzguese el valor positivo de la moraleja de esta fábula, 
teniendo presente que para progresar no basta ser vir.­
tuoso; es necesario, además, tener ideales y ambiciones 
nobles, y trabajar con plena con·fianza en las propias 
fuerzas y en un porvenir mejor. Recuérdese que el per­
feccionarnos, el mejorar de posición es ley fundamental 
de la vida. La hermosa fábula de Samaniego está en 
contradicción con estas ideas. El poeta encara el asunto 
desde otro punto de vista y teniendo en cuenta los va­
lores de la vida en la época en que escribió la fábula. 

--
NOTA. ~ El ejemplo que hemos puesto demostrar:\ como hny que proceder 

para la lectura correcta de las composiciones en verso; pero recuérdese que es indlspcn· 
sable no perjudicar eon ello el interés, espontaneidad y naturalidad dellcdor. Estudio• 
de esta lndole sólo conviene hacerlos con escritos especiales y cuando se trata de u ni\ 

lectura o recitación pllbllcn. En los demás casos, las reglas se apllcan espontánenment e. 
automáticamente. 

Se entiende que las lecciones que damos en los libros 4° y 5° sobre In tócnlca de '" 
lectura expresiva, podrán suprimirse en parte o en su conjunto, s1 asl lo estima con ve· 
nicnte el maestro. Con todo, oreemos que Jos ejercicio~ quo presentamos sobre el actuto 
do lógico o de expresión y los cortes de la !rase, deben ensofiarso, ni menos, en sus ele· 
mentos esencla.lea. 
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64. 

Varias composiciones en verso. 

LA ZORRA Y EL BUSTO. 

Dijo la zorr·a al busto, 
después de olerlo : 

ce Tu caber-a es hermosa 
pero sin seso . » 

Como éste hay muchos, 
qne azmqne parecen hombres, 

sólo son bustos. 
Samaniego. 

EL JARDINERO Y SU AMO. 

En un jardín de flores 
había una gran fuente, 
cuyo pilón servía 
de es~anque a carpas, tencas y otros pecP.s. 

Únicamente al riego 
el Jardinero atiende, 
de modo que entretanto 
los peces agua en que vivir no tienen. 

191 
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Viendo tal desgobierno; 
su Amo le reprende; 
pues aunque quiere flores, 
regalarse con peces también quiere. 

Y el rüdo Jardinero, 
tan puntual le obedece, 
que las plantas no riega, 
para que el agua del pilón no merme. 

Al cabo de algún tiempo 
el Amo al jardín vuelve; 
halla secas las flores,. 
y amostazado dice de esta suerte : 

<< Hombre, no riegues tantó 
que me quede sin peces; 
ni cuides tanto de ellos, 
que sin flores, gran bárbaro, me dej es. » 

Tomás de Iriarte. 

AMISTAD, AMOR ••• 

Del hondo mar en la escabrosa orilla, 
triste con mis recuerdos me hallo \:1 solas. 
El viento zumba, la gaviota chilla, 
de espuma coronadas van las olas. 

Amor juré con entu'siasta acento 
a amigos y mujeres adoradas. 
¿En dónde están? - Airado gime el viento; 
de espuma van las olas coronadas ... 

Enrique Reine. 
(Traducción ele Jaime Olarl<.) 
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A LA ROSA. 

Pura, encendida rosa, 
Émula de la llama 
Que sale con el día, 
¿Cómo naces tan llena de al egría 
Si sabes que la edad que t e da el cido 
Es apenas un breve y veloz vuelo? 
Y no valdrán las puntas rle tn rama 
Ni tn púrpura: hermosa 
A detener un punto 
La ejecución del hado presurosa. 

El mismo cerco alado, 
Que estoy viendo riente, 
Ya temo amortiguado, 
Presto despojo de la llama ardiente. 
Para las hojas d~ tu crespo seno 
Te dió Amor de sus alas blandas plumas, 
Y oro de su cabello dió a tu frente. 
·¡Oh fiel imagen suya peregrina! 
Bañóte en su color sangre divina 
De la deidad que dieron las espumas; 
Y esto, purpúrea flor, y esto ¿no pudo 
Hacer menos violento el rayo agudo? 
Róbate en una hora, 
Róbate silencioso su ardimiento 
El color y el aliento; 
Tiendes aun no las alas abrasadas, 
Y ya vuelan al suelo desmayadas. 

193 
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Tan cerca, tan unida 
Está al morir tu vida, 
Que dudo si en sus lágrimas la aurora 
Mustia tu nacimiento o muerte llora. 

Francisco de Rioja. 
(1583-1659.) 

E L ÁR;}BE HAMBRIENT O. 

(DB GRIITY). 

Perdido en un desierto 
Un árabe infeliz, ya medio muerto 
Del hambre y la fatiga, 
Se encontró un envoltorio de vejiga. 
Lo levantó, le sorprendió el sonido, 
Y dijo, de placer estremecido : 
- ¡Avellanas parecen! - Mas al verlas, . 
Con tristeza exclamó : - ¡Sólo son perlas 1 

En ciertas ocasiones 
No le "alen al rico sus millones. 

J uan Eugenio HarLzenbusch. 

NOTA. - Nótense en la belllslma poesfn de Rloja, ~as figuras y ellpsls que siguen: 
versos 2 y 3: la llama que salo eon el dia (la aurora); verso 13 : l'a temo amortiguado 
(Ya temo ver amortiguado); verso 14: Presto despojo de la llama llldienle(de los a rdores 
del Sol); verso 20: De la dcld~d que dieron las espumas (de Venus), ete. 

Francisco de Rloja fué un eminente poeta que nació en Scvllla a fines del siglo xvt . 
Entre sus composiciones merecen citarse la Bphlola moral a Fabio, IA r ii}UtZIJ, IA pobreza 
y .á l a ro.ta. Estas composiciones figuran entre las mejores del Parnaso español. 
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65. 

Estudia. 

Es puerta de la luz un libro abierto; 

entra. por ella, niño, y de seguro 

que pata ti serán en lo futuro 

Dios más visible, su poder más cierto. 

El ignorante vive en rl desierto 

donde es el agua. poca, el aireimpuro; 

u~ grano le detiene el pie ínseguro; 

camina tropezaiJ.do, ¡PiPe muerto 1 

En ese de tu edad Abril florido, 

recibe el corazón las i.mp1·csiones 

como la cera el toque de las manos. 

EstzuJia, y no serás, cuando crecido, 

ni el juguete vulgar de las pasiones, 

ni el esclavo servil de los tiranos. 
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Cilio<! llnurstae ngl, :llunlch. MUIULLO (Bartolomé Esteban), 

Lhr;NA XV. · - JOVEN CAMPES INO ESPAÑOL. 
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66. 

Dicha de los campesinos. 

Los que labran los campos no son esclavos de los que 
moramos en las ciudades, sino nuestros padres, pues que 
nos mantienen : y no solam.ente a nosotros, sino también 
a las bestias que nos sirven, y a las plantas que nos dan 
fruto. Grande parte del mundo tiene vida por los labra­
dores, y gran galardón es de su trabajo el fruto que de él 
sacan. Y no pienses que son tales sus a-fanes cuales te 
parecen, pues con sus ejercicios no sienten el frío, y del 
calor se recrean en las sombras de los bosques, do tienen 
por camas prados floridos y por cortinas las ramas de 
los árboles. · 

Desde allí oyen los ruiseñores y las otras aves, y tañen 
las flautas o dicen sus cantares, sueltos de cuidados y 
de ganas de valer, más at-ormentadores de la vida hu­
mana que frío ni calor. Allí comen el pan que con sus 
manos sembraron, y otra cuaJquiera vianda de la que 
sin trabajo se puede hallar: dichosos con su estado, pues 
no hay pobreza ni mala fortuna para el que se contenta. 
Y así viven en sus soledades sin hacer ofensa a nadie y 
sin recibirla: donde alcanzan no más entendimientq de 
las cosas que es menester para gozarlas. 

Hernán Pérez de Oliva. 

' 
(1492-1530.) 

NOTA. - Pt.LADRAS DIFICILll~ : dicha, morar, gular<l6u, afán, tailcr, vianda. 

L~OTURA. EN vor.t.LT!: Aspirese con frecuencia, pero sin que se oiga ningún rumor. Léase 
lentamente y .repó.rese en las varias proposiciones partÍbulares que sirven de prueba de 
las generales, de las que van separadas por medio de los dos puntos. Recuérdese que el 
maestro Hernán Pérez de Oliva fué uno de los primeros escritores espru1oles que so ocupó 
en dar gracia y armonla a la prosa. Nació en 1492 y murió en 1530.1'éngase presente que 
el idioma castellano tiene sus orígenes en ellatin y que aquella lengua se puede considerar 
formada a mediados del siglo xm. 

.. 
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67. 

A un impaciente. 

Lo que no logres hoy, quizá mañana 
lo lograrás, no es tiempo todavía. 
Nunca en el breve t érmino de un día 
madura el fruto ni la espiga grana. 

No son jamás, en la labor humana, 
vano el afán ni inútil la porfía; 
el que con fe y valor lucha y confía, 
los mayores obstáculos allana. 

Trabaja y' persevera, que en el mundo 
nada existe rebelde ni infecundo 
para el poder de Dios o el de la idea; 

¡hasta la estéril y deforme roca 
es manantial cuando Moisés la toca 
o estatua cuando Fidias la golpea! 

Manuel de Sandoval. 
(Espnllol.) 

NOTA. - Interprétesc y apréndase de memoria. 
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68. 

El dia y la noche. 

El nacimiento de un claro y hermoso día es un espec­

táculo de los más bellos de la Naturaleza. Cuando la 

atmósfera, apenas despojada de los últimos sombríos 

velos de la noche, empieza a teñirse con los dulces res­

plandores del alba, y los vapores y las pequeñas nube­

cillas que flotan en el aire van present~do los colores 

desde el rosa al rojo vivísimo, presenciamos en verdad 

uno de los espectáculos más solemnes Y. dignos de estu­

dio. El Sol permanece aún oculto a nuestros ojos, pero 

su luz ilumina las regiones elevadas de la atmósfera, que 

nos envían sus reflejos. Esta claridad, estos bellos arre­

boles constituyen la aurora, que precede al día. Sale el 

Sol al fin por el Este u Oriente, y su enrojecido disco se 

ostenta entonces majestuoso, pareciendo elevarse tras 

de los bosques lejanos y de las colinas del horizonte, como 

si saliera del seno mismo de la Tierra para extender la 

vida y la alegría sobre su aletargada superficie. Sns 

rayos rasan o hieren horizontalmente el suelo en estos 

instantes, y la sombra de los objetos terrestres se extiende 

en el sentido opuesto a gran distancia. 
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A medida que el Sol se eleva describiendo su inmensa 1 

trayectoria, crece la luz, y el calor se siente más vivo y 

penetrante. Hacia el mediodía, cuando el astro está más 

alto en el cielo, sus rayos caen menos oblicuamente que 

antes sobre nuestras cabezas; la sombra de los objetos 

terrestres es entonces muy corta, y el día luce en todo 

su esplendor. Si a esta hora nos volvemos frente al Sol, 

la parte del horizonte que directamente miramos, se llama 

Mediodía o Sur, y la que está a nuestra espalda, en la 

dirección exactamente opuesta, Septentrión o lVorte (1). 

Mientras el Sol declina, pierde su luz e intensidad, y su 

calor disminuye. Cuando parece tocar con la Tierra, 

llegan sus rayos rasando el suelo; las sombras de los ob­

jetos se hallan de nuevo prolongadas, corno por la ma­

ñana, pero en dirección opuesta; la luz se debilita más y 

más, hasta que por el Oeste u Occidente se oculta poco a 

poco, como si se hundiera perezosamente en los abismos 

del espacio; en este caso su hermosa luz ya no alumbra 

nuestro hemisferio : el Sol se ha puesto. 

Ésta es la hora más solemne de la Naturaleza :' hora 

cantada por los poetas y descrita por los filósofos, y en 

la cual son dignas de admiraeión las nubes doradas y 

los puntos cardinales se observan en sentido opuesto al que aqul se Indica. . 
(l) Nótese que aqul el autorsereflere al hemisferio Norte, pues en el hemisferio Sur,l 
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las ráfagas encendidas como el fuego que, semejante a 

las de la aurora, embellecen todo el cielo de Occidente. 

Estos juegos de luz pronto se apagan, quedando sólo un 

pálido resplandor que paulatinamente se desvanece, pro­

veniente de la luz solar que baña las capas superiores 

atmosféricas, y que produce en la superficie de la Tierra 

la indecisa y suave claridad del crepúsculo. Toca su 

turno a la noche, y las estrellas se van encendiendo unas 

después de otras como lámparas de un templo, hasta que 

la obscuridad es completa y la inmensidad se ostenta en 

toda su imponente magnificencia. 
Camilo Flammarión. 

(Francés.) 

NOTA. - PALABRAS nnrtoiLRS: magnificencia, solemnes, arrebol, majestuoso, 
1 aletargado, rasar, paniotiiUimentc. Recuérdese que Camilo ,Fiammarlón, Slllrónomo y 

literato francés contempomneo, es uno de Jos más populares y competentes vulgariza­
dores de la ciencia. Su superioridad la debo a su saber y n su cstllo pintoresco, rico y 
ameno. Ba escrito muchas obr8ll; entre ellas merecen citarse las siguientes: Áltronomla 
Popular; Las tierras del cielo; Dws en la Naturaleza; Noclte• de luna; Uranw; Stela, cte. 
Todas elll\S se han traducido al castellano. 

--- -J••c---
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69. 

La danza infantil. 
A la manera de L. Ratlsbonne.) 

Saltemos, bailemos , 
niños y much!lchas. 
¡Viva el alborozo, 
la fiesta y la danza! 
Todo gira y gira, 
con eterna marcha, 
en ese planeta 
donde el hombre vaga : 
Giremos, giremos, 
niños y muchachas. 

Sobre las mortales 
cabezas humanas, 
gira el Sol fecundo; 
giran por miríadas, 
los astros que pueblan 
la noche enlutada; 

giran, asimismo, 
la Tierra y la blanca 
Luna suspendida 
de la etérea sala : 
Giremos, giremos, 
niños y muchachas. 

En el aire puro, 
agitan sus alas, 
bellas mariposas 
de flores prendadas, 
y revolotean 
junto a la enramada, 
sorbiendo, con gozo, 
mieles y fragancias : 
Giremos, giremos , 
niiios y muchachas. 
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En ignotas selvas, 
junto a las fontanas 
giran las ondinas 
en las noches claras, 
mientras las estrellas 
con sus luces largas 
las van envolviendo 
en vestes fantásticas ..• 
Giremos, giremos, 
niños y muchachas. 

Cuando en el crepúsculo 
la tarde desmaya, 
un humo violáceo 
sale de las casas 
dirigiendo al cielo 
su tranquila marcha, 
y antes de extinguirse 
se detiene y danza ... 
Giremos, giremos, 
niños y muchachas. 

Variable, da vueltas 
la rueda ignorada 
de nuestra fortuna 
que viene y se marcha; 
rechina en sus ejes, 
la veleta anciana, 
y se pone ronca, 
y se queja huraña, 
como si estuviera 
de girar cansada : 
Giremos, giremos, 
niños y · muchachas. 

Cual la fma arena 
de la hermosa playa, 
cuando el oceano 
con tesón batalla 
y forma de espuma 
lindas llores blancas : 
Giremos, giremos, 
niños y muchachas. 

Cual la frágil hoja 
que la brisa arranca, 
como un grato sueño, 
como una esperanza, 
como los dolores 
que la vida arrastra : 
Giremos, giremos, 
niños y muchachas. 

Como el arrogante 
girasol que alza 
en su tallo erguido 
su cabeza ufana, 
siguiendo los rayos 
del astro que irradia; 
nosotros, lo mismo, 
fija la mirada 
en Dios que nos guía, 
nos rige y nos ama, 
Giremos, giremos, 
niños y muchachas. 

José Henriques Figueira. 
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NOTA. - ESTUDIO DB PALABRAS : Ignoto, fontana, ondina, veste, albMozo, 
mirlada, ercuir. - Obsérvese que en uno de los versos se escribe oeeano en vez de 
oeéano, y t¡ue esGe cambio de acento sólo se admite en los veraos. 
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70. 

En el reino de la envidia. 
Quien enllidio10 vi~. dete•perado mture. 

La historia demuestra que la envidia ha sido siempre el 
factor más detestable en la marcha de la humanidad. Se 
la encuentra en. el fondo de todos los grandes trastornos 
sociales y políticos. La envidia ha causado más daños 
que la miseria. 

Si las clases dominantes hubiesen sabido resistir a los 
falaces encantos de la envidia, la humanidad habría 
seguido una marcha diferente a la que hoy sigue. 

Los que se complacen en sembrar la envidia, no pueden 
dudar de su influencia venenosa. Ella humilla, rebaja y 
agria los caracteres. Una vez arraigada en el alma, la 
domina como la mala hiPrba en terreno mal cultivado, 
ahogando el crecimiento de la buena simiente. Los senti­
mientos de justicia, de bondad y de simpatía, bajo la 
influencia de la envidia, perecen cual la hierba al con­
tacto del viento del desierto. 

Si es funesta para la dicha individual, lo es aun más 
para la felicidad colectiva; porque la envidia engendra el 
odio, y éste, a su vez, exaspera y paraliza la voluntad, 
destruyendo, además, todo sentimiento de solidaridad. 

Las luchas sociales emanan, con frecuencia, de la mi­
seria de los pobres; pero casi siempre se fundan en la 
ceguera moral de los ricos. 

La mayor parte de nuestros defectos nacen de la en vi~ 
dia, que excita a la mentira en las palabras y en el pen~a-
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miento. El deseo de sembrar la envidia nos impide ser 
naturales. Cuando ella se aproxima, la bondad se aleja, y 
si sus múltiples venenos nos alcanzan, nos conducimos 
contra nosotro~ mismos cual plantas venenosas. 

La envidia es un sentimiento de muy baja esencia. La 
satisfacción pasajera que produce, recuerda la picazón 
deliciosa de ciertas bebidas malsanas. Empieza hala­
gando la vanidad, y termina por una desgracia real. Si es 
peligroso irritar a las bestias feroces que encontramos en 

· nuestro camino, lo es aun más despertar a la que duerme 
en el fondo de la conciencia humana. 

La envidia dura lo que las nubes de verano. Al pri~­
cipio, se muestra risueña, y luego, se cambia en cólera, en 
odio y en venganza, para concluir, casi siempre, en el 
deseo de humillarnos a. nosotros mismos. 

La envidi_a es una herida que inferimos en el alma de 
los demás; herida que sangra silenciosa o visiblemente, y 
que deja tras si un sufrimiento. Tal vez tuvo su razón 
de ser en aquellos tiempos en que se vivía bajo el principio 
de la guerra de todos contra todos; pero hoy, que 
domina la bondad y el respeto recíproco, la envidia se 
nos aparece como hija de una edad bárbara y estúpida. 

(La ciencia de la felicidad. 
- l!' . Sempere y Cfa. editores.) 

J. Finot. 

NOTA. - ESTUDIO Dll PALABRAS: lattor, m. El que hace una cosa, lo que es 
causa de ella. - luuesto, adj. Desgraciado, que es origen de disgustos.- eoleeth·idad, 
f. Conjunto de personas o individuos. - solidaridad, f. Unión o mutua dependencia; 
comunidad de intereses, sentimlcntos y acciones. - Inferir, a. Sacar ccnsecuencia. 
Tratándose de ofensas, hcridns, oto., hacerlas o causarlas. 
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71. 

El Gusano de luz. 
(Imitación de Layet.) 

FÁBULA. 

Iba un gusano de luz 
tranquilamente avanzando 
por la perfumada hierba 
que cubría fértil prado, 
cuan\fo una horrible serpiente 
le salió furiosa al paso, 
y clavándole los ojos, 
se dispuso a devorarlo. 

¿Qué mal te hice? - pregunta 
ya medio muerto, el gusano. 

Y la serpiente responde : 
Brillas, brillas demasiado. 

Has de saber que la eMidia 
es un reptil venenoso 
que hiere con su perfidia 
a lo que es bueno y hermoso. 

José H. F-igueira. 

NOTA. - ESTUDIO DB PALABRAS: envidia, f. Tristeza o pesar por la prosperidad 
o bien ajeno, que d~plerta el odio y el d~eo de quitarle las ventajas a su poseedor.­
perfidia, f. Deslealtad, traición. 

En el verso 12.• la palabra brillas se duplica para dlir más vigor a lo. expresión. Con· 
viene leer dicha repetición con fuerza creciente. 
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72 
La verdadura vida. 

(Imitación do Vlctor Ilugo.) 

• To b' or nol to be ... • 

Viven tan sólo aquellos que combaten, 
los que ante el sufrimiento no se abaten; 
aquellos que en el alma y en la frente 
lucen un noble ideal fosforescente; 
los que animados de ambición gloriosa 
llegan hasta la cúspide escabrosa; 
aquellos que caminan p~Jnsativos 
persiguiendo sublimes objetivos; 
esos que noche y dla, a toda hora 
sueñán con una obra redentora, 
o tienen la visión, que los domina, 
de un gran amor y una piedad divina. 

Ésos son ¡oh, Señor! los que reciben 
el aliento inmortal; son Jos que viven. 
Compadezco, Señor, a los restantes, 
que yacen en la sombra, agonizantes, 
embriagados, en medio del vacio, 
con un extraño aburrimiento frío. 
No so concibe carga más pesada 
que existir sin vivir, que no ser nada; 
que agitarse en estéril aislamiento 
sin elevar el alma al firmamento; . 
que arrastrar, apartados de la lumbre, 
la tenebrosa y muda pesadumbre, 
la carga triste, inútil, y pesada 
de existir sin (Ji(Jir; de no ser nada. J. H. F. 
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NOTA. - La composición original de Vlctor Hu:¡o consta de 44 versos ale¡andri· 
""'• do 12 sUabas o pies métricos, combinados de manera que las rimas se repiten en 
cada dos versos contiguo~ (pareados o dlstlcos). Pero nótese que en francés hay rimas 
femeninas :las que terminan en e muda, como magnifique, joumte, challtent ; y rimas 
ma~cullnas, las que terminan en cualquier otra letra. En las rimas pareadas, llamadas 
rimes plates, se combinan las rimas masculinas y 1 emeninas, sucediéndose do dos en dos. 
Adviértase que el el alejandrino francés consta de 12 silabas, el alejandrino portugués 
consta de 13, y el ca¡¡tellano, de 14 silabas. ¿Por qué tal divergencia? Porque ésa es la 
co~tllmbre, y tal vez, porque as! lo exige la fonologia y prosodia peoullar a cada un~ de 
dichos Idiomas y la manera parttculnr de contar las silabas métricas. :Recuérdese, tam· 
blén, que las rimas francesas ¡meden oer sulltlentcs o rlra.~. Las rimas mficienlu corres­
ponden a nuestras rimas perfectas o conrouantes; pero si éstas llevan un mismo sonido 
antes de la vocal acentuada, como en saqe y p<Woaq<; /iertt y ~m¡J1'untt, entonces la rima 
es rica. 

Recuérdese, por último, que en IM rimas hay que atender al oldo más que a la villa; 
es decir : quo se tomará por gula la pronunciacidn, más bien que la ortoqratla de las pala· 
bras. Esto es muy importante, sobro' todo en el Idioma francés, a causa do sus muchas 
Irregularidades ortográficas. 

Interprótoae la composición : valor de la vida según los ldealea que se tienen. 



l<'otogralía Neurdcio linos. A. LENOJlt. 

LÁMINA XVIII. 
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IDEARIO 

(Véanse las páginas 3 y 73.) 

.dcostúmbrate a con$U/t/L'rte a ti mitnno. No olvideJJ que 
lleva• en tu alma a tu mejor amigo y consejero : la conciencia, 
que resmne las e.'tperiencias del pa1ado y del pre8ente, y e8 
visión riel porvenir. 

El sufrimiento, ri sabe• interpretarlo, te ensenará el oamino 
de la vida. 

El deseo y la voluntad son {a tuerza de más poder !J de más 
valor; pero pocos •on los que saben utilizarla. 

En los momentos de alegria, acumula "ueva• fuerm1para 
luchar contra el dolor, que ya te Ulará acec1•a,.do. 

No me digáis que la vida"" triste, aburrida !J peno•a ... 
decid mál bien que no tett6is ideales, que no queréis t rabai~r, 
que no sab/is vivir. 

Quien se' calla, ""' olvidado; quien se abstiene es tomado 
por la palabra; quien no avanza retrocede ; quien &e tietüme 
es adrlantado, anticipado y aplascado; quien deia de crec•r, 
ya declina; quien desiste, abdica; el estado estacionario •s el 
principio del /in, el slntoma formidable y precursor de la 
·muerte . ..c1.st, pues, v-ivir es triunfar 8in cesar_, es atirma.rse 
contra la d~sc ruccüfn. contra la en¡ermedad, contra la a"ula­
ción y la d·ispersión de· mustro ser flsico y moral. Vivir es, 
pues. qu,erer sin deScanso o resta'u,rar cuotidianarnente su, 
voluntad. F. AMJEt. 

PARTE TER,CERA 
El mundo te ofrece todo lo bueno y todo lo malo; de ti 

dependfl la elecci<in : de tu saber, de tu voluntad, de tu 
conducta ... 

La Humanidad es la re~ultante de todo lo buomo 11 todo lo malo 
de todos lo• hombres de todaalas épocas, desde el salvaie f¡abi· 
tante rle la• caver~~as, hasta el Hombrediós crucificado. 
Nue~tra 'Vida &erá, pue6, una lucha inceBante pqra dominar 
los imHnto1 salvajeo y malos, !J aproximarnos a la perfec-
ción divina. FIGU:EIIU .. 

El trabajo útil 11 el sufrimiento datl interll 11 valor a 
la vida. 

No te eJl'J)anles del dolor: Él te ensellará má• que el placer, y 
cuando estés habUuaao a luchar te será dulce sufrir. 

Serás má• severo coo el fuerte y el rico, que ooo el débil y el 
pobre. Pero con todos debes ser l!ueno y iusl o. 

La felicidad no consi11e en la riqueza, pero la riqueza bien 
adquirida y empleada; te dará libertad y poder, !J contribuirá 
a la felicidad propia y ajena. 

No"" cosa fácil Ber rico !J feliz . .11 mucha• personas, e dinero 
les envenena los sentimientos generosos y les roba la alegria 
de vivir. 

La vida dichosa u la resultante del ritmo del tlolory delplater, 
arl como el dla u una IUclllión de luz !J Mmbra, como el allo e• 
una altmnación de calor 11 trio... FIGUliiiL!.. 
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Foto~rafía Braun, Cl6ment y Cfn. BRISSON (Rduardo), 

LürrNA XIX. - VUELTA DE LA PRIMAVERA. 



LIBRÓ QUINTO. - VIDA. 213 

73. 

La vuelta de las golondrinas . 

Aprende a ob~tfl ar, a interpretar y a 
sent ,ir las be/kzcu rwler ... 

En el orien~e, el cielo se ilumina en tintes rosados. Lige­
ras nubes que semejan plumas de cisne o brillantes copos 
de algodón, se elevan sobre el horizonte enrojecido. 

¡Oh,, qué bello es el Sol del Plata! ¡Qué luz tan t ibia 
y agradable esparce! 

Observad : en el monte silvestre, los erizados Pspini­
llos se han adornado con áureas borlitas perfumadas; en 
las huertas, los durazneros y otros frutales ostentan su 
rica vestidura de flores blancas y rosadas, y las verbenas 
y macachines salpican la verde alfombra del prado con 
sus corolas rojizas y amarillas. 

¡Qué delicioso es el perfume de esta brisa acariciada 
por el trébol y la grama que han reverdecido en el valle! 

(( ¡Buenos días, laboriosa abeja que recorres la pra­
dera!» 
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« ¡Buenos días, mariposillas blancas que revoloteáis 
sobre las umbelas de los aromáticos hinojos! >> 

' Así iban platicando las golondtinas a medida que hen-
dían con sus alas el espacio. A cada momento se despa­
rramaban, alborozadas, en el cielo azul y v.olvían a jun­
tarse, charlando y repitiel!do la dulce canción de los 
buenos días. 

Al pasar sobre las zarzas reverdecidas en donde 
zumban rondas de moscones y tábanos; lanzábanse sobre 
ellos como flechas y, dueñas ya de su presa, se elevaban 

1 

victoriosas en la limpidez del cielo azul. 
<<Allá abajo nos esperan, volemos, hermanas, hacia 

el pueblo nat.al », dijo una golondrina. 
La pequeña bandada se estremeció de gozo y apresuró 

el vuelo. 
- ¿Veis aquella choza dorada, al lado del ombú que 

está cerca del camino? En elll! tuve mi cuna. 
-Yo naci más lejos, dijo otra golondrina; allá detrás 

de aquella hilera de · álamos que se divisa en lontananza. 
- Un límpido arroyuelo baña los pies del muro en 

donde hice mi nido, - agregó una de las hermanas. 
- El mío lo construí en el pórtico de la i~lesia, -

dijo su vecina. 
- Pues yo he elegido aquel molino que nos hace oir 

su monótono tic-tac. Allí, durante los días calurosos del 
verano, en el arroyo sombreado por ·los sauces, me di­
vierto cazando mosquitos y libélulas; o bien me entre­
tengo en dulce plática con mi amigo e! martín pescador. 

Una de sus compañeritas murmuró entonces : «Yo 
hallaré mi nido en la ventana de María. » 
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- ¡Oh ! - exclamaron todas - ¡qué dichosa eres! 
- ¡Sí, muy dichosa! El(fño pasado, María nos quería 

inucho, a mí y a mis pequeñuelos." Sin duda nos recono­
cerá dentro de un momento, cuando nos vea volar alrede­
dor de su casa. Tengo ansias de saludarla antes que des­
pierte. ¡Adiós! 

Desprendióse del grupo de viajeras una hermosa 
pareja, y dirigió Pl vuelo hacia la casita blanca que se 
veía en la falda del cerro. 

Las demás golondrinas se dispersaron entre las chozas 
y aldeas del valle, en donde se aguardaba con impaciencia 
su regreso, como nuncio feliz de la primavera. 

Alberto Duvaut. 
(Atlaptado.) 

NOTA. - ESTUDIO DE PAU.BRAS Y EXPR!iSIOYEs: copos de nlgod6n, espinillo 
o aromo, revolotear, zarza, rondas de moscones, rasar, lontananza, límpido, portal, libé­
lula, plállea, ansia, nuncio. Recuérdese que a las verbenas se le suelo dar, en los estados 
platenses, el nombre de margarita!! del eampo. 

Puede aprovecharse este asunto pam tema de una composición, cuyo desarrollo o 
bosquejo so discutirá previamente en ia clase. Nótese que en el mes de octubre, entre 
otras plantas, florecen en nuestro pals las siguientes : en las huertas y q ulntas, los duraz­
neros, damascos o albaricoques, paraísos, santarrita, maracujá (paaiflorru), relama. 
aljaba (brlueo o lucbsia), claveles, madreselva, malvooes (gewnioa, pelargonios), rosales, 
hortensia, alelí, neh!ra y glicinas; en los montes lndlgenas, el eelbo, el ombú, el espinillo 
o aromo y el sarandí; en el campo, Jos maeaeblnes, las vcrbenJis, el sa(•eo, Jos senecios 
y la lleebllla. Relaciónese este trozo con el de la emigración de las golondrinas, que se 
lhserta en la pltg. 39. 

Nótese que ias golondrinas Uegan a nuestras regiones a principios de octubre. 

--·U ·--



216 MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS. 

74. 

La felicitad está en nosotros. 

Nutrt.roB cuerpo• ton iardúa.e&, 11 nuestras 
tJollmtades, ton lot jardinero•. 

SBAKESPEARE. 

N o busquula f•licidad muy l•foa.A •Mnudo 
la hallar tía a tu alrtdetlor, 1 al veun ti "' i1mon : 
en tt.tB penas, en tu" lucha1, en t u3 antias, en 
tus incertidumbre-a, en tus emueJloB ... 

FJOUI!IRA. 

Para apreciar lo qu• vat.n tu hor¡ar ylut 
amigol a/ljalt tl• ellos por algún tirmpo. 

Desdo nuestra juventud tenemos a nuestro lado a un 
hada hechicera que promete acompañarnos a través 
de las vicisitudes de la vida, y, constantemente alerta 
nos cubre con su protección generosa. No es un hada de 
leyenda; existe y se desenvuelve, siempre hermosa, 
siempre joven. Aunque invisible, nos deja ver sus sim­
páticas virtudes y sus encantos infinitos. Ella abarca 
todas la3 aspiraciones de nuestra vida; en su personalidad 
expresiva se ocultan todas las fuentes de nuestros deseos, 
de nuestra felicidad o do nuestra desgracia. Fortuna, 
gloria, distinciones, salud... todo lo posee y todo lo 
ofrece a quien por ella se deja guiar. 

¡Hada divina, compañera de la Humanidad desde 
sus más remotos origenes; infatigable en tu generosidad, 
de bondad infinita, imponente en tu omnipotencia, te 

llamas VOLUNTAD! 
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Practicad su culto con sinceridad y fielmente ... y ella 
os dará el dominio de las múltiples ra~ones para alcanzar 
vuestra dicha. 

Llegará un momento en que el fin dominante de la 
pedagogía será lograr la independencia y el desen"ol­
"imiento de la (.loluntad. Entonces dará principio el 
reinado de la Felicidad. 

J. Fino t. 
(La cimcía a~ la telwidad. 

F. Sempcre y Cía, editores.) 

NOTA. - ESTUDIO DE PALABAAS: bada, f . Ser fantástico al que se atribula poder 

sobrenatural y el don de adivinar lo porvenir. Se representaba con forma de mujer.­
vlelsitud, f. Inconstancia o alternativa de sucesos, fa vombles o desgraciados. - peda· 

gogía, f. La clencln y el arte de educar e lnstrtúr a los jóvenes.- felicidad, f. Satisfacción, 
placer, contento en su sentido más general y elevado.- optimismo, m. Propensión a 
ver y juzgar a las cosas y personas por ellado más favorable, considerando que el bien 

predomina en el mundo. - pesimismo, m. Propensión a ver y juzgar a las personas y 

cosas desde el punto de vista má.s desfavorable, considerando que en el mundo prevalece 

el n•al. 

Sobre la clenOia y el arte de vivir (voluntarismo y meliorismo), se han escri to en todas 
las épooas libros Interesantísimos, pero la mayor parte no están al a lcance de las Inteli­
gencias de los escolares. Entre los libros que tratan de la feUctdad y que los jóvenes 

pueden leer con lnt.erés, recomendamos los siguientes: J. FINOT, La ciencia de la teliciJlad; 
J. LUBBOOJ:, Ln vida dicllosa; El empleo de la vida; W. J'AHES, La ooluntad de creer, tra­

ducidos al castellano y publicados a precio económico. Desde el punto de vista prdctico, 
son ñtíles los libros siguientes: RAHACURAOÁ, Ata-Yoga o El arte del bier¡estar fú~o; 
0RIAON SWlilTT MARDEN, La alegria de vivir; JULIO PAYOT, La moral en la ucuela, y lns 

obras de Sl!IL"&S, C. W A.GNER y F. W. F!lRSTER, En los umbrales de la !71ayor edatl. En 

las referidas obras so refleja la tendencia optimista de nuestra época, la cual va ganando 

térreno cada d!a, a expenaas de la teorfa pesimista de la vida. 
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75. 

La primavera. 

¡Ay, qué relumbres y olores! 
1 Ay, cómo rlen los prados 1 
¡Ay, qué alboradas se oyen! 

ROK.UfOII POPULAR. 

En mi duermevela matinal, me malhumora una endia­
blada chillería de chiquillos. Por fin, sin poder dormir 
más, me echo, desesperado, de la cama. Entonces, al 
mirar el campo por la ventana abierta, me doy cuenta de 
que los que alborotan son Jos pájaros. 

Salgo al huerto y canto gracias al Dios del día azul. 
¡Libre concierto de picos, fresco y sin fin 1 La golondrina 
riza, caprichosa, su gorjeo en el pozo; silba el mirlo sobre 
la naranja caída; de fuego, la oropéndola charla, de 
chaparro en chaparro; el charamiz ríe larga y menuda­
mente en la cima del eucalipto; y en el pino grande, los 
gorriones discuten desaforadamente. 

¡Cómo está la mañana! El sol pone en la tierra su ale­
gría de plata y de oro; mari poj;as de cien colores juegan 
por todas prutes, entre las flores, por la casa, ya den­
Lro, ya fuera,- en el manantial. Por doquiera, el campo 
se abre en estallidos, en crujidos, en un hervidero de vida 
sana y nueva. 

Parece que estuviéramos dentro de un gran panal de 
luz, que fuese el interior de una inmensa y cálida rosa 
encendida. 

Juan Ramón J iménez. 

NOTA. - Juan Ramón Jlménez es más conocido como poeta que como prosista. 
Ha publicado mucbos libros de pocsl38. En todos ellos serevela uncsplritu emocional 
suave, candoroso y melancóllco. Jla cantado su • soledad sonom '• su vida Intima, en 
ver&Os ágiles y armoniosos. Sus • Eleglas • y • Arias tristes • son, tal vez, sus mejores 
libros. 

--------~ ---
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76. 

El ombú. 

¿ Quién no conoce 
el ombú? ese árbol 

frondoso y corpulenta que 
se alza en la dilatada llanura 

al lado dE>l humilde rancho, al cual protege con su sombra 
benéfica de los ardientes rayos del sol de verano? 

Es planta de tronco arrugado, cilíndrico y grue'So, y de 
abundantes ramas retorcidas, que ~e extienden, las de 
abajo, casi horizontalmente. 

Ver(ies y espesas hojas simples, enteras y de forma 
aovadoelípticas, visten esta enmarañada armazón, cuyo 
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conjunto, que tendrá unos quince metros de altura, 
ofrece el aspecto de una enorme esfinge. 

A juzgar por las poderosas raíces que asoman alrededor 
del grueso tronco, diríase que el ombú es capaz de resistir 
a la recia sudestada y al violento pampero que le azotan 
en el invierno;pero como su tallo es semileñosoysusraíces 
se clavan poco en la tierra, cuando Jos vendavales sacuden 
su frondosa copa, le arrancan fácilmente algún miembro 
y aun le dislocan y derrumban. Sin embargo, a causa de su 
gran vitalidad, sustentada por abundante savia, es 
difícil exterminarlo, y aun caído y destro'zado, arraiga 
y prospera con facilidad. 

Cuando llega a viejo; su tronco suele t ener hasta dos 
metros de diámetro, y no es extraño, que conserve cica­
trices y marcas o señales de ganado, trazadas por el cu­
chillo o el hierro cf).ndente del campesino, y también 
algún seno o hueco que el zorro busca para guarida. 

El ombú no es árbol útil por su madera ni por sus insig­
nificantes racimos/ de flores. El tallo es tan jugoso y flojo 
que ni para el fuego sirve; pero con todo, este árbol presta 
buenos servicios, por la facilidad con que crece , por la 
sombra que proporciona y por el aire fresco que entre su 
follaje corre aun en los días más calurosos del verano; 
condición ésta que sabe utilizar su dueño, suspendiendo 
de las ramas la carne que ha de servirle de alimento, a 
fin de que no se corrompa durante los días bochornosos 
del estío. 

Mucho se ha discutido acerca del país de donde procede 
el ombú, habiéndose afirmado que dicho árbol, al cual el 
famoso botánico Lineo dióel nombre cien Lífico de Phyto-
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lacea dio ica ( 1), proviene de Corrientes (República Argel!­
tina); pero en el año de 1880 hallé el Phytolacca divica 
formando bosques naturales en la costa sud de la laguna 
de V alizas, en el departamento de Rocha, República 
Oriental del Uruguay, y como en ninguna otra pártP., que 
yo 1o sepa al menos, se le ha hallado en semejantes condi­
ciones, es lícito pensar que el ombú sea originario del te­
rritorio uruguayo , y esto, para mí, constituye un motivo 
más de simpatía hacia el compañero insP.parable del 
humilde rancho de nuestros campesinos. 

José II. Figueira. 

Montevideo, Octubre de 1898. 

{1) Se conocen unas veintidós especies del género Fltolacca. Casi todos ellos habitan 
los paises• tropicales del antiguo y, sobre todo, del nuevo continente. Estas plantas, 
debido a las substancias acre• que contienen, gozan de p ropiedades purgativas. En la 
costa del Mediterráneo, particularmente cerca de Andalucía, y en la Isla de Tenerife, 
he visto cultivado nuestro ombt\. En aquellas regiones se conoce dicha planta con los 
nombres de Bella •ombra y Sapote de S•villa. 

NOTA. - PALABRA~ DIFIOILliB :enmarañado, scmllclloso, bociJOrno. Repárcse 
en ol uso do los epítetos que se hace en la composición precedente. 

---Jf---

B. A . 8 
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77. 

El ombú. 

Cada comarca en la tierra 
'l'iene un rasgo prominente; 
El Brasil, su sol ardiente, 
Minas de plata el Perú : 
Montevideo su cerro : 
Buenos Aires-patria hermosa­
Tiene su Pampa grandiosa; 
La Pampa tiene el ombú_ 

Esa llanura extendida, 
Inmenso piélago verde, 
Donde la vista se pierde 
Sin tener donde posar, 
Es la Pampa, misteriosa 
Todavla para el hombre, 
Que a una raza da su nombre 
Que nadie pudo domar. 

No tiene grandes raudales 
Que fecunden sus entrañas; 
Poro lagos y espadañas 
Inundan toda su faz, 
Que dan paja para el rancho, 
Para el vestido dan pieles, 
Agua dan a los corceles 
Y guarida a la torcaz. 

Su gran manto de esmeralda 
Esmaltan modestas flores 
De aromáticos olores 
Y de risueño matiz : 
El bibl, los macachines, 
El trebo!, la margarita, 
Mezclan su aroma exquisita 
Sobre el lúcido tapiz. 

No tiene bosques frondosos 
Ni las aves que hay en ellos : 
Pero sl pájaros bellos 
Hijos de la soledad. 
Que siendo únicos testigos 
Del que habita esas regiones, 
Adivinan sus pasiones 
Y acompañan su orfandad. 

Asl, nuncio de la muerte 
Es el cuervo o el carancho; 
Si la peste amaga el rancho, 
Sobre el techo el buho está; 
Y meciéndose en las nubes 
Y el desierto dominando, 
Las horas está contando 
El vigilante yaja. 
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No hay alll bosques !rondo­
Pero alguna vez asoma [sos. 
En la cumbre de una loma 
Que se alcanza a divisar, 
El ombú solemne, aislado, 
De gallarda, airosa planta, 
Que a las nubes se levanta 
Como faro de aquel rp.ar. 

¡El omb,úl- Ninguno sabe 
En qué tiempo ni qué mano 
En el centro de aquel ll'ano 
Su semilla derramó. 
Mas, su tronco tan nudoso, 
Su corteza tan rojQa, 
Bien indican que su vida 
Cien inviernos resistió. 

Al mirar cómo derrama 
Su raíz sobre la tierra, 
Y sus dientes alli entierra 
Y se afirma con afán, 
Parece que alguien le dijo 
Al levantarse altanero : 
Ten cuidado del pampero, 
Que es tremendo su huracán. 

Puesto en medio del desierto, 
El ombú, como un amigo, 
Presta a todos el abrigo ' 
De sus ramq!; con amor : 
Hace techo de sus hojas 
Que no filtra el aguacero, 
Y a su sombra el sol de enero 
Templa el rayo abrasadqr. 

Cual museo de la Pampa, 
Muchas razas él cobija; 
La rastrera lagartija 
Hace cuevas a su pie. 
Todo pájaro hace nido 
Del gigante en la cabeza; 
Y un enjambre en su corteza 
De insectos varios se ve. 

Y al teñir la aurora el cielo 
De rubí, topacio y oro, 
De allí sube a Dios el coro 
Que le entona al ·¡lespertar 
Esa Pampa, misteriosa 
Todavía para el hombre, 
Que a una raza da su nombre, 
Que nadie pudo domar. 

Desde esa turba salvaje 
Que en las llanuras se oculta, 
Hasta la porción más culta 
De la humana sociedad, 
Como un linde está la Pampa, 
Sus dominios dividiendo, 
Que va el bárbaro cediendo 
Palmo a palmo a la ciudad. 

Y el rasgo más prominente 
De esa tierra, - donde mora 
El salvaje que no adora 
Otro Dios que el Valichú, 
Que enchamal yponchoenvuelto, 
Con los laques en la mano, 
Va sembrando por el llano 
Mudo horror, - es el ombú (1) . 

(1) Los Pampas, y casi todas nuestras tribus indfgenas, envuelven el cuerpo, desde 
la cintura hasta las pantorrillas, en una manta de lana que llaman chamal, vest ido que 
han adoptado !)U estros ganchos bajo el conocido nombre de chiripá. También han adop­
tado éstos las bol/U! o boleadoras, arma de caza y guerrera, cuyo nombre lndfgena es laque. 
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¡Cuánta escena vió en silencio l Sobre su tronco sentado 
¡Cuántas voces ha escuchado El señor de aquella tierra, 
Que en sus hojas ha guardado De su ganado la hierra 
Con eterna lealtad 1 Presencia alegre tal vez; 
El estrépito de guerra O tomando el matecito, 
Su quietud ha interrumpido, Bajo sus ramos frondosos, 
A su pie se ha combatido Pone paz a dos esposos, 
Por amor y libertad. O en las carreras es juez. 

En su tronco se leen cifras 
Grabadas con el cuchillo, 
Quizá por algún caudillo 
Que a los indios venció alli; 
¡Por uno de esos valientes 
Dignos de fama y de gloria, 
Y que no dejan memoria 
Porque nacieron aqul 1... 

A su sombra melancólica 
En una noche serena 
Amorosa cantilena 
Tal vez un gaucho cantó ; 
Y tan tierna su guitarra 
Acompañó sus congojas, 
Que el ombú de entre sus hojas 
Tomó roclo y lloró. 

A su pie trazan sus planes, 
Haciendo círculo al fuego, 
Los que van a salir luego 
A correr el avestruz ... 
Y quizá para recuerdo 
De que alli murió un cristiano, 
Levantó piadosa mano 
Bajo su copa una cruz. 

Y si en pos de amarga ausencia 
Vuelve el gaucho a su partido, 
Echa penas al olvido 
Cuando alcanza a divisar 
El ombú, solemne, aislado, 
De gallarda, airosa planta, 
Que a las nubes se levanta 
Como faro de aquel mar. 

J.,uis L. Domínguez. 
(Argentino.) 

NOTA.- P ALABRAS Dll'fOILER : piélago, raudal, eoreel, nundo, yajá. D. Luis 
J .. Domínguez fué un buen poeta argentino. Entre sus composlciones descuella, r.demás 
de In prelnserta, su canto a Montevideo. Tienen interés estas composiciones por el • color 
regional • y In espontaneidad y fluidez del verso. 
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78. 

Caperucita Roja. 

Caperucit a Roja visitará a la abnela 
que en f'l poblarlo próximo postra un extraño mal. 
Caperucita Roja, la de los rizos rubios, 
tiene el corazonciLo tierno como un pan.al. 

A las primeras luces, ya se ha puesto en camino 
y va cruzando el bosque con su pasito audaz ... 
Sale al paso Maese Lobo de ojos diabólicos : 
- Caperucita Roja, cuéntame a dónde vas. 

Caperucita es cándida como los 1 irios blancos. 
- Abuelita ha enfermado. Le llevo aquí un pastel 
y un pucherito suave, que deslíe manteca. 
¿Sabes dP.l pueblo próximo? Vive a la entrada de él. 

Y después, por el bosque discurriendo encantada, 
recoge bayas rojas, corta ramas en flor 

• 

y se enamora de unas mariposas pinLadas 1 

que la hacen olvidarse del viaje del Traidor. 

El Lobo fabuloso de los blanqueados di entes 
ha pasado ya el bosque, el molino, el alcor, 
y golpea en la plácida puerta de la Ahuclita 
que le ahre. A la niña le ha anunciado el Traidor ... 

Ha tres días el pérfido no sabe de bocado. 
¡Pobre abuelita inválida, quién la va a defender! 
... Se la comió somirndo, sabia y pausadamente, 
y se ha pue·stó en srguida las r opas de muj cr. 
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Tocan dedos menudos a la entornada puerta. 
De la arrugada cama dice el Lobo : « ¿Quién va? >> 
La voz es ronca. - Pero « La abuelita está enferma >>, 
la niña ingenua explica. « De parte de mamá >>. 

Caperucita ha entrado, olorosa de bayas. 
Le tiemblan en la mano gajos de salyja en flor. 
-<<Deja los pastelitos. Ven a entibiarme el lecho.>> 
Caperucita cede al reclamo de amor. 

De entre la cofia salen las orejas monstruosas. 
- << ¿Por qué tan largas?, dice la niña, con candor. 
Y el velludo engañoso, abrazando a la niña : 
-<•¿ Para qué son tan largas? Para oirte mejor.» 

El cuerpecilo rosa le dilata los ojos. 
El terror en la niña los dilata también. 
-«Abuelita, decidme : ¿por qué esos grandes ojos?>> 
- « Corazonoito mio, para mirarte bien ... >> 

Y el viejo Lobo ríe. y entre la boca net,;ra, 
tienen los dientes blancos un terrible fulgor. 
- « Abuelita, decidme : ¿por qué esos grandes dientes? 
- <( Corazoncito, para devorarte mejor ... >> 

¡Ha arrollado el velludo bajo sus pelos ásperos, 
el cuerpccito trémulo, suave como un vellón, 
y ha molido las carnes, y ha molido I'os huesos, 
y ha exprimido como una cereza el corazón! 

Gabriela Mistral. 
(Chllcnn.) 

NOTA. - Gabrlcla Jlflstral es una de las principales poetisas hispanoamericanas 
de nuestros dlas. Su visión poética es elevada, serenn y fueLtc, y a menudo va coloreada 
de una emoción triste, un tanto pesimista. 
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79. 

Vuelta a la Patria. 

Por fin tornaba a ver la patria después de largos años 
de ausencia. No bien por entre los jirones de la niebla 
matinal vi delinearse a Buenos Aires en el horizonte lejano, 
palpitóme el pecho fuertemente y se me agolparon las 
lágrimas : (( Allí estás, madre ilustre de esclarecidos varo­
nes, tutela un día y escudo de la independencia de Amé­
rica, convaleciente apenas de tu fiero martirio. Tu hijo 
desconocido te saluda con amor y respeto. Demasiado 
joven para haberte servido con provecho, peregrino, ha 
quemado su incienso en altares incógnitos y en misterio­
sas aras. Obscuro, ignorado, sin fortuna, sólo t e trae un 
corazón entero, una fe inquebrantable en la justicia, un 
deseo vehemente de consagrarse a tu servicio, de sacri­
ficarse, si necesario fuere, por tu dicha. >> 

A medida que avanzaba hacia la playa, voy recono­
ciendo los sitios, los templos, los edificios de la ciudad 
natal, tan caros a mis recuerdos de infancia. Aquélla es la 
cúpula de la catedral, donde tantas veces vi a mi madre 
en las misticas elevaciones del sagrario; en frente, la 
Alameda, en la cual extraño no ver los grandes ombúes, 
refugio de mis escapadas de la escuela; a la derecha, las 
torres del convento de las CataJinas, asilo de vírgenes 
cristianas que, como el de San Juan, cuya campanita 
resuena en todas partes en los oídos de los hijos ausentes 1 
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de Buenos Aires, deja escapar de sus claustros la oración, 
transmitiendo a las almas sencillas su santidad y su per­
fume. Aquél es nuestro viejo Fuerte, con sus macizos 
murallones, dominados en los extremos por los cubos o 
atalayas e~megrecidos del tiempo, venerable monumento 
de la conquista y de la patria redimida, compendio histó­
rico de nuestra vida, en piedra, desde D. J uan de Garay, 
su fundador, hasta la revolución de Mayo, y desde enton­
ces hasta el momento oprobioso en que le derribara la 
piqueta manejada por la mano sórdida de la especulación. 
Ya se oyen las campanas, las reconozco en el tañido; pa­
rece me llamasen a orar. Sí, aquí estoy dando gracias a 
Dios que conduce la nave al puerto y vuelve al redil la 
oveja descarriada. 

Una ráfaga de pampero ha disipado la neblina. La 
aurora fresca y brillante se refleja en las aguas que se 
tiñen de púrpura. Ese cielo límpido es mi cielo; esa tierra 
es mi tierra; allí nací, allí quiPro morir. 

Carlos Guido y Spano. 
(Argentino.) 

NOTA. -PALABRAS y EXPRESIONES DIF!mLES: j irón, eonva!ceicntc. eselare, 
cidos ,·aronC."', tutrla, fiero, martirio, 'Peregrino, incóguHo, cúpula, Ragrario, místico­
claustro, atalaya, venerable, patria redimida, oprobio, piqueta, especulador, tañido de las 
eampam\S, r~dll, disipar. 

- - ·U--
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80. 

Nenia. 

En idioma guaraní, 
Una joven paraguaya 
'l'iernas endechas ensaya 
Cantando en el arpa asl, 
En idioma guarani : 

¡Llora, llora urutaú (1 ), 
En las ramas c\el yatay (2}; 
Ya no existe el Paraguay 
Donde nací como tú; 
Llora, llora urutaú! 

En el dulce Lambaré 
Feliz era en mi cabaña; 
Vino la guerra, y su saña 
No ha dejado nada en pie 
En el dulce Lambaré. 

Padre, madre, hermanos, ¡ay! 
Todo en el mundo he perdido; 
En mi corazón partido 
Sólo amargas penas hay; 
Padre, madre, hermanos, ¡ay! 

De un verde ubírapitá, 
Mi novio, que combatió 
Como un héroe en el Timbó, 
Al pie sepultado está 
De un verde ubirapitá. 

Rasgado el blanco tipoy (3) 
Tengo en señal de mi duelo, 
Y en aquel sagrado suelo 
De rodillas siempre estoy, 
Rasgado en blanco tipoy. 

¡Lo mataron Jos cambá (~), 
No pudiéndole rendir; 

(l) Urutaú: ave de dulclslmo canto. 
(2) Y11tav : palmera. 
(3) TipOJI : oaya blanca que usan las paraguayas. 
(4) Cambá :los negros. 

229 
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Él fué el último en salir 
De Curuzú y Humaitá; 
Lo mataron los cambál 

' 

¿Por qué, ciclos no morl 
Cuando me estrechó triunfante 
Entre sus brazos, mi amante, 
Después de C_urupaiti? , 
¿Por qué, cielos, no morí? 

¡Llora, llora~ urutaú, 
En las ramas ael yatay, 
Ya no existe el Paraguay 
Donde nací como tú; 
Llora, Hora, urut.aú 1 

. Carlos Guido y Spano. 

Amira. 

¿Conocéis a la rubia y tie:r.na Amira? 
¡Qué belleza, qué flor, qué luz, qué fuego. 
Su andar se ajusta al ritmo de Ja lira, 
Hay en su voz la suavidad de un ruego. 

El flamenco nadando en la laguna 
Entre el verde juncal, no es más gallardo : 
Espira un vago re.splandor de luna; 
Tiene la fresca palidez del nardo. 

Hace soñar : la mente se colora 
De su candor al virginal destello; 
Se sueña -con las rosas1 con la aurora, 
Con las hebras de luz ae su cabello. 

Parece que un espíritu celeste, 
Siguiéndola invisible, la perfuma, 
Y que su blanda y. ondulante veste 
Por el aire agitada hiciese espuma. 

Carlos Guido y Spano. 

NOTA.- Carlos Guido y Spano fué un poeta argentino de insplraclon.
1
Se carac· 

ter!za por los sentinl1entos tiernos y delicados que ha sab)do expresar en versos espontá· 
neos, sencillos y de una armonla y gracia encantadoras. Sus composiciones se han publl· 
cado en dos tomos que llevan el titulo de Hojas al !liento. Entre éstas se destacan, por 
In delicadeza de los sentimientos y belleza de la forma, sus v ersos A mira y Al pasar. En la 

[ L ,, 

' 
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primera de estas composiciones (.A mira) se comete una leve lncorrecclón,lárllmente reme· 
dlabte. En el verso 5• dice el autor • El flamenco nadando en la laguna ' · Es verdad que 
el flamenco rosado (Fenicóplero rosa) suele nadar cuando el agua es profunda; pero 
es raro ver nadando a los flamencos. Lo caracterlstico y hermoso es observar a estas 
vistosas y elegantes aves de plumaje blsnco y escarlata, dispuestos en fila cnai soldados, 
en lss lagunas y marismas donde el agua es poco profunda, marchando a pequefl 08 pa~o• 
y explorando el fondo del agua para buscar moluscos, gusanos, crustáceos y vtros ani­
malillos acuáticos de que se allme¡¡tan los fl11menco• y demás lamdirostros. Hubiera 
sido, pues, mejor que se dijera en el verso a que aludimos : • El flamenco marchando 
en 14 laguna •, pues esto es lo caracteristlco en tos hábitos del flamenco. En algunos 
paises de América y de África,. JoR naturales denominan al flsmenco ave-soldado. Estas 
obsex'vaclones o .reparos que solemos hacer a obras de autores eminentes, tienen por 
objeto duenvolver el espíritu critico y relativista de la juventud. El progre_so es variación, 
dentro de cierta unidad, y nada perjudica tanto como lss creencia• y opiniones petri­
ficada•, que se aceptan ciegamente por costuJDbre o por el eneandlla.mlento que suele 
produqlr el nombre de una autoridad, y muchas veces de una ps.rudo autoridad •. 

----t•c---

81. 
Dedicatoria a la Patria. 

Habla de llegar. por fin el di a en que no fuese un crimen el 
sentimiento tie¡:no y sublime del amor a 1a patria. Bajo el antiguo 
régimen, el pensamiento era un esclavo y el alma misma del ciu­
dadano no le pertenecia. El teatro está mudado : somos ya libres. 
La patria reclama sus derechos sobre unos seres que le dió el des­
tino. Que el guerrero la haga, pues, prosperar a la sombra de sus 
laureles; el magistrado salga de garante por la inviolabilidad de 
sus leyes; el ministro de la religión abra los cimientos de una moral 
pura, y vele al pie de sus altares; un pueblo inmenso corra en auxi­
lio de sus necesidades; en fin, el hombre de letras propague las 
luces de la verdad, y tenga valor para decirsela a los que conCia 
su gobierno.- ¡Felices aquellos que pagan a la patria la sagrada­
deuda que contrajeron desde la cuna 1 - Por lo que a mi toca, yo 
le dedico el fruto insípido de este ensayo histórico. Cuando menos, 
tiene la ventaja de llamar a juicio a sus verdugos y poner a los 
pueblos en estado de pronunciarse con imparcialidad. 1 Oh patria 
amada 1 escucha los acentos de una voz que no te es desconocida, 
y acepta con agrado los últimos esfuerzos de una vida que se 
escapa! 

Deán Gregorio Funes. 

NOTA. -El doctor Gregario Funes, Deán de Córdoba, su ciudad nata'l,escr!L16, 
a pr!noipio del siglo XIX, el Enaayo de Historia Oivil del Paraguay, Buenos .Airu 11 Tucu­
mán. De d1oba obra hemos tomado el trozo que transcribimos. - ' . ' 
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82. 

El mate. 

(ENIGMA.) 

Con esférica figura, 
De fuerte y lisa corteza, 
Del corvo rabo prendidó 
Nací arrastrado entre yerbas. 

Mi rubio color a veces 
Con obscuro tinte alteran, 
Y formándome una boca, 
Tripas y entrañas me llevan. 

Con otras de amargo gusto 
Mi cóncavo vientre llenan, 
Y para gozar su quilo, 
Con agua hirviendo me queman. 

Francisco Acuña de Figueroa. 
(Uruguayo.) 

NOTA. - Recuérdese que se da el nombro d.e enigma al dicho o conjunto de 
pall\bras de sentido artificiosamente encubierto, p <>ra que sea dHicU en~enilorlo o 
interpretarlo. Francisco Acuña de l!'lguoroa fué un versificador inagotable, dotado de 
gran facilldad para la Improvisación. La colección de sus versos forma doce volú· 
menes. Las poe•las de Figueroa, por lo regular, carecen do sentimiento y elevación, 
pero agrada la corrección de lenguaje y la elegancia y soltura de la rllna. Como la 
mayor parte de sus versos fueron improvisados, resultan extravagantes y de poco 
valor. Flgueroa ha escrito el Himno de la República Oriental de Uruguay y algunas 
composiciones aagradas, pero descolló en el género jocoso, que se ajustaba más a su 
buen humor y a su vena cómica. Son dignos de mención, algunas epigramas o letrillas. 
Su oda La ma<lre africana, es tal vez la mejor de sus composiciones serias. J.a poesía do 
Figueroa, un tanto retórica y ncc.amatoria, está hoy en desuso . La poesla moderna 
expresa ideas emoelonales de valor soci~l en lenguaje imaginat ivo y en verso• mlllllcnlcs, 
pero de poca. compllcaelón métrica y rítmica. 
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83. 

Paralelo entre Belgrano y San Martín. 

Existían muchos puntos de contacto entre Belgrano 
y San Martín, que eran dos naturalezas superiores dos­

tinadas a entenderse, aun por las mismas cualidades 

opuestas que daban a cada uno de ellos su fisonomía 

propia y original. 

San Martín era un genio dominador, y Belgrano un 
hombre de abnegación, obedeciendo el uno a los instin­

tos de una organización poderosa, y el otro -a los senti­

mientos de un corazón sensible y elevado; pero ambos, 
al aspirar al mando o al profesar el sacrificio, subordi­

naban sus acciones a un principio superior, teniendo en 

vista el triunfo de una idea, sobreponiéndose a esas 

ambiciones bastardas, que sólo pueden perdonarse a 

la vulgaridad. 
Belgrano tenía un candor natural que le hacía confiar 

demasiado en la bondad de los hombres. San Martín, 

por el contrario, sin despreciar la huma~dad, tenía ose 
grado de pesimismo que es tan necesario para gobernar 

a los hombres. Esto no impedía que San Martm admirase 



234 MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS. 

la generosa elevación del carácter de Belgrano; y éste 
su tacto seguro y su penetración para juzgar a los 

h.orhbres, utilizando en ellos ·hasta sus malas tenden­

cias y aun sus vicios. 
Ajenos los dos a los partidos secundarios de la revo-

lución; sin ser indiferentes a la política interna, nunca 

participaron de sus odios 

ni se subordinaron a sus 

tendencias egoístas: man­

teniéndose siempre a una 

grande altura respecto de 

las cosas y los hombres 

que no concurrían inmé­

diatamente al triunfo de 

la revolución americana. 

Esta identidad de ideas 

sobre punto tan capital, 

' les hacía naturalmente 
GENERAL MANUEL BELGRANO apasionarse por los gran-

deS resultados que busca­

ban, y procurar que sus subordinados, poseídos dél 

mismo espíritu, se mantuvieran ajenos a las divisiones 

internas, para concentrar todos sus esfuerzos y t.oda su 

energía contra los enemigos externos. Eran dos atletas 

que necesitaban una vasta arena para combatir, y el 

campo de la política interna les ve:p.ía estrecho a sus 

combinaciones : así es que los ejércitos de 'San M~rtín 
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y Belgrano tuvieron la pasión de la independencia y 

la libertad, y sólo fueron presa de las facciones el día 

que ellos faltaron a su cabeza. 
Los dos poseían ese espíritu de orden y de disci­

plina peculiar a los hombres sistemáticos, que ven en los 

hombres instrumentos inteligentes para hacer triunfar 

principios y no intereses 

personales. El sistema de 

Belgrano era austero, minu­
cioso, casi monástico, y tra­

baba hasta cierto punto el 

libre vuelo rle las almas, 

<< exigiendo, según la expre­
sión de uno de sus oficiales, 
una abnegación, un desin­

terés y un patriotismo como 

e] suyo. » El de San Martin, 

por el contrario, aunque no 
menos severo, tendía a resul­

GENERAL SAN MAR'l'ÍN 

tados generales, y obrando sobre la masa con todo el 

poder de su voluntad superior, dejaba mayor libertad a 

los movimientos del individuo. 
San Martín había nacido para la guerra, con una 

constitución de hierro, una voluntad inflexible, una per­

severancia en sus propósitos que le aseguraba el dominio 
de si mismo, el de sus inferiores y el de sus enemigos. 

Belgrano, débil de cuerpo, blando y amable por tempe-
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ramento y sin ese golpe de vista del hombre de guerra, 

había principiado por triunfar de su propia debilidad 

dominando su naturaleza, contrariando los sentimientos 

tiernos de su corazón, y supliendo por la constancia y 

la fuerza de voluntad las cualidades militares que le fal­

taban. 
Ambos se admiraban ; el uno, por ese poder magnético 

que ejercen las organizaciones poderosas; el otro, por 

la simpatía irresist.ible que desprerta el hombre que sobre­
pone el espíritu a la materia. 

Ardientes partidarios de la independencia, los dos esta­
ban convencidos de la necesidad de generalizar la revo­

lución argentina por toda la Américat a fin de asegurar 
aquélla. Artistas uno y otro, pues Belgrano era músico 

y San Martín pintor, tenían algo de ese idealismo que 

poseen los héroes en los pueblos libres. Graves, sencillos 
y naturales en sus maneras, aunque en San Martín se 

notase más brusquedad y reserva, en Belgrano más 
mesura y sinr.eridad, había de común entre ellos que 

despreciaban los medios teatrales; y grande cada cual 

a su manera, se ayudaban y completaban mutuamente 

sin hacerse competencia. En San Martín había más 

genio, más de lo que constituye la verdadera grandeza 

del hombre en las revoluciones; pero en cambio había 

en Belgrano más virtud, más elevación moral; y si éste 

era acreedor a la corona cívica, aquél era digno de la 
palma del triunfador. 

' 
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San Martín ha_ sido pintado por sus enemigos con 

colores muy distintos; y sus admiradores han descui­

dado darnos el trasunto de su fisonomía moral; así es 

que unos y otros han creído que entre Belgrano y él 

4 1 
existfria una validad in­

, . noble, y aun dado por 

· hecho que poco después 

de recibirse dol mando, lo 

des pidió inmediatamente 

del ejército. Para honor 

de la humanidad, nada de 

esto es cierto; y las rela­

' ciones de San Martín y 
Belgrano fueron siempre 

cordiales, entusiastas, lle­

nas de lealtad; y ambos 

se hiciero:d. en todo 

tiempo la más completa justicia. 
Bartolomé Mitre. 

(Argentino.) 

NOTA. - ESTlfDIO I>B PALAliiiJ,B : abne~ael6n, Ulldor, pealrulsmo, austero, 
tra.•onto, Malpo o Malpú. El general don Bartolomé Mitre fué uno de Jos estadistas más 
eminentes de la Repdbllca Argentina. Trabajó para estableoor la unidad nacional, fué 
Presidente en 1862, y ha publicado, entre otras obras, la Hl.sroria de Belgrano 11 de 
San Martln. También ha cultivado el dominio de la poesla, traduciendo I..aDivina Co· 
media, de Dante, y las Odlu, de Horacio. 

--~)·---
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84. 

El ferrocarril. 

Lanzó a los vientos su pendón el fuego, 
rasgó los aires su silbido agudo; 
su aliento de humo es el fecundo riego 
que anima el seno del desierto mudo. 

¡ Miradlo! va tragando las distancias; 
parece apenas que la tierra toca; 
y devorado por febriles ansias) 
nubes vomita por su ardiente boca! 

¡ Miradlo! es el guerrero del presente, 
el genio armado de la nueva idea; 
la Joy del porvenir brilla en su frente, 
y 'su penacho de vapor ondea. 

¡ Miradlo !. es el centauro del progreso, 
es el audaz cdnquistador moderno; 
¡está de sangre su pendón ileso, 
su gloria brilla con fulgor eterno ! 

¡La barbarie se esconde amedrentada 
~1 divisar su enseña brilladora, 
como las sombras de la noche alada, 
al centellear un rayo de la auroral 

239 
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Los tiempos del fut uro que dormitan 
del desierto en las vírgenes ent rañas, 
a su acento despiertan y palpitan, . 
cual palpita el volcán en las montañas! 

¡Es el progreso de la primera aurora 
que irradia en est a tierr a bendecida, 
en esta tierra, siempre vencedora, 
en esta tierra, hidrópica de vida ! 

¡Es el acento de la audacia humana 
que cre.ce, se duplica, se agiganta; 
que pone de la vid·a en la mañana 
las alas del relámpago a su planta ! 

Olegario Victor Andrade. 
(Argentino.) 

NOTA. - PALABRAS Y i:XPIU!SIOl'."l!S Dll'IOILES : ansia, fcntau ro del progreso, 
pendón, Ileso, fulgor, amedrentar, tierra hidrópica do vida. 

Oiegnrlo Andrnde fué, en su ópoca, el poeta de más vuelo do la Argent ina, y tal vez 
de la América del Sur. En sue versos palpitan las grandel! Ideas modernas, cinceladas 
en una forn1a robusta y armónica. Nació Andrade en la provincia de Entre Ríos. 
Entre sue muchas composiciones descueUan: E l nitM de cóndorea, Promeleo, La 4.tlánl ida, 

A Vtclor R ugo. A San Martín y A Paysandú. Este último es un canto mngnillco ins¡.trado 
por clheroismo uruguayo en su resistencia contra el Brasil. 

----lt-C---

-------- --------
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85. 

De la música argentina. 

También nuestro pueblo es músico. Ésta es una pre­
disposición nacional que todos los vecinos le reconocen. 
Cuando en Chile se anllflcia por primera vez a un argen­
tino en una casa, lo invitan al piano en el acto, o le pasan 
una vihuela, y si se excusa diciéndo que no sabe pulsarla 
se extrañan y no lo creen, « porque siendo argentino n, 

dicen,<< debe ser músico n. Esto es una preocupacion nacio­
nal que revela nuestros hábitos nacionales. En efecto, 
el joven culto de las ciudades toca el piano o la flauta, el 
violín o la guitarra; los mestizos se dedican casi exclusi­
vamente a la música, y son muchos los hábiles compo­
sitores e instrumentistas que salen de entre ellos. En 
las noches de verano se oye sin cesar la guitarra a la 
puerta de las tiendas; y parte de la noche el sueño es 
dulcemente interrumpido por lás serenatas y los con­
ciertos ambulantes. 

El pueblo campesino tiene sus cantares propios. . 
El triste, que predomina en los pueblos clel norte, es 

un canto frigio, plañidero, natural al hombre en el 
estarlo primitivo de barbarie, según Rousseau. 

La fJidalita, canto popular con coros, acompañado de 
guitarra y tamboril, a cuyos redobles se reune la muche­
dumbre que va engrosando el cortejo y el estrépito de 
las voces. Este canto nos parece heredado de los indí-

-------- -------- _1 
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genas, porque lo he oído en una fies~á de indios, en Co­
piapó, en celebración de la Candelaria; y como canto 
religioso, debe ser antiguo, y los indios chilenos no lo han 
de haber adoptado de los españoles ni argentinos. La 
r;idalita es el metro popular en que se cantan los asuntos 

del día, las canciones · 
guerreras; el gaucho 
compone el verso que 
canta y lo populariza 
poi' las asociaciones 
que su canLo exige. 

Así, pues, en medio 
de la rudeza de las cos­
tumbres nacionales, 
estas dos artes que em­
bellecen la vida civi­
lizada y dan desahogo 
a tantas pasiones ge­

nerosas, están honradas y fovorecidas por las masas 
mismas, que ensayan su áspera musa en composiciones 
líricas y poéticas. 

El joven Echeverría residió algunos meses en el campo, 
en 1840, y la fama de sus versos sobre la Pampa le había 
precedido ya; los gauchos lo rodeaban con respeto y 
afición, y cuando un recién venido mostraba señales de 
desdén h.acia el cajetilla, alguno le insinuaba al oíd_o : 
es poeta, y toda prevención hostil cesaba al oir este , 
título privilegiado. 

Sabido es, por otra parte, que la guitarra es el instru­
mento popular de los españoles, y que es común en Amé-
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rica. En Buenos Aires, sobre t.odo, está toda,vía muy 
vivo el tipo popular esp'añol, el majo. Descúbresele en 
el compadrito de la ciudad y en el gaucho de lÓs campos. 
El jaleo español vive en el cielito; los dedos sirven de 
castañuelas. Todos los movimientos del compadrito reve­
lan al majo; el movimiento de los hombros, los ademanes, 
la colocación del sombrero, hasta la manera de escupir 
por entre los colmillos : en todo es un andaluz genuino. 

Domingo Faustino Sarmiento. 
(Argentino.) 

NOTA. - El joven Echeverrla n que alude el párrafo 6, es el celebrado poeta 
argentino que vivió en la primera mitad del slglo XIX, y describió magist ralmente la 
naturaleza de la Pampa. Don Domingo Faustino Sarmiento es una de las personalidades 
que más se destacan en la literatura argentina. Entre sus obras importantes, flguran : 
Facundo o Civilización y Barbarie; Recuerdos de Provincia y Contlü:toa y armonías de las 
razas americanas. Se ocupó de polltica, de)iteratura y de escuelas, y en todos sus escritos 
revela uú ingenio raro, observador, profundo. Su estilo es pintoresco y vigoroso, aunque 
algo desaliñado. Sarmiento nació en la ciudad de San Juan, en 1811, y falleció en el Para. 
guay en 1888. Influyó eficazmente en el progreso ·de la educación y de las ciencias 
en la Argentina. 

Para tener nociones eobre él desarrollo de la literatura en la Argentina, se consultará 
con provecho, entre otras obras, el folleto de don Emilio Alonso Criado, que versa sobre 
dicho asunto. También convendrá leer en la clase trozos de los principales poetas y pro· ¡ 
Slstas argentinos, para ilustrar las nociones literarias. · 

J( 

' 
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1 
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86. 

La Leyenda patria. 

La patria redención ya consumada, 
Exige ol culto de sus hijos fieles, 
En el altar del alma conservada. 
Tú, a la somha feliz de tus laureles, 

Patria, patria adorada, 
En tu tranquila tarde del presente, 
De tus santos recuerdos al arrullo, 
Duerme ese sueño de los pueblos grandes, 

De paz y de orgullo. 
Rompa el arado de la madre tierra 

El seno en que rebosa 
La mies temprana en la dorada espiga, 

Y la siega abundosa 
Corone dt·~ labriego la fatiga. 
Cante el yunque los salmos del trabajo ; 
Muerda el cincel el alma de la roca, 
Del arte inoculándole el aliento ; 
Y en el riel de la idea electri.mdo, 
Muer:a el espacio y vibre el pensamiento. 

Juan Zorrilla ele San Martín . 
(Uruguayo.) 

NOTA - EsTUDIO DE PALAJJRAS; rebosar, labriego. salmo, cincel, Inocular. El 
doctor don Juan~ Zorrilla de San i\Jartin ocupa el primer puesto entre los poetss uruguayos 
contemporáneos. Sua versos descuellan por la hermosura y armonía de la frase. Perte­
nece a la escuela romántica. Entre sus obras máscelebrnclasftguran; Nora& cú un himno 
(1877), La Leyenda Patria y su poema Tabaré. Si se desea conncer la opinión de la crítica 
europea sobre este óltlma obra, consúltcnse las Nuevas cartas americanas, por el emi­
nente critico español don Juan Valera. Convendrá leer en la clase algunas estrofas de 
las principales obras del doctor Zorrilla de San Mnrtln. Se ha publicado una edición 
económica del Tabaré y La Leyenda Palria, en un tomo. 



Fotografla Juan H. Figuelra. J. M . BLANES. 

LhiiNA XXI. JURAMENTO DE L03 TRIENT A Y TRES ORIENTALES. 
E~ EL DÍA 19 DE ABRIL DE 1825 



246 

¡ 

, 

MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURALES 13ÁSICAS. 

87. 

El desembarco de los Treintaitrés.~ 
1 

, 

Pisan los bérses la humil ~ ada tiErra , :-
y al primer esplendor del sol naciente, 
Con voz robust~ y ánimo valiente, 
El grito arrojan de ¡venganza y guerra l 

¡Ciegos 1 ¿adónde van? El alta sierra, 
El bosque umbrío, la llanura ardiente, 
Hierven cuajados de ·enemiga gente, 
~ · el henchido cañón la muerte encierra. 

¡Qué importa!¿ No es la patria quien los llama? 
De la G.rilla cercana a la remota, 
La sublim~ loc9ra se derrama; 

¡Patria! es el nom·bre que a los labios brota : 
El caro acento al oriental inflama ' 
Y lanza al viento la cadena rota! 

Aurelio B eiTO. 
(Uruguayo.) 

.. 

1• 
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88. 

Hombro contra hombro. 

Entre las varias tribu!! que poblaban el hermoso terri· 
torio que hoy forma la República Oriental, los Guaraníes 
ocupaban un lugar prominente, aunque en guerra abierta 
con los Charrúas y los Mamelucos del Brasil, sus implaca­
bles perseguidores, que les daban caza como a bestias 
feroces, los herraban y venrlían por esclavos. 

En una de las muchas invasiones de éstos, los Guara­
níes, confederados, habían reunido un poderoso ejército 
y estaban acampados en Jas inmediaciones del Uruguay. 

Las reyertas y rivalidades, tan comunes entre los caci­
qües guaraníes, ocasionaron un rompimiento, y próximos 
a vr:mir a las manos, cada uno se retiró con su génte donde 
mejor le pareció. 

Uno de los caciques, Guaymirán~ el que contaba mayor 
número de combatientes, logró vadear el río y se guareció 
en Ja vecina selva. 

Los demás, formando alas paralelas, marcharon hacia 
el norte. 

El enemigo, qne acechaba sus movimientos, cuando 
los vió divididos y bastante lejos unos de otros, cayó 
sobre ellos y los fué batiendo en detalle. 

Los que escaparon de aquella espantosa carnicería an­
duvieron tres días y tres noches vagando por los montes, 
perseguidos siempre por los Mamelucos, hasta que muer­
tos _de hambre y de frío pudieron llegar a las márgenes del 
Uruguay, favorf'cidos por· la obscuridad de la noche. 
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Estaba muy crecido el río y había vara y media de 
agua sobre el paso, que era un estrecho banco de arena. 
La fuerza de la corriente ponía espanto, y los baqueanos 
declarar0n que era imposible pasar. ' 

Los fugitivos, cuyo número crecía por instantes, llega­
ban, y al ver a suR compañeros deten\doR por aquel obs­
táculo insuperable, se sentaban tristemente a la orilla del 
río, escondiendo la. cabeza entre sus manos. 

Empezó a despuntar e.l alba y a divisarse en lonta­
nanza, en la cumbre de las lejanas cuchillas, las hordas 
de los Mamelucos, que husmeaban su presa. 

Las mujeres y los niños rompieron en sollozos y 
gemidos. · 

Algunos hombres corrieron instintivamente hacia la 
orilla; pero, al tocarla, retrocedieron amedrentados por 
el imponente espectáculo que ofrecía el Uruguay desbor-
darlo. · 

Un joven alto, robusto, de vigorosa musculatura y 
excelente nadador, detú vosé únicamente, y confiarlo en 
sn destreza y sus nervios de acero, se precipitó en el río. 

Otro y otros le siguieron. ,--. 
Lucharon un momento ... pero debilitados por el can­

sancio y la falta de alimento, remolinearon, y descri­
biendo un ancho círculo, desa}Jarecieron arrebatados por 
la corriente. 

Poco después sus cadáveres flotaban sobre las olas. 
Horrible desec;pcración se apoderó del alma de los 

Guaraníes, y de nuevo los niños y las mujerPs ensorde­
cieron el aire con sus alaridos. 

Los que se encontraban seguros en la selva, acudieron 
al tumulto desde la orilla opnesta, y una sonrisa satánica 
iluminó el pálido rostro del vengaLivo Guaymtr~n, que_! 
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capitaneaba aquella tribu, la única que se había salvado 
del desastre gPneral. 

En esto un grito formidable retumbó en el espacio como 
el ~ordo rugido de un trueno : los enemigos acababan de 
divisar a los dispersos 

- ¡ Protegr.dnos, hermanos l - gritó un anciano 
adivino, dirigiéndose a sus antiguos compañeros: - los 
Mamelucos, después de degollarnos, pasarán el río 
mañana y harán lo mismo con vosotros. 

El cacique pareció reflexionar, y un murmullo de com-
• pasión se levantó entre su tribu. 

Las mujeres, los niños y los heridos les tendieron sus 
brazos. 

El sol rompió las densas nubes que lo envolvían y trepó 
lentamente por el horizonte iluminando con rayos de 
fuego aquella escena desgarradora. 

-Sí, es precino salvarlos- exclamó un joven entu­
siasta- ¡caerán sobre nosotror. la maldición de Dios y 
el desprecio de los hombres si no lo hacemos 1 

-Unidos, s.omos invencibles, - tornó a decir el adi­
vino; - pero aislarlos y hostiles seremos la presa y el 
escarnio de las tribus más despreciables. 

Guaymirán levantó los ojos al astro, .símholo de su 
común creencia, y herido on la pupila por su luz irresisti­
ble, Pacudió su larga cabellera como si quisiese arrojar de 
sí los malos pensamientos que le dominaban, y volvién­
dose rápidamente al viejo adivino, le gritó : 

- Que cien hombres de los más fuertes, enlazadas las 
manos con las manos, homhro contra hombro, se ade­
lanten en línea recta sobro el banco hasta la mitacl del río. 
Nosotros haremos lo mismo y formaremos así un estrecho 

-- --------~· 
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canal que sirva de tránsito a los débiles, y de invencible 
barrera a la pujanza del río. 

Así lo ejecutaron, y entonces, a favor de aquella mu­
ralla de pechos humanos, asegurándose en ella, el resto 
de los fugitivos pasó y trasladó a la otra orilla a los niños, 
a los heridos y las mujeres. 

Cuando llegó el feroz Mameluco encontró la playa 
desierta; pero confiado en que bajase el río, sentó allí 
su campamento. 

Los Guaraníes, derrotados, ganaron la selva, comieron 
• y durmieron tranquilos esa noche, y restablecidos de sus 

fatigas, en la madrugada del siguiente día, aliados con la 
numerosa falange de Guaymirán, sorprendieron a los 
Mamelucos y no dejaron uno solo con vida. 

Pueblos del Río de la Plata y de toda la América espa­
ñola; partidos que por diversos senderos perseguís un 
mismo ideal, el imperio de las instituciones, el bien, la 
felinidad de la patria, imitad en la buena como en la mala 
fortuna el proceder de Guaymirán : unidos sois invenci­
bles1 pero aislados y hostiles, seréis la presa y el escarnio 
de las más despreciables tribus. · 

Alejandro Magariños Cervantes. 
(Uruguayo.) 

N OTA.- PALAnus DDIOILES: reyeria, baqueano, husmear. DonAlejandroMaga· 
rlños Cervantes fué, en 1m tiempo, uno de Jos primeros literatos uruguayos. Aunque se 
dedicó al género histórico, descuella mtls como poeta. La facllidad con que v,crslflcabn, 
le ha perjudicado algún tanto, hacl6ndolo degenerar eu vcrb090. La mayor parte de sus 
versos se han publicado con el titulo de Palma• y Ombúta (1884·1886) y Violei<U y Orti· 
uaa (1850). También ha publicado la leyenda Oeliar, y una novela : Oaramurú. i Alejandro 
Magarlños Cervantes editó una colección de poesias de la República Oriental, que lleva 
el titulo de Página~ Urugua¡¡a• (1878 . 

... 
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89. 

A los niños. 

Después de mu~hos años, cuando yo sea un manton­

cito de polvo callado, jugad conmigo, con la tierra de 

mi corazón y de mis huesos. Si me recoge un albañil, 

me pondrá en un ladrillo, y quedaré clavada para siempre , 

en un muro, y yo odio los nichos quietos. Si me hacen 
ladrillo de cárcel, enrojeceré de vergüenza oyendo sollo­

zar a un hombre; y si soy ladrillo de una escuela, pade­

ceré también de no poder cantar con vosotros en los 
amaneceres. 

Mejor quiero ser el polvo con que jugáis en los cami~ 

nos del campo. Oprimidme : he sido vuestra; desha­

ccdme, porque os hice; pisadme, porque no os di toda la 

verdad y toda la belleza. O, simplemente, cantad y 
corred sobre mí, para besaros las plantas amadas ... 

Decid , cuando me tengáis en las manos, un verso 

hermoso, y crepitaré de placer entro vuestros dedos. 

Me empinaré para miraros, buscando entre vosotros 

los ójos, los cabellos de los que enseñé. 
Y cuando hagáis--conmigo cualquier imagen, rompedla 

a cada instante, que a cada instante me rompieron los 

niños de Lernura y de dolor! 
GabPiela Mistral. 
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Desconsuelo. 

Vas a cruzar el Plata. Cuando veas 
En el confín azul del horizonte 

La cabeza de un monte 
Levantarse del mar; 

Al rebosar de júbilo tu alma 
Ante el nativo suelo, 
¡Juzga si es desconsuelo 

Vivir sin patria en emprestado hogar! 

Juan Carlos Górnez. 
(Uruguayo.) 

NOTA. - PALABRAS DIFIIJILES: confín, rebosar, júbilo. El doctor don J"uan Carlos 
Gómez merece un p uesto entre los buenos llterntos del Uruguay. Sus composiciones se 
carnctcrlzan por la dellcndez_a de los sentimientos. Entre sus poemas descuella el 
dedlcado a La Libertad. 

----Jf----

90. 

Poesía gauchesca (1). 

En los estados ríoplatenses se cuHiva, desde prin­
cipios del siglo pasado, un género de poesía popular, 
en el cual algunas personas cultas t ratan de dar a conocer 
las ideas, sentimientos, costuml,>res y hasta el lenguaje 
incorrecto de los gauchos. 

(1) Autores consultados : J"OAQUIN V. GONÚLEZ, SR. UN . .UU1NO Y M. Mlil.!!l!NDIIZ 
l'IILuo. 
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El primero que ensayó esta curiosa literatura, fué el 
uruguayo don Bartolomé Hidalgo, en sus Diálogos entre 
Chano y Contreras (1822). 

A Hidalgo sucedieron los argentino~ EsLanislao del 
Campo, Hilario Ascasubi y José I-lernández. El primero 
publicó en 1870 el Fat¿sto, poema en que cuentan las 
impresiones del gaucho Anastasia el Pollo, al ver repre­
sentar la famosa ópera de Gounod, en el Teatro Colón, de 
Buenos Aires. El propósito del autor es mostrar la inter­
pretación que de una obra de arte hace un hombre rústico, 
primitivo, como lo era el gaucho del siglo pasado. En el 
diálogo y las descripciones que se mezclan en dicho poema, 
el autor usa un lenguaje sencillísimo, y hace comparacio­
nes apropiadas al estado mental del protagonista. El 
asunto resulta inverosímil, pero es interesante e inocente. 

B . A. 9 
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as descripciones que contiene el poema son particular­
ente agradables, y a pesar de su lenguaje infantil y 

forma vulgar, hay en ellas buena poesía, como lo prueban 
los trozos que transcribimos en seguida : 

« El Sol se iba poniendo, 
la claridad se ahuyentaba, 
y la noche se acercaba 
su negro poncho tendiendo. » 

« Ya, las estrellas brillantes 
una por una salían, . 
y los montes parecían 
batallones de gigantes. 

Ya las ovejas balaban 
en el corral prisioneras, 
y ya las aves caseras 
sobre el alero ganaban. 

El toque de la oración 
triste los aires rompía,. 
y entre sombras se movia 
el crespo sauce llorón. 

Ya sobre el agua estancada 
de silenciosa laguna, 
al asomarse la Luna 
se miraba retratada. 

Y haciendo un extraño ruido, 
en las hojas tropezaban 
los pájaros que volaban 
a guarecerse en su nido. 

Ya del sereno brillando 
la hoja de la higuera estaba 
y ·la lechuza pasaba 
de trecho en trecho chillando. 



., 
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- ¿Sábe que es linda la mar? 
- ¡La viera de mañanita, 
cuando a gatas la puntitfl. 
del Sol comienza a asomar! 

Ve usté venir a esa hora 
roncando la maréjada, 
y ve en la espuma encrespada 
los colores de la aurora. 

Y a veces con viento en la anca 
y con la vela al solsito, 
se ve cruzar un barquito 
como una paloma blanca. 

Otras, usté ve patente 
venir boyando un islote, 
y es que trai un camalote 
cabrestiando la corriente. 

Y con un campo quebrao 
bien se puede comparar, 
cuando el lomo empieza a hinchar 
el rio medio alterao. 

Las olas chicas, cansadas, 
a la playa a gatas vienen, 
y alll en lamber se entretienen 
las arenitas labradas. 

Es lindo ver en los ratos 
en que la m~ ha bajao, 
caer volando al desplaya€! 
gaviotas, garzas y patos. 

Y en las toscas es divino 
mirar las olas quebrarse, 
como al fin viene a estrellarse 
el hombre con su destino. 

Y no sé qué da el mirar 
cuando barrosa y bramando 
sierras de agua viene alzando 
embravecida la mar. 

255 
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Parece que el Dios del cielo 
se mostrase retobao, 
al mirar tanto pecao 
como se ve en este suelo. • 

No menos importantes que el Fausto son las composi­
ciones del fecundísimo Hilario Ascasubi, quien publicó en 
París, en 1872, Lres gruesos volúmenes, con los títulos de 
Santos Vega, An iceto el Gallo y Paulino Lucero. En estas 
obras se describe la vida del gaucho en la Pampa argen­
tina, a principios del siglo pasado. 

José Hernández ha escrito, en 1872, el popularísimo 
poema Martín Fierro, con el cual se propone mostrar 
cómo un gaucho pacífico y bueno, perseguido por la 
policía, se convierte en belicoso, matrero y asesino. El 
poema de José Hernández es el más popular de todos, y 
pasa por ser la obra maestra del género. Dicha obra sinte­
tiza el elemento tradicional de la cultura de los estados 
ríoplatenses. 

El valor de la literatura gauchesca estriba más en las 
ideas que en el lenguaje usado. Éste es sencillo, primitivo, 
pero no bajo; mientras que los pensamientos, en general, 
son profundos, como lo notará quien leyere Martín Fierro. 

La literatura gauchesca ha seguido cultivándose hasta 
nuestros dias, sobre todo en el arte dramático; pero va 
desapareciendo a medida que desaparece el tipo del 
verdadero gaucho que le dió origen. 

NOTA. - Para el estudio critico do la lltoratura uruguaya recomléndase la 
obra de ALDERTO ZUM FELDE. Obsérvese que las palabras del vocabulario 
gauchesco contenidas en los versos transcritos, como : usté, solsito, trai, eabresliaudo, 
quebrao, alterno, iamber, bajao, despiayno, retobno, son corruptelas de los siguientes 
vocablos castellanos : usted, soleeito, trae, eabestr~nn~o. quebrado, alterado, lamer, 
bajado, despla)·ndo, ret<>bado, etc. Recuérdese la diferencia entre voces riopiawuses y 
ríopiatismos (Véase al efecto el Vocabulario que se inserta en nuestro Libro Tercero de 
Lectura). El lcn¡tunje o • jerga • gauchesco. va desapareciendo de nuestra campnna 
ahuyentado por las neccsidadee de la cnlturn moderna y el internacionalismo. 
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91. 

El caudillaje. 

El caudillaj e es, en realidad, la forma de gobierno pri­
mitivo que se adapta al estado social de nuestra campaña. 
Después de dormir tres siglos bajo la mano de hierro de la 
monarquía española, nuestras desgraciadas poblaciones 
sudamericanas se despiertan un día al sonido del clarín 
que las convoca a la guerra. ¿Por qué? Por la indepen­
dencia. ¡Sea! La independencia es algo que todos, aun los 
más ignorantes, pueden comprender, puesto que todo se 
reduce a echar fuera del país a los españoles. 

Más tarde la lucha vuelve a reproducirse en la Repú­
blica Oriental pare echar fuera, no ya a los españoles, sino 
a los portugueses que se habían apoderado del país, y esa 
lucha da por r esultado la independencia absoluta de la 
República, y su constitución, adoptando la forma demo­
crático-republicana. Una de las primeras ilustraciones de 
aquella época, el miembro informante de la Comisi.ón 
nombrada para formular la Constitución, decía, al presen­
tarla palla su sanción a la Asamblea Constituyente, que 
«no les había sido posible realizar un trabajo tan acabado 
como desearan, por falta de libros y aun de un periódico 
en el que se d-iscutieran públicamente las principales 
cuestiones que con la organización constitucional se 
rozan >>. 
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Si esto sucedía a los miembros más ilustrados de la 
Asamblea Constituyente, ¿qué secedería al pueblo de 
la República? ¿Dónde había aprendido a conocer y a 
apreciar las instituciones democráticas?¿ Bajo el Gobierno 
español? La monarquía absoluta pesaba sobre España, 
y su peso se agravaba en sus colonias de América, ha­
ciendo del régimen político que en ella regía la peor es.­
cuela que imaginarse pudiera para las futuras repúblicas. 
¿Sería durante la guerra de la Independencia? En nin­
guna parte son los. campamentos lugar de aprendizaje 
para conocer las instituciones democráticas. Así, el 
pueblo Oriental (se puede decir sin miedo de padecer 
error) juró su Constituciqn el año 30, no ya sin saber lo 
que juraba, pero aun sin saber lo que era una Constitu­
ción política. Hay que aceptar esta verdad a menos de 
suponer que instintivamente lo habían adivinado. 

No es, pues, raro que el año 32, dos años más tarde, el 
gen'eral Lavalleja, el jefe de la lucha contra los brasile­
ños, se sublevara contra el Presidente de la República, 
contra el jefe más prestigioso del país, que había sido 
elevado a la_ primera magistratura. Pese a la Constitu­
ción jurada, el pueblo oriental, la colonia de ayer, des­
pués de echar a los reyes españoles, buscaba cómo suplan­
tarlos con los caudillos orientales. No porque se. le haga 
jurar a un pueblo una Constitución, se hace un pueblo 
democrático, ni adquiere hábitos de gobierno propio. 

Hemos visto que más tarde, durante la vida indepen­
diente, no ha tenido la gran masa de nuestra población 
dónde ilustrarse con respecto a la organización compli­
cada que nuestra Constitución establece, ni dónde ad-
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~- quirir hábitos republicanos. Por eso, la colonia, o más 

1 

bien el espíritu de gobierno autocrático que dominaba 
a nuestras poblaciones an­
tes de la Independencia, 

1 se ha ido conservando y se 
conserva vivo aun a pesar 

1 

de nuestro desarrollo y de 
nuestros progresos. En él 

1 

encuentran su fuerza nues­
tros caudillos : el paisano, 
cuando quiere obtener algo 
o cuando necesita que lo 
protejan, no recuerda la 
Constitución, ni las leyes, 
ni las autoridades, sino al caudillo, a quien sigue en la 
época de guerra; y éste, si se halla en el poder, sigue sus 
inspiraciones personales sin preocuparse de averiguar lo 
que dicen todos esos montones de libros en los que se 
exponen y se aclaran las doctrinas de gobierno. 

José Pedro Varela. 
(Uruguayo.) 

NOTA .-PALABRAS DlFlClLES: eaudillo, lntuiei611. El trozo preinserto ha sido entre· 
sacado de la obra de Jo~é Pedro Varcla que lleva el tltuloD.Za legi#ación escolar. Dicho 
trnbajo va precedido de un concienzudo estudio sobre el estado de la organlzac!On social 
do la ;R<lplibllca del Uruguay en aquella época (1876). Varela atribuye la mayor parte 
de nuestros males n la Ignorancia de las multitudes y a la educac!On extraviada de las 
clases superiores, y afirma, en consecuencia, que para asegurar el bienestar de la Repli· 
bllca, es indispensable, en primer término, reorganizar la enseflanza, asl primaria como 
secundarla y profesional. Muchas do sus reOexlones, aunque sugeridas por el estado del 
pafs en 1876, tienen apllcaeiOn en la actualidad. El párrafo que hemos banscrlpto 
señala la Influencia malsana que ejerce el caudillaje. Nin~ún hombre causa nn mal tan 
gu\Dde a un pa ls libre, como el que enseila a los jOvenes que la gloria y el éxito en la 
vida se alcanzan por medio de revoluciones injustas contra las autoridades legales. Para 
tener una idea general sobre la evalnciOn de los estados de la América latina, se leerán, 
entre otras, las obras de J.·B. ALBERDI, el Crimen tú la gtUrra ; BUNGE, Ntu~~tra 
.Amfrica : UGARTE, POSADA. GAROIA, CALDEJI.ÓN, DomottaciiJ8 latina.! M ¡,. .Amh'ica: 
JUAN ALVARJ:Z, EltudiQ t<!br~ lfJI guerraf rit>iul argentinaf ; S..I!ICBEf~ El caudilla;& 
criminal; etc. 
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92. 

La es cu ela. 

Son las mnas de hoy, las hijas tiernas 
Que el ala m a terna! cubre y calien la; -
Las madres de mañana, en cuyo espíritu 
Y en cuyo corazón la escuela siembra. 

Son los niños de hoy, los hijos tiernos 
Que aun bajo el palio paternal caminan ; 
Y son los ciudadanos de mañana 
Que en la escuela se forman a la vida. 

Con ellos viene el porvenir: ¡miradlo 1 
El porvenir con sus brillantes galas : 
Para los oprimidos, el consuelo; 
Para los abatidos, la esperanza. 

Yo te saludo, ejército invencible 
De la fecunda e inmortal cruzada! 
¡Yo te saludo, escuela, noble escuela, 
Que matas en su germen la ignorancia! 

¡Foco inmenso de luz, astro divino 
Que iluminas el cielo de la patria; 
Fuente de paz, de bienestar, de gloria; 
Redentora del mundo, marcha, marcha ! 

José Pedro Varela. 

N OT A. - PAL.lBR!S Dn'IOJL&• :-palio, redentor. El trozo transcripto forma parte 
de una compo•ición más extensa, leida por el malogrado José Pedro Varcla en el Teatro 
do Solis, de li:Iontevldco, en 1878, durante la repar~fción de premios de las Escuelas 
púbUcas. 
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93. 

Colón. 

A la marcha veloz del pensamiento 

obstáculos el mundo pone en vano; 

solo el débil se abate al sufrimiento, 

el genio es invencible y soberano. 

Colón, Colón, renueva tu ardimiento. 

V en, ya t e espera el hemisferio indiano, 

y en frágil nave, desafiando el viento, 

hiende en pos de tu gloria el oceano. 

Tu genio, el globo misterioso abarca; 

de pie sobre el timón, audaz piloto, 

siempre al oeste, siempre va tu barc::t. 

¡Oh gozo! ¡oh triunfo! En el confín remoto 

naciendo el alba entre arreboles, marca 

la extensa playa de ese mundo ignoto. 

Guillermo Matta. 
(Cblleno.) 

261 

NOTA. - PALABRAS DnrlOILBS : abatirse, hendlr~e. en pos (modo adverbial, 
signl !lea detrás, en seculmleoto de), Ignoto. 



Fotografía F. J..acoste. 
LÁMINA XXII. LAS CARABELAS DE COLÓN. 

(Copia de un cuadro antiguo.) 
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Optimismo. 

Tengo al perdón el alma tan dispuesta 

como so11da a la ofensa y al halago, 

y ni el ~al que recibo ni el bien que hago 
merecen alabanza ni protesta. 

La mala voluntad no me molesta 

m el injusto desdén me causa estrago : 

al sentir de traició11 algún amago, 

siem~re doy el desprecio por res~uesta. 

De la maldad el germen infecpndo, 
arraigar en mi pecho no ha podido, 

y a despecho, quizá, de todo el muJldO 

soy feliz, porque el mal que he recjbid,o 

lo fuí lanzando con desdén profundp 
al abismo insondable del olvido. 

Francisco Capella. 
(Espl\ñol.) 

263 

NOTA.- Apréndase de memoria, después de haber explicado en todas sus partes 
e~toe concertuosos versos. 
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95. 

El avestruz americano. 

El avestruz de América, que los indios guaraníes 
llaman ñandú y churí, habita las provincias de Tucu­
mán y Salta, el Paraguay, las llanuras de MoJttevideo, 
las pampas de Buenos Aires y se dice que hay de estas 
aves hasta en el Estrecho de Magallanes. Prefieren el 
campo raso a los bosques, y se asocian por pares, y a 
veces en bandadas de más de treinta individuos. Donde 
no se les molesta, se acercan a las habitaciones campestres 
y no huyen de la gente de a pie; pero donde se acostum­
bra darles caza, son en extremo ariscos, y huyen con 
tanta velocidad que aun con buenos caballos es dificul­
toso alcanzarlos. Los cazadores les tiran al cuello una 
especie de lazo, que termina en tres ramales, cada uno de 
éstos con una gruesa piedra (boleadoras) a su extremidad. 
Cuando el ñandú h~ sido enlazado y ataja do en su carrera, 
es necesario que el cazador se le acerque con precaución, 
pues aunque no ofende con el pico, tira coces capaces de 
quebrantar las piernas. Cuando van a todo correr, llevan 
las alas tendidas hacia atrás, y mudan frecuentemente 
de dirección, abriendo una de ellas, con lo que el viento 
les ayuda a ejecutar rápidamente estas vueltas que frus­
tran los movimientos del cazador. Cuando están tran­
quilos, su porte es grave, su modo de andar majestuoso, 
con la cabeza y el cuello enhiestos y la espalda arqueada. 
Para pacer, bajan el cuello y la cabeza, y cortan la 
hierba, de que se alimentan. 
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Lo~ pollos ( charabones) que se crían en las casas, se 
hacen mansos y familiares desde el primer día, entran 
en todos los aposentos, se pasean por las calles, salen al 
campo y vuelven a casa. Son curiosos y se paran a las 
ventanas y puertas, para atisbar lo que pasa en el inte­
rior. Comen granos, pan y otros alimenLos; no desdeñan 
las moscas y demás insectos volantes, que atrapan dies­
tramente en el aire; tragan también piezas de metal, 
monedas y aun las piedrezuelas que encuentran. La 
carne de los pollos es tierna y de buen gusto, la de los 
adultos no vale nada. 

Su natural es simple, apacible, inocente; cobran afi­
ción a las personas con quienes viven, y gustan de ser 
acariciados. Los primeros huevos aparecen a entradas 
de agosto, y los pollos en noviembre. Los .huevos tienen 
la superficie lisa, matizada de amarillo y blanco, los dos 
extremos son de igual grosor : el diámetrQ mayor de cinco 
y cuarto pulgadas; y el menor, de tres y tres cuartos : 
Lienen buen sabor, se usan principalmente para hacer 
bizcocho. El nido se reduce a un hoyo, esterado a veces 
de paja, y el ñandú no procura, como Oti'as aves, ocul­
tarle; de manera que nada es más fácil que ver de lejos 
el ave y los huevos. A veces, hay sesenta y ochenta en 
un solo nido, pero se asegura que todas las hembras de un 
cantón depositan los suyos en un mismo paraje, y que 
un solo macho los empolla. Lo que es positivo, es que un 
solo individuo se encarga de esta operación, conduciendo 
y protegiendo los polluelos, sin que alguno de los adultos 
le acompañe o le ayude. La voz del ave es entonces a 
manera de silbo. Se asegura también que si alguien llega 



266 MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURALES BÁSIC \ S. 

a tocar los huevos, el ave los abandona, y que si ~cha de 
ver que le observan mientras está sobre ellos, les toma 
aversión y los rompe a coces. Otra opinión general es que 
el macho separa cuidadosamente algunos huevos y los 
quiebra cuando se acerca la época de salir a luz la cría, 
para que halle alimento en la multitud de moscas que 
acude a ellos. 

Los .n,aturales del Río de la Plata separan el cuello 
entero y parte del ñandú, lo despluman y limpian, sua­
vizan el cuero, y abriéndolo por la extremidad inferior, 
hacen talegos, .que llaman chuspas. Las plumas alares 
se mandaban a España, donde solían emplearlas en plu­
meros, penachos y adornos de damas; las blancas (que 
se hallan debajo de las alas) son las más estimadas, 
porque se pueden teñir y rizar como se quiera. Sns ca­
ñones son larguísimos, y aunque delgados, no sirven para 
escribir; pero teñidos de encarna.ao y azul, se cortan en 
tiras, con que se hacen bellas riendas y látigos. 

Andrés Bello. 

NOTA.- PALABRAS DIFÍOIL:&B : ltustrar, enhiesto, atisbar. Eu la América del Sur 
hay tres especies de avestruces : el de la Pampa, llamado vulgarmente l!and,ú, el de' 
Patagonia y otro. El primero recibe el nombre clentiflco de Rhea americana, y el segundo, 
Rhca Darwlnii. Andrés.Jlello, a quien se ronsldera, con justicia, como uno de los prime· 
ros sabios a10ericanos, n~cló en Caracas (Venezuela) el año 1780 y murió en Chile en 
1865. Entre sus obras figuran UD\\ notabilísima Gramática de la let~gua casteUana y un 
Tratado d6 Ortologta 1J Métril:a. En su gramática varió completamente la teorla de los 
tiempos del verbo e hizo reformas muy !~portantes, a tal punto, que se considera dicha 
obra, aun hoy d!a, como una de las mejores gramáticas de la lengua castelh\na. Entre 
sos po~as d~I!Cuellan su aloeueid1t a la p~uia y La agrk!Uiura tú la zonq 16rrlda. 
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96. 

La Cometa. 

Por la región del viento 
Una bella Cometa se encumbraba, 
Y ufana de mirarse a tanta altura , 
Sobre el terreno asiento 
Que habita el hombre y el servil jumento, 
De esta manera entre sí misma hablaba : 

<< ¿Por qué la libertad y la soltura; 
Dada a toda volátil criatura, 
Esta cuerda maldita 
Tan sin razón me quita? 
¡Ah, qué feliz estado fuera el mío, 
Si espaciarme pudiese a mi albedrío 
Por esa esfera luminosa y vaga 
Del aire, imprescriptible patrimonió 
De lo volante, en brazos de Favonio, 
Qu.e amoroso me halaga; 
Y ya a guisa de águila altanera 
Al Sol me remontase, ya r3:strera 
Girase, como suelto pajarillo, 
De jardín en jardín, de prado en prado, 
Entre el nardo, la rosa y el tomillo! 
¿A qué el instinto volador me es dado, 
Si he de vivir encadenada al suelo, 
Juguete de un imbécil tiranuelo, 
Que según se le antoja, 
O me tira la rienda o me la afloja? 

267 
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¡ Pluguiese a Dios vi ni era 
Una ráfaga fiera 
Que os hiciese pedazos, 
r gnominiosos lazos! )) 

Oyó el Tonante el t emerario voto; 
Viene bufando el Noto : 
La cuerda silba, estalla ... ¡adiós Cometa! 
La pobrecilla da una voltereta; 
Cabecea, ya a un lado, 
Ya al otro; y mal su grado, 
Entre las risotadas y clamores 
De los espectadores 
Que celebran su mísero destino, 
De cabeza fué a dar en un espino. 

De esta pandorga, tú, vulgo insensato, 
Eres vivo retrato, 
Cuando a la santa Ley que al vicio enfrena 
Llamas servil cadena, 
Y en licenciosa libertad venturas 
Y glorias te figuras. 

Andrés Bello. 

NOTA. - PALABRAS DIFIOILES: encumbrar la cometa (en los estados plRbenses 
suele decll'Sfl remontar la cometa; pero parece mAs apropiado usar para dicho fin ~1 
verbo encumbrar), ufano, \' Oiátil, cspa(iarsc, albedrío, Favonlo !céfiro), plngtúese (placer). 
Ignominia, Tonante (Júpiter), imprcs(riptlblc (que no se puede ordenar), Noto (viento 
del Sud), volter~ta, pandorga (cometa). 

MODISMO : mal de su grado, slgnlllca contra su voluntad; por fuerza; por necesidad. 
Se da el nombre de Fábula o Apólogo ~>la composición en que se insinúa una lección 

moral, bajo el velo nlegórico de una breve narración más o monos dramá tlca, cuyo• 
personajes suelen sor animales o seres lnarlimados. SI sólo figuran hombres, se Uama 
parábola. Nótese que los animales o cosas personificadas a que se refieren las fábulas, 
se escriben con letra lnlclal mayúsenla. 
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97. 

Mi delirio sobre el Chimborazo. 

Y o venía envuelto con el manto de Iris, desde donde 
paga su tributo el caudaloso Orinoco al Dios de las aguas. 
Había visitado las encantadas fuentes amazónicas, y 
quise subir al atalaya del universo. Busqué las huellas 
de La Condamine y de Humboldt; seg.uílas audaz, nada 
me detuvo; llegué a la región glacial; el éter sofocaba 
mi aliento. Ninguna planta humana había hollado la 
corona diamantina que puso la mano de la Eternidad 
sobre las sienes excelsas del dominador de los Andes. 
Y o me dije : Este manto de Iris que me ha servido de 
estandarte, ha recorrido en mis manos sobre regiones 
infernales; ha surcado los ríos y los mares; ha subido 
sobre los hombros gigantescos de los Andes; la tierra 
se ha allanado a los pies de Colombia, y el tiempo no ha 
podido detener la marcha de la libertad. Bellona ha 
sido humillada por el resplandor de Iris. ¡Y no podré 
yo trepar sobre los cabellos canosos del gigante de la 
tierra! Sí podré. Y arrebatado por la violencia de un 
espíritu desconocido para mí, que me parecía divino, 
dejé atrás las huellas de Humboldt, empañando los cris 
tales eternos que circuyen el Chimborazo. Llego como 
impulsado por el genio que me animaba, y desfallezco 
al tocar con mi cabeza la copa del firmamento; tenía a 
mis pies los umbrales del abismo. 
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----j 

Un delirio febril embarga mi mente: me siento como 
encendido por un fuego extraño y superior. Era el Dios 
de CoLOMBIA que me poseía. 

De repente se me presenta el Tiempo, bajo el sem­
blante venerable de un viejo, cargado con los despojos 
de las edades, ceñudo, inclinado, calvo, rizada la te4, 
una hoz en la mano ..... 

« Yo soy el padre de los siglos; soy el arcano de la 
fama y del secreto; mi madre fué la eternidad; los 
limites de mi imperio los señala el infinito; no hay 
sepulcro para mí, porque soy más poderoso que la 
muerte; miro lo pasado, miro lo futuro y por mi mano 
pasa lo presente. ¿Por qué te envaneces, niño o viejo, 
hombre o héroe? ¿Crees que es algo tu Universo? 
¿qué? ¿levantaros sobre un átomo de la creación, es 
elevaros? ¿Pensáis que los instantes que llamáis siglos 
pueden servir de medida a mis arcanos ? ¿Imagináis 
que habéis visto la santa verdad? ¿Suponéis locamente 
que vuestras acciones tienen algún precio a mis ojos? 
Todo es menos que un punto, a la presencia del infinito, 
que es mi hermano. >> 

Sobrecogido de un terror sagrado, - << ¿Cómo ¡oh 
Tiempo! -respondí -no ha de desvanecerse el mísero 
mortal que ha snbido tan alto? He pasado a todos los 
hombres en fortuna, porque me he elevado sobre la 
cabeza de todos. Y o domino la tierra con mis plantas; 
!lego al eterno con mis manos; siento las prisiones 
infernales bullir bajo mis pasos; estoy mirando junto a 
mí rutilantes astros, los soles infinitos; mido sin asom­
bro el espacio que encierra la materia; y en tu rostro 
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leo la historia de lo pasado y los pensamientos del des­
tino.- Observa, me dijo, aprende, conserva en tu mente 
lo que has visto, dibuja a los ojos de tus semejantes el 
cuadro del Universo físico, del Universo moral. No 
escondas los secretos que el cielo te ha revelado : di la 
verdad a los hombres ..... » La fantasma desapareció. 

Absorto, yerto, por decirlo así, quedé exánime largo 
tiempo, tendido sobre aquel inmenso diamante que me 
servía de lecho. En fin, la tremenda voz de Colombia 
me gritó : resucito, me incorporo, abro con mis propias 
manos los pesados párpados : vuelvo a ser hombre, y 
escribo mi delirio. 

Simón Bolivar. 
(Venezolano.) 

_......---___.,. __ _ 
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98. 

P aral elo entre Wáshington y B olivar. 

De los americanos, sólo vVáshington se presenta en la 
palestra de la fama como competidor digno de Bolívar; y 
sip.osotros fuéramos capaces de abogar la causa de éste, y 

de apreciar los méritos de aquél, no temeríamos un para­
lelo entre los héroes de Norte y Sur América. 

W áshington, salido deJa clase media de la · sociedad, 

JORGE WÁSHINGT0N. 

y de mediana fortuna, 
testó al término de su 
gloriosa carrera un cau­
dal honradamente ad­
quirido. Bolívar, por 
nacimiento el más noble 
y el más r ico de su 
tierra natal, murió en 
relativa pobreza des­
pués de haber } rodi­
gado en la causa de su 
patria las abundantes 
riquezas que heredó de 
sus abuelos. El uno 

aceptó con gratitud lo que la mezquina bondad de sus 
ciudadanos le presentó; el oLro rechazó noblemenLe los 
liberales dones de Colombia, el millón del Perú y los 
soberbios regalos de Bolivia. 

Wáshington, dotado con talento no más que me­
diocres, fué favorecido con un juicio frío como el in-



LIBRO QUINTO. - VIDA. 273 

v1erno de su residencia boreal. Éste arregló todas sus 
acciones. Bolívar, poseyendo poderes intelectuales de pri­
mer orden, fué arrastrado por una imaginación ardiente 
como su clima natal. El héroe norteamericano, rodeado 
de un pueblo virtuoso y auxiliado por hombres supe­
riores a él mismo en talento y en conocimientos políticos, 
fué llevado por la revolución. Franklin, el inspirado 
Henry, Adams, J efferson, Hamilton y muchos otros for­
maron una reunión de patriotismo y de genio; tales 
fueron sus colaboradores. 

El libertador de Sur 
América, en medio de 
un pueblo servil y co­
rrompido, abandonado 
a sus propios recursos, 
dió impulso a la revolu­
ción. En su pais sólo él 
y los obstáculos que 
tuvo que vencer eran 
grandes. Sucre, el más 
hábil y el más virtuoso 
de sus tenientes, era 
demasiado joven para 
ayudarle hasta el últi­
mo acto del drama. 

SIMÓN BOLÍVAR 

Wáshington, en asambleas populares, era incapaz de 
inspirar a otros los nobles sentimientos :que él poseía. 
Su lenguaje era demasiado incorrecto, y las pocas produc­
ciones que nos ha deja do están llenas de defectos literarios. 

Bolívar, expresivo y elocuente, era el primer orador y el 
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más elegante escritor de la América del Sur. Todas su~ 
cOflllU3~iciones están estampadas cun el sello del genio. En 
las humildes virtudes de la vida social, el patriota de 
M6nte V t~Fnón quizá ha e~cedido al patriot a de San M a, 
teq ; paro en genio, en desinterés, en espléndida generosi,. 
dad, en todos los brillantes y soberbios atr-ibutos con que 
la naturaleza distingue a aquellos poc0s favorecidos que 
destina a la inmol'talidad, Bolívar m:a superior ~ Wá.s" 
hingtQn. Su¡¡ respectivos paises ofrecen objetos físicos con 
que comparar sus distintos caracteres :- las Montañas 
Azules, miradas en una tarde de verano, sin nubes ni 
manchas, tal era Wáshington·; los estupendos Andes, 
plácidos a veces y a veces t empestuosos, pero siempre 
magníficos, siempre grandes, tal era Bolívar. 

F. Ribas. 

NOTA.· - PALABRAS DIFÍCILES : palestra, abogar, Í~tar, prodigar, hazalia. Podrá 
aprovecharse la ocasión para leer algunas estrofas de lA beillsima com posjción de¡ poeta 
ecuatoriAno don José Joaqul~ de Olmedo, que lleva el t itulo • La victoria de Junln ' • 
y en la cual se glorifica a BoUvar. 

---)·~-·-

• 
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99. 

Hay dias. 

Hay días en que pesa 
El corazón, como si fuera plomo; 
En que ni fuerzas tiene la cabeza 
De erguirse con aplomo. 

Hay días en que el alma 
Cansada de sentir, pide reposo; 
En que el olvido de la eterna cp.J.ma 
Es un consuelo misericordioso. 

Hay días de tristeza sin objeto 
Y lágrimas sin causa; 
Porque el mal que se sufre es el secrl;)to 
Mal de la vida, sin final pi pausa, 

Hay días de abandono tan co~pl@t9, 
De soledad tan vasta, 
Que al corazón, a su dolor sujeto, 
Tu cariño no basta. 

¡Son los lúcidos días en que lª l]l.!;Jn},e1 

De su ilusión piadosa libertada, 
Sufre, inconsciente, 
La atracción de la Nada! 

"Luisa ·Luisi. 

275 1 

NOTA. - En la pléyade de poetisas uruguayas, Luisa L111ai O<;upa un puesto 
de distinción: sus versos son !luidos y correctos, y su poesl:¡. es !XlllPC,P.t~ 1 a lfl, yez 
emotiva e Intima. 
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100. 

Descripción del armamento y modo de 
guerrear de los indios mejicanos. 

Eran arcos y flech,a !'1 la mayor parte de sus armas : suje­
taban el arco con nervios de animales, o correas tort:>idas 
de piel de venado, y en las flechas suplían la falta del 
hierro con puntas de hueso y espinas de pescados. Usaban 
también un género de dardos, que jugaban o dr:>spedían 
según la necesidad, y unas espadas largas que esgrimían a 
dos manos, al modo que se manejan nuestros montantes, 
hechas de maderas, en que ingerían, para formar el corte, 
agudos pedernales. Servíanse de algunas mazas de pesado 
golpe, con puntas de pedernal en los extremos, que encar­
gaban a los más robustos : y había indios pedreros que 
revolvían y disparaban sus hondas con igual pujanza que 
destreza. Las armas defensivas de que usaban solamente 
los capitanes y personas de cuenta, eran colchados de 
algodón, mal aplicados al pecho; petos y rodelas de tabla, 
o conchas de tortuga guarnecidas con láminas del metal 
que alcanzaban, y on algunos era el oro lo que en nosotros 
el hierro. Los demás venían desnudos, y todos afeados con 
varias tintas y colores, de que se pintaban el cuerpo y el 
rostro : gala militar de que usaban, creyendo que se ha­
cían horribles a sus enemigos, y sirviéndose de la fealdad 
para la fiereza, como se cuenta de los arios de la Germanía; 
por cuya costumbre, semejante a la de estos indios, dice 
Tácito, que son los ojos los primeros que se han de vencer 
en las batallas. Ceñían las cabezas con unas como coronas, 
hechas de diversas plumas levantadas en alto, persuadidos 
también de que el penacho los hacía mayores y daba 
cuerpo a sus ejércitos. Tenían sus instrumentos y toques 
de guerra, con que se entendían y animaban en las ocasio­
nes : flautas de gruesas cañas, caracoles marítimos, y un 
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género de cajas que labraban de troncos huecos y adel­
gazados por el cóncavo, hasta que respondiesen a la 
baqueta con el sonido : desapacible música, que debía de 
ajustarse con la desproporción de sus ánimos. 

Formaban sus escuadrones amontonando más que 
distribuyendo la gente, y dejaban algunas tropas de 
retén que socorriesen a los que peligraban. Embestían 
con ferocida_d, espantosos en el estruendo con que pelea­
ban, porque daban grandes alaridos y voces para ame­
drentar al enemigo: costumbre que refieren algunos 
entre las barbaridades y rudezas de aquellos indios, sin 
r.~parar en que la tuvieron diferentes naciones de la 
antigüedad, y no la despreciaron los romanos; pues Julio 
César alababa los clamores de sus soldados, culpando el 
silencio en los de Pompeyo: y Catón el mayor solía decir 
que debía más victorias a las voces que a las espadas : 
creyendo unos y otros que se formaba el grito del sol­
dado en el aliento del corazón. No disputamos sobre el 
acier~o da esta costumbre, sólo decimos que no era tan 
bárbara en los indios que no tuviese algunos ejemplares. 
Componíanse aquellos ejércitos de la gente natural y 
diferentes tropas auxiliares de las provincias comar­
ranas, que acudían a sus confederados, conducidas por 
sus caciques o por algún indio prjncipal de su parentela, 
y se dividían en compañías, cuyos capitanes guiaban 
pPro apenas gobernaban su gente, porque en llegando 
la ocasión mandaba la ira, y a veces el miedo : batallas 
de muchedumbre, donde se llegaba con igual ímpetu 
al acometimiento que a la fuga. 

Antonio de Solís. 
(Espaliol.) 

NOTA. - P ALABRAS DIFJOILES : dardo, mont.anle, Ingenio, puJanza, rodela, desa· 
pat.lble, alarido. Don Antonio de Solís fué un eminente historiador y poeta espaliol que 
floreció en el siglo xvrr. Desemperió el cargo de cronista de Indias en tiempo de 
Felipe IV, y es autor de la H!storia de la Conquiota de Méjico, que es reputada 
como su princpl obra. 
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101. 

El Progreso. 

¡El Progreso 1 Titán enamorado 
de la }m;, de la audacia, del portento; 
buzo de lo insondado, 
hijo augusto y sagrado 
d.~ ?S.e xnagp que llaman pensamiento. 

1 

Él veva al ignorante sus fulgores, 
odip. a los impostores, 
aborrece le torpe y lo liviano 
y les arranca con violenta mano 
s"Q máscara de luz a los errores. 
Donde encuentra un enigma, rasga el velo; 
donde ·existe un arcano, allí desciende; 
donqe surge una duda, para el vuelo, 
cierra las alas y su antorcha enciende. 
Sus pupilas inmóviles y atentas 
en todos los misterios se han clavado. 
Él por todas las alrrias ha cruzado : 
por la del bruto, a tientas; 
por el al:Qla del hombre, deslumbrado 1 
En la región de abismos circundada 
donde la ciencia lucha fatigada 
con la sombra implacable, él, de repente 
hac~ ~urgir la luz resplandeciente, 
como· Dí os en el seno de la nada 1 
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Él combate el error, pérfido guía 
que. al hombre por el dédalo extravía 
y en sus hondas angustias se recrea, 
mientras la suerte humana, absorta y muda, 
borracha por la duda 
buscando la Verdad se tambalea. 

Y así como las águilas osadas 
van a colgar su nido 
en las cumbres más firmes y elevadas, 
así el progreso audaz, en los momentos 
en que vierte sus luces a raudales, 
cuelga siempre en las almas colosales 
su nido de fulgúreos pensamientos. 

Gonzalo de Castro. 
(Es palio l.) 
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NOTA. - portento, m. Cualquier cosa que por su extral!oza o navedád causa 
admiración o terror. Mnravllln.- Titán, m. Gigante de la mltologia antigua, de los que 
hablan pretendido escalar el Olimpo (el ciclo).- augusto, ta, adj. Di cese de lo que merece 
gran respeto y veneración por su oxcelen~ilt. - mago, ga, adj. Que ejerce la tn~gla. 
Que hace cosas extraordinarias. Que. tiene encanto o hechizo. - fulgor, m. Respiandor 
y brll!antez con luz propia.- Impostor, ra, adj. Que llnge o engalla con a¡Járleficil1 de 
verdad.- torpe, adj. Falto dA babllldad y destreza. Deshonesto, Infame,~ liviano, na, 
adj. Ligero, de poco peso. Inconstante.- enigma, m. Dicho o cosa que no se alcanza 
a comprender o que dif!oilmente puede comprenderse o !nterpretarso,- alano, nil, adj. 
Secreto muy reservado y de Importancia. - pérfido, da, adj. Desleal o traidor : que 
falta a b fe prometida.- dédalo, m. Laberinto. Confusión, embr<Jilo, enredo.- ailgns· 
l aoso, sa, adj. Que causa arncc!ón, congoja, inquietud. - fo lgúreos pensamlenlos. 
Pensarnlentos que brillan con luz propia. - progreso, m. Movimiento hacia adél:.ute. 
Adelnntamiento, mejora, pcrfcccionamlento, desenvolvlmldrito. 

El estudio de la lcxicogrlllia debe hncersc detalladamente, no en~¡ tiempo consagrado 
a la lcc,tura, sino más bien despu4s y en le.cciones aperiales. 
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102. 

Origen y civilización de los antiguos 
peruanos. 

El Perú, este país tan afamado por su riqueza y 
antigua civilización, era el vasto imperio de los Incas, 
y a la llegada de los conquistadores se extendía desde 
el grado 2 de latitud norte hasta el 37 de latitud sur. 
Creen algunos que la palabra Perú viene de Birú, nombre 
de un cacique que tenía sus estados en la costa del Pací­
fico; pero la historia más admitida es la siguiente: Cuando 
llegaron los primeros españoles a nuestras costas, pre­
guntando por el nombre del país a un indio, le contestó 
éste : Berú; luego mirando al río, dijó Pelú, y señalando 
después a los extranjeros el interior del país, Pirú. En­
tonces los mencionados españoles respondieron : (( Aca­
bemos, que aquí todo es Perú. » De esta ocurrencia gra­
ciosa vino el nombre que actualmente tiene nuestro país. 

Apenas se conoce, y con incertidumbre, la historia 
del Imperio peruano desde el siglo xn en que reinó 
Manco Cápac, fundador y civilizador del Perú, cuyo 
nombre en lengua índica significa grande y poderoso. 
Hizo creer este memorable personaje que era hijo del 
Sol y enviado por él para libertar al mundo de un mal 
genio, a cuya diabólica influencia estaba entregado 
este globo. Llevaba consigo una cuña de oro y decía 
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que donde ésta se internase fácilmente allí fundaría 
un pueblo. Esto sucedió cerca de la ciudad de Cuzco, 
razón por la cual fué ésta la capital del Imperio. 

Se dice asimismo que antes de esta época se hallaban 
los pel'Uanos sumidos en la más completa barbarie y 
sin conocimiento de las artes útiles al hombre, como la 
agricultura, las artes mecánicas, etc. Erraban en los 
bosques a manera de animales, sin tener una habitación 
fija que les abrigara de la inclemencia de la atmósfera. · 

No cabe duda de que es una mera ficción la de supo­
ner que Manco Cápac y su esposa Mama Oello fueron 
hijos del Sol y enviados por él; ficción inventada para 
lisonjear la vanidad de los monarcas peruano¡;; y para 
dar otra sanción ·a su autoridad, derivándola de un ori­
gen celeste; pues hay motivos fundados para creer que 
antes de Manco Cápac existió en el país una raza ci­
vilizada que moraba cerca del lago Titicaca. Así lo 
enseña la tradición, siendo, además, apoyada esta conje­
tura por los majestuosos restos de arquitectura que aun 
subsisten hoy día en sus orillas, a pesar de la acción des­
tructora del tiempo. 

Manco Cápac y Mama Oello enseñaron a los peruanos 
cuanto les convenía para pasar la vida cómoda. Mama 
Oello les hizo conocer el arte de hilar, tejer, etc., y su 
marido el arte de construir habitaciones y labrar la 
tierra. Les hizo abandonar el culto bárbaro y sangriento 
a que se hallaban habituados, haciéndoles ver que debían 
rendir homenaje al Sol. por ser este astro brillante el 
rey de la naturaleza, inculcándoles máximas de mora­
lidad y virtud. Pe este modo, con muy pocas leyes, pero 
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!lenas de sabiduría y de prudencia, logró hacerse obedecer 1 

y reconocer como su monarca, retardando, es verdad, 
el progreso de los indios, pues obligaba al hijo a seguir 
el oficio de su padre ... 

Rápido y asombroso fué el progreso de la civilización 
de los peruanos bajo el imperio de Manco Cápac y de 
sus sucesores; pero desgraciadamente no pasó de cierto 
estado, por convenirles así a los monarcas. En ninguna 
parte de América llegó la agricultura a un estado más 
floreciente. Daban el ejemplo los mismos Incas traba­
jando con sus propias manos un campo en el Cuzco. 

El espléndido templo del Sol en Pachacamac, el palacio 
de los Incas en el Cuzco, la fortaleza de esta ciudad, y 
los dos f!randes caminos de 1.500 millas de largo que de 
ella partían para Quito y después para Chile, el uno por 
entre montañas y precipicios, y el otro a lo largo de la 
costa, son, hoy mismo, que se conocen bien la mecánica 
y otras artes, obras colosales que llenan el espíritu de 
asombro y admiración. A distancias convenientes había 
depósitos de los recursos necesarios para la comodidad 
de los Incas, y puentes de cuerdas para atravesar los 
ríos desde los Andes hasta el mar occidental. 

Hallábanse los peruanos a la vanguardia de los otros 
pueblos americanos en el arte de labrar las piedras pre-

. ciosas y en la minería. En los jardines imperiales del 
Cuzco había adornos, árboles y arbustos de oro y plata, de 
una hechura exquisita. Hacían también de estos metales 
los vasos y otros utensilios domésticos, y sus espejos de 
piedra tenían un pulimento que asombra. MedianLe una 
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mezcla de metales obtenían uno tan duro como el hierro, 
del que se valían para sus herramientas. 

Escribían por medio de hilos de varios colore~ en los 
que echaban nudos para escribir alguna cosa o para 
practicar sus cálculos : estos hilos se llamaban quipos. 
Arreglaban sus meses a la luna y llamaban a las semanas 
cuartos de luna. Señalaban los solsticios de invierno y 
verano en altas torres que levantaron en el Cuzco hacia 
el Este y ?este. Asimismo observaron los equinoccios, 
y celebraban el paso del Sol por el cenit, con una soLemne 
fiesta en el templo de este luminar, al que la dedicaron ... 

El gobierno de los Incas era teocrático, pues ejercían 
a la vez el dominio temporal y el divino. La familia real 
hablaba un idioma especial, que sólo ella poseía, y el 
del pueblo era el mismo que hoy se llama quich~a. 

Mateo Paz Soldán. 
(Peruano.) 

NOTA. - PALAllRAS omOJLES: memorable, personaje, genio, nceión, lradir.ión, 
conjetura. 

---¡~----



MÉTODO FIGUE IRA DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS. 

103. 

El filós ofo y e l buho. 

Por decir sin temor la verdad pura, 
Un fi lósofo echado de su asilo . 
. De ciudad en ciudad andaba m;rante, 
Detestado de todos y proscripto. 
Un día que sus penas lamentaba, 
Un bubo vió pasar, que perseguido 
Iba de muchas aves que gritaban : 
- <( Ése es un gran mal vado, es un impío, 
Su maldad es preciso castigarla; 
Picadle todos, desplumadle vivo . >> -· 

Esto decían, y todos le pieaban; 
En vano el pobre pájaro afligido 
Con muy buenas razones procuraba 
De su pésimo intento disuadirlos. 

Entonces nuestro sabio, que ya estaba 
Del pájaro infeliz compadecido, 
A la tropa enemiga puso en fuga 
Y al buho preguntó : - <e Dígame, amigo, 
¿Por qué motivo destrozarle qui ere 
Esta bárbara tropa de enemigos? » 
-''Nada les hice- el ave le responde;­
El ver claro de noche es mi delito. >> 

José María Ileredia. 
(Cubano.) 

NOTA. - PALAJJRAS DIFÍOILBS : proscrlpto, bnho, lmplo, disuadir. José Maria 
Herodla ea uno de los mejores poetas hillpanoamcricanos. Nació en Cuba, y floreció 
en la primera mitad del slglo pasado. };otro sus composiciones descuellan los magnf· 
llcos cantos a La Catarata del Niágara, En tl te()C(ll/i de Clwlula, al Sol, al Océano y En 
una tempestad. Pero estas composiciones son demasiado difíciles y extensas para 
poder Insertar alguna de ellas en esto libro de lectnr'\: 
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104. 

---~ 
1 

Sobre Heredia, poeta cubano. 

Sentimos no sólo satisfacción, sino orgullo, en repetir 
los aplausos con que se han recibido en Europa y América 
las obras poéticas de don José Maria Heredia, llenas 
de rasgos excelentes de imaginación y sensibilidad; en 
una palabra, escritas con verdadera inspiración. 

No wn comunes los ejemplos de una pr<ecocidad inte­
lectual como l-a de este joven (1). 

Entre las prendas que sobresalen en los opúsculos del 
señor Here.dia, se nota un juicio en la distribución dP las 
partes, una conexión de jdeas, y a veces una pureza du 
gusto, que no hubiéramos esperado de un poeta de tan 
pocos años. Aunque imita a menudo, hay por lo común 
bastante originalidad en sus fantasías y r.onceptos, y lo 
vBmos trasladar a sus versos con facilidad las .impresiones 
de aquella naturaleza majestuosa de] Ecuador, tan digna 
de ser contemplada, estudiada y eantada. Encontramos 
part.icularmente este mérito en las composiciones :A mi 
caballo. Al Sol, A la Noche y Versos escr;,tos en nna tem· . 
pestad; pero casi todos dRscubren nna vena rica. Sus 
cuadros llevan, por lo regular, un tinte sombrío, y domina 
en sus sentimientos una melancolía que de cuando en 
cuando raya en misantrópica, y en que no~ parece per­
cibir cierto sabor al genio y estilo de lord Byron. 

Tenemos en esta colección poesías de diferentes carac­
t eres y e¡;tilos, pero hallamos más novedad y belleza en 
la~ que tratan asuntos americanos, o se compusieron para 
desahogar sentimientos producidos p·or escenas y ocu· 
rrencias reales. 

Andrés Bello. 

(1) Hercdin mu¡ló cuando sólo contaba 36 años de edad. 

B. A. lO 
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105. 

Cualidades del hombre moderno. 

La llida u buena 11 malo a la va. De 
nuestro •aber, de muslro trabajo 11 IU nueo­
tra cond..,ta IÜ¡Mn/U gue el bien triunje del 
mal. 

1• - Ser física y mentalmente fuerte. Conocer y 
practicar las reglas de la higiene, y conformar la con­
ducta con la verdad, la moral y la j uEtioia; es decir : 
armonizar generosamPnte los intereses personales, 
egoístas, con los intereses sociales, altruistas (famili a, 
patria, humanidad). 

2•- Ser dueño de sí mismo; conocerse, conquistarse 
y respetarse, dominando los malos inst intos y deseos, 
y siendo invulnerable al vicio. 
· 3•- Ser instruido !J laborioso. Confiar en las pro­
pias fuerzas, sobre todo en el poder de la voluntad, y 
hallar las mayores recompensas y sati.,facciones de la 
vida, en la amistad, en todas sus variedades y atri­
butos, y en ser útil a si mismo y a los demás. 

4• - Estudiar las situaciones difíciles y críticas 
como si se tratara de un problema de matemáticas; y 
resolverlas sin ofender a nadie; sin odios, rencores ni 
venganzas.; sin e:x cesos ní violencias; defendie,ndo los 
derechos éon serenidad y valor, y, si es posible, procu­
rando· transformar las fuerzas agresivas en fuerzas útiles. 

5" - Sentir estímulo y emulación, nunca envidia, 
por el éxito, el triunfo y la fortuna de los demás, aun­
que sean competidores y rivales nuestros. 

6• - Querer a los niños y dej arios que se desenvuel­
. van, instruyan y diviertan en la mayor ljbertad com­

patible con la salud y el deber. Proteger a los débiles 
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(ancianos, imrálidos, desgraciados), y respetar los jus­
tos derechos de los fuertes y superiores. 

7a- Rendir culto a las grandes ideas y saber apre­
ciar a los grandes hombres : aquellos que se sacrifica­
ron por el triunfo de la verdad y la justicia, y nos 
dieron el bienestar y !"a libertad de que disfrutamos 
(prolongación de la vida; garantía de nuestra persona 
y bienes; igualdad ante la ley; libertad de pensar, 
creer y obrar; gobierno propio). 

ga - Tener ideales elevados que redunden <e en el 
mayor bien del mayor número c;l.e personas >>; creer en 
la evolución, en el m~joramiento de la raza humana y 
en e1 progreso rítmico e ilimitado de la cultura; 
contribuir al progrew de la comunidad y del estado. 

ga- Saber admirar las bellezas naturales y las gran­
des obras del arte y la industria. 

10a -Ser culto y aseado en todo: en el cuerpo y cp. 
el vestido; en las ideas, sentimientos, deseos, pala­
bras y acciones. 

J. H. F. 

NOTA.,.-- Explfquese y coméntese cl\da uno de estos párrafos. Nó ese que las 
cualidades que creemos debe poseer el hómbro moderno, corresponden, principalmente, 
a manifestaciones del carácter y nl poder !nlúbltorlo de la voluntad. Dichas cualidades 
pueden considerarse como un programa de los resultados a que aspira la enseñanza 
general y popular de nuestra época. Ello se obtendrá con el andar del tiempo, aunando 
las actividades educacionales del estado : escuelas elementales. complementarias, y 
t écnicas (prevocaclonales y vocacionales); periodismo, ftestas, conferencias y bibliotecas 
populares; colonias de vacaciones; y toda la vida pdbllca municlpnl y nacional. 

Compárense la8 cualidades que atribuimos al hombre moderno, con el criterio y escala 
de valores educacionales propuesto por Ucrlberto Spcncer en sus ensayos sobre In 
e Edncación Intelectual, moral y flsica•, publicados por prlmera vez hace unos 60 años. 
Opina Spencer que la tUnc:ia es el conocimiento de más valor para todos los usos de la 
vida, porque la ciencia •• la verdad, en cua~to puede alcanzarlA el hombre. Spencer es 
inleleaualilfa, en el eentido mis amplio y eompldo del vocablo. Su doctrina vaganandC 
terreno cada dla, a pesar de los progresos recientes del intuicioni.mo, senlim•ntali•mo v 
mutit:ismo, en sus varlas formas y escuelas. T~ngase presente que ninguna de esas teorlna 

1 

es completamente verdadera o falsa. En lo que aftrrnnn, suelen ser verdaderas; en lo 
que niegan, a menudo son falsas. La unilateralidad de orl te do y el ab•oluli.tmo, conducen 
ni error. Conviene que el maestro habitúe a sus alumnos o o el uso de la8 regias o preceptos 
quo deben guiar lA conducta del hombre moderno; ya r •a para resolverse en los momrn· ¡_: d:n, ya para notar la• faltas que se cometa'_·---
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106. 

La América. 

- ¡La Am.bica para loa am.eric"nos1 ... 
- ¡}{o! ¡La A.mtrica para la Ilumanidadl 

La América, esa virgen del mundo, como la ha apelli­
dado Quintana, no llama la atención en Europa sino por 
las luchas constantes que la agitan. Los europeos critican 
a la América sus luchas, sus falsos pasos, sus frecuentes 
caídas, cosas naturales en la infancia 'de los pueblos; sin 
acordarse esos señores de que las vetustas naciones de 
Europa aun no han aprendido a darle el ejemplo de vivir 
en paz. Pero mal podían dar ese ejemplo las naciones del 
viejo continente, donde en muchas partes el derecho no 
ha reinado sino por intervalos y jamás en su plenitud, 
donde la fuerza ha imperado e Impera. Al menos, ya que 
no pueden dar buenos ejemplos, sea'n sus hijos más justos, 
y no echen en cara a las naciones' que están en la infancia 
los errores de que esas sociedades no han podido corre­
girse en la madurez. 

La América intertropical es la patria del género 
humano, decía el Libertador Simón Bolívar; y a fe que no 
le faltaba razón : sus hermosos climas; sus sábanas y 
valles feracísimos, sus bosques seculares y cuajados de 
preciosas maderas, de résin~s utilísimas, de plantas de 
un exquisito perfume; sus montañas que tocan el cielo, 
cuyos centros guardan riquezas inm.ensas, cuyas faldas 
dan abrigo a los más estimados animales; sus ríos inmen­
sos que remedan el mar; sus quebradas con lechos de oro; 
sus puertos anchurosos y seguros, etc.; y toda esa bella 
parte del mundo, habitada (con excepción de algunas 
pocas tribus salvajes) por Úna raza noble, valiente, celosa 
de su libertad, fiel a su palabra,.amante de sus hogares, 
hospitalaria al más alto punto. 

¡La América española! ¡ Oh! ¡cuándo será bien 
conocida! La población exuberante de la Europa, las 
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clases desheredadas del viejo Continente debían dirigir 
su rumbo hacia es~¡¡ tierras benignas y llenas de riqueza. 
Ese Edén las brindaría, al par de la vida fácil y barata, 
la libertad civil y política. 

Sí, la América es un Edén. En ella se encuentra desde 
el liquen hasta el cedro; desde la patata y el manihot o 
yuca hasta el generoso y gratísimo banano; desde la 
delicada fresa hasta el substancioso aguacate ( Laurus per­
,.;ea); desde el heliotropo hasta la majestuosa flor que hoy 
apellidan ()Íctoria; desde el gorrioncillo hasta el faisán; 
desde el colibrí hasta el cóndor; desde la ardilla y la án­
tida hasta el panchi-1ue; desde el ágata hasta la esmeralda 
y el diamante; desde el hierro hasta el oro y la platina. 

La América tiene alturas como el Sorata, el Cotopaxi, 
el Antisana, el Chimborazo; llanuras como las Pampas 
de Buenos Aires y la dilatada sábana de Bogotá; bosques 
donde aun no ha estampado el hombre su huella, como 
en Centro América; TÍOS como el Meta, el Orinoco, el 

. Amazonas; istmos como los de Panamá, Tehuantepec; 
cataratas como el Tequendama e Iguazú. 

Enriquecen a la América el trigo, el maíz, el arroz, 
la: caña de azúcar, el teoiJruma o cacao, el café,tel~añil, 

cuya tinta generosa 
émula es de la lumbr~ del zafiro (1); 

la enhiest'a y pródiga palma, la robusta y coposa cciba, 
el bellísimo nopal, del cual ha dicho el poeta americano : 

«Bulle carmín viviente en tus nopales, 
Que afrenta fuera al múrice de Tiro; ,, 

la roja y saludable .quina, el riquísimo y consolador ta­
baco, esa hoja 

(1) Bello. 

« Que cuando de suave 
Humo en espiras vagarosas huya, 
Solazará el fastidio al ocio inerte. » 
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¿Pero a dónde iríamos si fuésemos a enumerar todas 
las riquezas rle esos países de ben.diclón y de e·;pe­
ranza ? ... 

En la Amériea se han dist.inguido, por sus ciencias 
y vastos conocimientos, Caldas, Mutis, físicos y botáni­
cos citados con gran elogio por Humboldt; Don Julián 
de Tones y Peña, Cagigal, y Don Lino de Pombro, 
insign~s matemáticos; Vargas, Acosta, Parra, Porras, 
Grau, médicos sobresalientes; Restrepo, Baralt, MitrP, 
Alamán, Plaza, Joaquín Acosta, Barros Arana, etc., 
historiadores afamados; Bello y Pinzón, publicistas de 
nombre; García del Río, Irisarri, escritores políticos y 
literarios; Nariño, San 1\fartfn, Gual, Santander, Ospina, 
Cuervo, Rivadavia, Monteagudo, hábiles estadistas; Zea, 
Mosquera (M. M.), Michelena, Fermín Toro, Fortique, 
de las Casas, Calvo, diplomáticos de gran reputación; 
Mosquera (Rafael), Caro, González, Azuero, profundos 
políticos; Pombo, Soto, experimentados financistas; 
Cuervo, Márquez, Cantillo, Zaldúa, Rojas, sabios juris­
consultos; Zea, Garcia del Río, Julio Arboleda, Borrero, 
Peña, P. J. Rojas, oradores elocuentes; Bolívar, Sucre, 

1 celebérrimos capitanes; Páez, Montilla, Córdova, París, 
Vélez, bravos generales; Ricaurte, y Policarpa Salava­
rrieta, héroes de inmortal renombre; hombres de temple 
de alma a lo Catón y de virtudes a lo Arístides, como 
Don Camilo Torres, Don Pedro Gual, etc.; y pontífices 
ilustres y confesores de la fe, como el santo arzobispo de 
Bogotá, Monseñor l\1anuel José MC?squera. 

En la poesía y las bellas letras, la América es rica y 
floreciente. Sus principales y más armoniosos vales son 
las señoras Avellaneda, Sil vería Espinosa Rendón, 
María Josefa AcevPdo de Gómez, Maria Josefa Gordón 
de J ove, Mercedes Marín de Solar; y los señores Bello, 
Madrid, Olmt>do, Caro (J. Eusebio), Vargas Tejada, 
Heredia, Rivera lndarte, Pardo y Ali.aga, Ventura de la 
Vega, Echeverría,rValdés (Plácido), Arboleda (Julio), 
Salazar, Mitre, Mármol, Valdés (J. M.), Varela, José J . 

t.~:~iz, Albigail:oza: ~. A. Maitín, Madiedo, L. Pére:.1:, 
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J . A. Calcaño, el conde de la Cortina, S. Pérez, los 
Pombo, Camacho, Rodríguez, y cien más. 

J osé María Torres Caicedo. 
(Colombiano.) 

NOTA. - P AUBJUS Dll'tOILliS: •etDSto, imperar, exuberante, 6molo, zafiro, múrlee 
(molW!CO marinQ, que segrega un Ucor purpúreo; poética. : color de púrpom), vagaroso, 
solazar. J osé M. Torres Calcedo fué un eminente escritor y dlplomñtlco colombiano. 
Aprovéchese esta oportunidad para conversar con los alumnos sobre el movimiento 
clentlfico, Industrial y llterarlo de la América Latina y de su grandioso porvenir. 
Hágase referencia a sus personalidades contemporáneas más notables, como ser : En 
la A RGlilNTINA : Sarmiento, E. Quesada, B. Mitre, O. A.ndrade, A.meghino, R. Gutiérrez, 
M . Pelliza, J . V . González, O. Oyuela, Palacios ( A.lmatuerle), Ramos Jlie<rla, Lucio 
V. López, A.gu•tin A.lvarez, Daireauo;, Carlos O. Bunge, F. Berra, L. Lugonu, Ángel 
Estrada, JosA Ingenieros, Enrique I-arretp, Oarloa Pel!egrini, llicardo Rojas, etc. 
En el URUGUAY : José Pedro Varela, Carla• .Jiaria Ramirez, Julio Herrera v Obes, 
Jo.t Batl!e, y Ordónez, ZorrU/a d8 San J[art(n Eduardo A.cevedo, Sa111uel Blixen, 
Oarl01 Vaz Ferreria, Jo¡t Enrique Rodd, E. Acevedo D(az, Alberto Palomeque, Julio 
Herrera y Reia&ig, Florencia Sánchez, Carlos Reyles, etc. 

OBSBRVAGION : La historia o evolución do la mayor parte de los estados amerloanos 
puede dividirse en tres etapas (origen, formación y desenvolrlmlenlo) y en seis épocas 
o periodos : 

1• ltpoca precolombina (estado social de 1 os prlmlt.ivos habitantes); 
2' lilpoca del descubrimiento y conqulsta ); 
3' lilpoca do la colonlzaclón y gobierno colonial; 
4• lilpoca de las luchas por la Independencia; 
5• lilpoca de la formación do la ltepúbllca (organlzaclóo y educación democráticas), 

o época de revoluciones y de polillea exclusivista, de partidos personales más bien que 
partidos nacionales. Sus caracteres dominantes son : predominio del caciquismo o 
caudillaie; mililari.tmo, dictadura• y qobiemos per•onal .. , despdtico•, anárquitos; revo· 
luciones y luchas de bandos y partidos pollticos (una revolución cada 2 o 3 años, por lo 
menos) cuya principal ambición era posesionarse del gobierno para enriquecerse y obs· 
tacnllzar al bando enemigo, etc. En esta época descuellan algunos gobiernos de verdadc· 
ros patriotas, hombres buenos, ju~tos, probos e ilustrados, que han salvado el pala y 
Ia11 Instituciones; y 

6• lilpoca de reorganización o recouslrucdón do la República, o época de paz y de 
polillca clcotiliea. Las experiencias adquiridas durante cerca do un siglo de luchas; el 
aumento de la población; la división de la propiedad territorial; los progresos de la 
Instrucción, agricultura e Industrias; el intcrnacionallsmo y In ~ultum moderna, par· 
ticulnrmente los nuevos rumbos de las ciencias económicas, morales y pollticas 
(indu.&triali8mo, 80lidan.mo y 1ocialümo); tcdo esto ha determinado una nueva época 
en la historia de las repóbllcas lntlno·nmericanas; época fecunda, que se caracterl.ro 
por el régimen normal de paz, gobiernos honrados, politlea Integral 1 de eonceotraei6n 
y selccd6n, respeto a las leyes y evolución de los partidos tradlelonalcs en partidos do 
principios eientUicos (conservador y progresista o independiente; radical, extremista, 
socialista y moderado; mayoritarios y minoritarios, etc.). Estos partidos toman diversas 
dcnomlnaelones en cada pata, según su historia y su organización social, polttica y 
administrativa y su • plataforma • o programa polttico. 

__ ,_ 
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Recomendamos a Jos maestros que no pierdan la oyortunldad de estas sln~esis J;ls· 
tórlcns; porque ordenando y organizando los conocimientos, economizan energías y dila: 
tan el horizonte mental de los jóvenes. 

En las obras de historia nacional, más que en ninguna otra, hay que ser rer.eloeo d~ 
las opiniones que emiten sus autores; pues siempre es difícil interpretar y apretiar Jos 
hecboB llistórleos. La historia trata de registrar y apreciar los cambios que han tenido 
el hombre y la sociedad. La historia •• llJ ciencia que estudia el desenvolvimiento de los 
pueblo• en tiempo• itlo1, y el arte de presentarlos a los ojos con la vida que vivieron. l.a 
historia es una re&urrección (Michelet.) La historia es una novela vivida, y la novela 
es una hilrtoria fingitla ... 

---~·~(----''--

107. 

¿Qué es crear? 

Cuando el escritor imprime. a sus obras un sello personal 
e inconfundible, crea, es creador. No se trata de hacer 
cosas absolutamente nuevas, sino de poner en las cosas 
o en las ideas la inquietud del propio espíritu, sus ma­
neras, sus idealidades, en una palabra, interpretar de 
un modo personal lo que vemos o sentimos. Todo eso es 
crear. Entonces tus libros serán (< tuyos n, sólo (( tuyos n, 

como un pedazo de tu alma, o como las inquietudes de tu 
alma, o como tus ensueños no son más que tuyos. Todo 
lo que pones de tu alma en la palabra, o en el pincel, o 
en el sonido, o en el mármol, es creación artística. Si te 
torturas en co~cebir algo nuevo, no harás nada de valor, 
pues cuando el espíritu se enciende en los fuegos de Apolo 
encuentra fácilmente el camino que los lleva a las más 
bellas realizaciones. Los débiles, los frívolos, los desdeña­
dos de A polo, los que no sienten en sus entrañas los estre­
mecientos de lo bello, son los que se torturan para hallá.r 
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las nuevas formas del arte, y sólo producen cosas sin 
alma, sin vida, muertas. En su esencia el arte es expansión. 
Si tu alma no se enciende en sus fulgores, si no trata de 
salir de ti mismo para sentir la vibración de lo creado, 
es inútil que la atormentes : sólo brotará de ella lo frí­
volo, lo vano, lo artificioso, lo anémico. Podrás elegir las 
palabras, colocarlas en sitio adecuado a la armonía, pero 
nada dirás que encierre en sí vida, entusiasmo, llama­
radas de ideas. La fuerza que haya en tu espíritu, fuerza 
de percepción y de sentimiento y de observ.a_ción es lo 
que hará de tu obra una creación. ¿Qué es, en esencia, la 
individualidad más vigorosa, sino la propia vitalidad de 
un espíritu ? ¿Quieres ser tú mismo y no otro ? Pues 
húndete con toda tu alma en las cosas de la vida, y verás 
cómo nadie traerá a la superficie lo que t ú traigas : tus 
perlas de buzo no serán iguales a las otras perlas, porque 
tu alma te conducirá a sitios a donde tú solo llegues. 
Crear es dar el alma a la obra qe arte, como damos 
nuestros brazos, nuestros músculos a nuestros actos 
físicos; es sacar de nuestro ce castillo interior » los tesoros 
que hay en él para convertirlos en formas sensibles; es 
mostrar un pedazo de nuestra alma con palabras o con 
sonidos o con colores. 

Horacio Maldonado. 
(Del Ubro : IA ofrenda de EnM.,.) 

NOTA. - Hora.clo. Maldonado, prosista uruguayo contemporáneo, descuella 
·por el concepto ruosóftco y humanista de sus composiciones, y el estilo elegante, castizo 
y un t.anto cervantino. Ha publicado varias obras, entre ellas, las siguientes: e MW~lraa 
,¡ viento calla > (1916), - • IA ofrmda de Enetu > (1919), • El mello de Quijano • (1920}. 

Sobre este interesante tema, recomendamos a los maestros la obra de EDOUARD 
II&IlRIOT : Crler (2 vol. en francés). 
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108. 

El mendigo. 

Al hacer el bien o el mal a los demáa, 
también te lo hacrB '' l i tnisnw. 

Pasaba yo por una calle; un mendigo viejo y decrépito 
me detuvo. Tenía ojos inflamados y .lacrimosos, labios 
azulados, vestía harapos sucios y mostraba asquerosas 
llagas ... ¡Oh. cuán horriblemente había corroído la po­
breza a aquel ser infeliz 1 

Me alargó una mano rojo., hinchada, sucia; y sollozaba, 
gemía al implorar mi soccoro. 

Registré mis bolsillos : no hallé ni portamonedas, ni 
reloj, ni siquiera un pañuelo. 

Y el mendigo esperaba; y su mano tendida removíase 
débilmente. 

Todo confuso, no sabiendo qué hacer, estreché con 
fuerza entre las mías aquella mano sucia y temblorosa. 

- Perdónrme, hermano, le dije; no llevo nada que 
pueda darle. 

El mendigo fijó en mí los ojos enrojecidos, sonriéronsc 
"'us azulados lahios, y también estrechó mis frios dedos. 

-Bien, hermano, - dijo con voz ronca- gracias; 
tamlüén esto es una limosna. · 

Entonces comprendí que yo también acababa de reci­
bir alguna cosa de aquel hermano mío. 

Iyán Turgucnief. 
(Ruso.) 

NOTA.- PALA)!R.!.e Y l'IUSES DIFIOII.ES ; decrépito, ojos Inflamados, corrou, 
sollonr, lmplornr sotorro. 

REJLBXION1lS: Lo. limosna es un bien, tanto para el que la recibe como pnra el que 
la da. Aquél, alivia sus penns; éste perlecclonn su alma . .L. vAn (Junn) Turgucnlef es un 
eminente novelista ruso de nuc&tros d!as. 
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109. 

La amistad. 

La amistad, m todas ous variedade~ 

y alril>ulos, e& el mayor atractivo de 
la vida. 

Tú, divina amistad, del alto cielo 

al mundo que te implora, ya desciende, 

y en sus heridas amorosa extiende 

el bálsamo apacible del_ consuelo. 

Gloria de los mortales, 

¡ salve ! Tú robas a la humana vida 

la mitad de los males; 

y a la breve porción , tal vez mentida, 

del bien, tú sola eres 

quien renuevas los rápidos placeres. 

Alberto Lista. 
(Espaílol.) 

NOTA. - Alberto Ll.sta y Aragón fué un insigne literato y matemático espallol 
del slglo XIX. Son muy estimadas sus odas sagradas y sus poeslas lllosóllcas. Pldase 
a los alumnos que estudien de memorln la bell¡¡. composición q ue tmnecrlbimos, y que 
se posesionen bien de que la amistad u el mayor atractivo de/a oi<ia. Léase : E. ]j'¿QUET, 
DI la .4.ml$fad. 

.. 
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110. 

El espejo de Matsuyama. 

( CUENTO JAPONÉS.) 

Mucho tiempo ha, vivían dos jóvenes esposos en lugar 
muy apartado y rústico. Tenían una hija y ambos la 
amaban de todo corazón. No diré los nombres de marido 
y mujer, que ya cayeron en olvido, pero diré que el sitio 
se llamaba Matsuyama, en la provincia de Echigo. 

Hubo de acontecer, cuando la niña era aun muy peque­
ñita, que el padre se vió obligado a ir a la ciudad capital 
del imperio. Como erá tan lejos, ni la madre ni la niña 
podían acompañarle, él se fué solo, despidiéhdose de ellas 
y ·prometiendo traerles a la vuelta muy lindos regalos. 

La madre no había ido nunca más allá de la cercana 
aldea, y así no podía desechar cierto temor al considerar 
que su marido emprendería tan largo viaje, pero al mismo 
tiempo sentía orgullosa satisfacción de que por. todos 
aquellos contornos él fuese el primer hombre que iba a la 
rica ciudad donde el rey y los magnates habitaban, y 
donde había de ver tantos primores y maravillas. 

En fin, cuando supo la mujer que volvía su marido, 
vistió a la niña de gala, lo mejor que pudo, y ella se vistió 
un precioso traje azul que sabía que a él le gustaba en 
extremo. 

No atino a encarecer el contento de esta buena mujer 
cuando vió al marido volver a casa sano y salvo. La chi· 
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quitina daba palmadas y sonreía con deleite al ver los 
juguetes que su padre le trajo. Y él no se hartaba de con-

' t_ar las cosas extraordinmüas· que había visto durante la 
peregrinación y en la capital misma. 

«A ti- dijo a su mujer - te he traído un objeto de 
extraño méritó: se llama espejo. Mírale y dime qué ves 
dentro. >>-Le dió entonces una cajita chata, de madera 
blanca, donde, cuando la abrió ella, encontró un disco 
de metal. Por un lado era blanco como plata mate, cori 
adornos de realce de pájaros y flores; y por el otro bri­
llante y pulido como cristal. Allí miró la joven esposa con 
placer y asombro, porque desde la profundidad vió que 
la miraba, con labios entreabiertos y ojos animados, un 
rostro que alegre sonreía:. 

- ¿Qué ves? - preguntó el marido, encantado del 
pasmo de ella, y muy ufano do mostrar que había apren­
dido algo durante su ausencia. 

- Veo a una linda moza que me mira y ,mueve los 
labios como si hablase, y que lleva, ¡caso extraño! un 
vestido azul exactamente como el mío. 

-· Tonta, es tu propia car~ lo que ves - le replicó 
el marido, muy satisfecho de saber algo que su mujer no 
sabía. - Ese redondel de metal se llama espejo. En la 
ciudad, cada persona ~iene uno; por más que nosotros , 
aquí en el campo no los hayamos visto hasta hoy. 

Encantada la mujer con el presente, pasó algunos días 
mirándose a cada momento, porque, como ya dije, era 

· la vez primera que había visto un espejo, y, por consi­
guiente, la imagen de su linda cara. 
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·consideró, con todo, que tan prodigiosa alhaja tenía 
sobrado precio para usarla a diario; y la guardó en su 

1 

cajita y la ocultó con cuidado entre sus más estimables 
tesoros. 

Pasaron años, y marido y mujer vivían aún muy dicho­
sos. El hechizo de su vida era la niña, que iba creciendo 
y era el vivo retrato de su madre, y tan cariñosa y buena 
que todos la amaban. · 

· Pensando la madre en su propia pasajera vanidad 
al verse tan bonita, conservó escondido el espejo, rece­
lando que su uso pudiera engreír a la niña. Como no 
hablaba nunca del espejo, el padre lo olvidó del t'Odo. 
De esta suerte se crió la muchacha tan sencilla y cando­
rosa como había sido su madre, ignorando su propia 
hermosura y que la reflejaba el espejo. 

Pero llegó un día en que sobrevino tremendo infortu~ 
nio para esa familia hasta entonces tan dichosa. La 
excelente y amorosa madre cayó enferma, y aunque la 
hija la cuidó con tierno afecto y solícito desvelo, se fué 
empeorando cada vez más, hasta que no quedó esperanza, 
sino la muerte. 

Cuando conoció ella que pronto debía abandonar a su 
marido y a su hija, se puso muy triste, afligiéndose por los 
que quedaban en 1a tierra y sobre todo por la niña. 

La llamó, pues, y le dijo : 
- Querida hija mía, ya ves que estoy muy enferma 

y pronto voy a morir y a dejaros solos a ti y a tu padre. 
Cuando desaparezca, prométeme que te mirarás en el 
espejo todos los días, al despertarte y al acostarte. En él 
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me verás y conocerás que estoy siempre velando por ti. 

Dichas estas palabras, le mostró el sitio donde estaba 
oculto el espejo. La niña prometió con lágrimas lo que 
su madre la pedía, y ésta, tranquila y resignada, expiró 
a poco. 

En adelante la valiente y virtuosa niña jamás olvidó 
el precepto materno, y cada mañana y cada tarde tomaba 
el espejo del lugar donde estaba oculto y miraba en él por 
largo rato e intensamente. Allí veía la cara de su perdida 
madre, brillante y sonriente. No estaba pálida y enferma 
como en sus últimos días, sino hermosa y joven. A ella 
confiaba de noche sus disgustos y penas del día, y en ella, 
al despertar, buscaba 
aliento y cariño para 
cumplir con sus deberes.· 

De esta manera vivió la 
niña, co.mo vigilada por su 
madre, procurando com­
placerla en todo, como 
cuando vivía, y cuidando 
siempre de no hacer cosa 
alguna que pudiera afli­
girla o enojarla. Su más 
puro contento era mirar 
el espejo y poder decir : 

- ¡Madre, hoy he sido 
como tú quieres que sea! 

Advirtió el padre, al 
Aul vela la cara de su querida madre ..• 

cabo, que la niña se miraba sin falta en el espejo cada 
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mañana y cada noche y parecía que conversaba con él. 
Entonces lo preguntó la causa do tan extraña conducta. 

La niña contestó : 
- Padre, yo miro todos los días en el espejo para ver 

a mi querida madre y hablar con ella. 
Le refirió, además, el deseo de su madre moribunda y 

que ella nunca había dejado de cumplir. 
Enternecido por tanta sencillez y amorosa obediencia, 

derramó él lágrimas de piedad y de afecto, y nunca tuvo 
corazón para descubrir a su hija que la imagen que veía 
en el espejo era el trasunto do su propia dulce figura, que 
el poderoso y blanco lazo del amor filial hacía cada vez 
más semejante a la do su difun ta madre. 

J uan Valora. 
(Espnñol.l 

NOTA. - PALA.BIU.S DJF!OILRS: rtístieo, descehar, magnate, primor, gala, atinar, 
deleite, pereKrinad6n, diseo, pmsmo, ufano, buhizo, r~celar, engrelr, solícito, resignarse, 
trasunto. 

MODISMo : A diario (todos los ellas). 
Juan Valera fué uno de los mejores literatos espal\oles de nuestros dfas. Dc~cucUa 

sobre todo en la prosa, particularmente en los estudios de critica literario.. Entre sus 
obras se recomiendan las slgnlentes : Aluo de todo, Diurtaciones y jui cio• literario•, 
~""arttU americana., Nuera• cartas americanas y Ec.ot aryenlinos. 



NOTA. - Rosa Bonhcur fuó una famosa p intora francesa de siglo pasado 
lSZ'.!-1899). Se dcdlcócspecialmcntc a la pintura de los anima.les, en cuyo género figura 

a l lado de los mejores artistas. 



Fotografía Ju~tn II. Flguelra. J, .M. llLANEl!. 

LÁMINA XXIV. 

EPISODIO DE LA EPIDEMIA DE LA FIEBRE AMAR ILLA 
EN :BUENOS AIRES, EN 1871. 
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111. 

El buey. 

(JmltacÍón de J oeé Carduccl.) 

Ora, manso animal, inmóvil miras 
Cual fijo bloque, el campo floreciente; 
Ora al pesado-yugo· das la frente 
Y a la labor del hombre fiel conspiras. 

Él te aguija, él te punza, y tú a sus iras 
Los ojos revolviendo mansamente, 
Respondes en silencio. ¡Oh buey paciente! 
Paz a un tiempo y vigor al alma inspiras. 

Tu ancha negra nariz húmedo aliento 
· Exhala; tu mugir ondeando lento 
En los serenos ámbitos se pierde; 

Y en el glauco cristal de tu pupila, 
Grave y dulce, refléjase tranquila 
La muda soledad del campo verde. 

Miguel Antonio Caro. 
(Colombiano.) 

303 

NOTA.- ' PI.L.lDRU Dtrtou.BS: bloque, a¡uljar, punzar,JIIauco. Jo•¿ Cardw:ci 
(prontlncleae Carduel'> es uuo de los mejores poetaa ltallanos de nuestros dfaa. 
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112. 

¿Te queja s? .. . 

¿ Te que jas porque extraiíos y amigos te retr ibuyen con 
indiferencia o maldad los beneficios que generosamente les 
has hecho? 

¿ Te quejas porque a pesar ele qut- estudias con entusiasmo 

1 

y fe y t rabajas honradamente, no consigues el éxito que otros 
logran con menos competenria y menos trabajo que tú? 

. Te quejas p orque has llegado a compr('nder ¡ay! que todo 
cambia, <{_Ue t odo es pasajero y efúnero, y que de todo sólo 
resta lá anoranza de un beso casto, de una lágrima de placer 
o de liolor ... acaso ... ¡nada! 

Así es de fría y cruel la realidad de la vida, hermano mio ; 
y así tienes que acept arla ... ¿Lloras? .. . 1 Ah, no has .perdido 
aún la pureza y el candor do t u alma!. .. 

1 Bendito seas !. .. Llora, sí, llora, hermano mio. Tus lágri­
mas dulcificarán las amarguras que te afligen, y la serenidad 
y el entusiasmo florecerán de n uev() en tu conciencia, ahora 
acongojada y dolorida.. . . 

Pero t ú puedes hacer la vida dichosa ... Tú ce debes n hacer la 
vid a d ichosa ... ¿Acaso no llevas en t i mismo la energía espi­
ritual que t odo lo domina, que t odo lo transforma, que lo 
puede torlo ? ¿ No eres el heredero de todos los seres y de 
todas las edades? ... ¿ No te llamas <e Rey de la Creación »? ... 
¿No has llegado a comprender y sent.ir que la existencia de 
un Dios es tu más bella ilusión? ... 

Lucha, pues, lucha honestamente, sin renunciamientos, sin 
cobardías, sin temor a las pérfidas seducciones de Satán, sin 
esperar las prometidas recompensas de Jehová ... Vive en la 
realirlad ... ; pero t us mayores satisfacciones las hallarás en el 
Ensueño ... Hecógete en ti m ismo y construye allá, en las inti-
midades de tu alma, el t emplo m~s suntuoso, y adora en él a 
la Deidad más pura , más espiritual y hermosa que hayas visto 
y puedas idealizar ... 

M cdianocl¡e, 
en Monutrid.,, a 31 de diciembre d<O 1920. 

GasLón F I GUEJRA. 
(PórticO del libro : Hacia úu cumbr~•.) 

--""""~--
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113. 

A un joven ocioso. 

¿Qué has hecho tú por el progreso humano? 
¿En dónde están tus obras, tus proyectos, 
para hacer que el hermano ame al hermano, 
para hacer a los hombres más perfectos? 

Antes que tú, la humana inteligencia 
ha procurado el bien por todas partes, 
ha inquirido las leyes de la ciencia, 
y dictado las reglas de las artes. 

Otros, antes que tú, modificaron 
de toscos materiales la estructura, 
y de sus manos hábiles brotaron 
poemas diversos de admirable hechura. 

La casa que te cubre con su techo, 
el pan que tu existencia vigoriza, 
el Código que ampara tu derecho 
el arado que el campo fertiliza; 
la tela que te viste, los cristal r:s 
que al ojo vuelven el vigor perdido, 
los hilos que a distancias colosales 
de nuestra voz conducen el sonido; 
hachas y yunques, libros y cinceles, 
bíU'COs, ferrocarriles, faros, puertos, 
dínamos, telescopios y bajeles ... 
¡todo es herencia de los siglos muertos! 

• 
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Y esa herencia es tu herencia : la recibes 
intacta y libre de codicia y dolo. 
A todos pertenece : a los caribes 
lo mismo que al que mora junto al polo. 

El legado inmortal de las edades 
te convoca a luchar con ardimiento, 
a ennoblecer con regias claridades 
el don que te distingue : ¡el pensamiento! 

Héroes hubo : su ,sangre derramaron 
por darte patria, libertad y leyes, 
hombre!) ilustres qQe por ti arrancaron 
sus coronas y cetros a los reyes. 

Ésos los genios de la luz han sido, 
Por su labor la humanidad recobra 
su nobleza y poder. Tq ¿qué has traído? 
¿Qué has hecho tú para merecer sQ obra? 

Y a que por ti lucharon con exceso, 
emprende de la gloria líi jornada : 
¡huye la ociosidad que te anonada! 
¡Acógete al trabajo y al progreso ! 

Gregorio Torres Quintero. 

NOTA. -l'AT.ABB.I.S DrrlCILES: Inquirir, toSGo, codicia, dinamo, dolo, legado, 
edro, aenlo, huir, acogerse. 

-----..··---
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114. 

La guerra y el trabajo. 

Pues bien, las naciones europeas todas caminan 
a una cosa : caminan a la sustitución de la guerra por 
el trabajo. Las naciones antiguas, como quiera que 
encomendaban el trabajo a los esclavos, no podían aban­
donar la guerra sin perderse en la putrefacción que trae 
consigo el reposo. 

Pero nosotros que batallamos con la materia, que lleva­
mos en la mano el rayo del cielo y le confiamos al abismo 
del mar, nosotros no podemos envilecernos, no podemos 
degradarn6s aunque no tengamos la fuerza del ejército, 
porque tenemos otra bni:.alla más grande, más divina : 
la batalla del trabajo. 

Porque al fin, ¿qué hace el guerrero? C<;¡~parad lo 
que hace un guerrero con lo que hace un trabajador. 

El guerrero destroza, tala, sembra de cadáveres un 
campo inmenso, y esos cadáveres siembran a su vez la 
peste por la tierra; en tanto que el trabajador teje y viste; 
labra y reparte el vino de la vida entre todos los hombres; 
cincQla y puebla de estatuas el mundo; pinta y anima las 
tablas y los lienzos; se llama Franklin, y le roba a las 
nubes el rayo; se llama Watt, y entrega a la humanidad 
la fut>rza del vapor; se llama Galileo, y obligá a los astros 
a descender a .:~us telescopios; porque el trabajador, desde 
el más humilde hasta el más glorioso, es el verdadero 
artista, el verdadero sacerdote de la naturaleza, el con­
tiñuador de sus obras, que habiendo recibido un planeta 
agrio, erizado de abrojos, lo ha pulido, lo ha hermoseado, 
lo ha hecho más digno del Creador que en los primeros 
días d0 la creación; y empapándolo en el sudor fecundo 
del trabajo, tan contrario a la sangre de las batallas, lo 
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ha empapado en lo que hay de más divino bajo los ciclos : 
en el inmortal espíritu del hombre. Yo os pido, pues, ya 
que os llamáis lilit'rales, demócratas, partidarios del a, ve­
nimiento del pueblo a la Yida pública; yo os pido que 
con una gran reforma en el ejército cerréis la era de la 
guerra y abráis la era del trabajo. 

Emilio Castelar. 
(Espl\ñol.) 

NOTA. - PALABRAS DIPIOILES : lnlar, cincelar. EmUlo Castelnr fuó un 
eminente politlco y literato español, que floreció en In segunda mitad del siglo 
pasado. Se le consideraba como uno do los más grnndcs oradores parlamentarios 
de su t iempo. A propósito do In guerra y In pa'z, recu6rdcnse las opiniones do BERTA 
DE SUTTNEB, ¡Abuio las armas! y NORliL'i ANGELL, La grande ilUJidn; y también las 
opiniones opuestas, sostenidas por F&DERJOO N"r&TZSCU~, BERNIIARDI y TllEITSOIIXl!, 
a que hemos hecho referencia en la lección 34 de este libro. 

---,fl---,----

115. 

Trabajar es orar. 
Ora ol labora. 

¡Nadie en estéril ocio se consuma! 
Para que fructifique la Eimiente, 
abramos con la reja y con la pluma 
los surcos de la t ierra y de . la mente; 
pues cuando a la labor que nos señala 
hora por hora el cielo, damos cima, 
subimos un peldaño de la escala 
que a la Ciudad de Dios nos aproxima. 
Y si del pedernal que es infecundo 
saca el golpe la luz, ¿no alcanzaremos 
con esfuerzos constantes y supremos 
la prometida redención del mundo? 
Todo trabajo es oración. Oremos. 

Gas par N úñez de Arce. 

NOTA. - PALABR.!.S Y tn!ABEB mtrlotLEB: Jofecnudo, redcndón, dar eima a una 
eosa (concluirla felizmente). El titulo de esta composlciOn corresponde a la fOrmula 
latina : Laboraro ut Orare. 
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116. 

¡Tenía tantas cosas que decirte! 

¡Tenía tarttas cosas que decirte!... ¡Tenía 
tantas palabras buenas que contarte al oído!... 
Pero nada te he dicho de tanta fantasía 
y tanto amor! Y ahora es tarde ... y ya te has ido 1 

Cosas que en el silencio de mi cuarto vacío 
he forjado .soñando, con unción infinita, 
en tus manos que siempre tiemblan como de frío 
y en tus ojos muy grandes, llenos de agua bendita. 

Y he buscado- recuerdó -las palabras más puras 
para que no sintieras miedo de tanto amor, 
palabras que los labios sólo dicen a obscuras : 
que también tiene el alma su divino pudor. 

¡Tenía tantas cosas que decirte!... Tenía 
tantas palabras buenas que contarte al oído! ... 
Pero nada te he dicho de tanta fantasía 
y tanto amor! Y ah0ra es tarde ... y y a te has ido! 

Andrés Rector Lerena Acevedo. 

NOTA.-Andrés Lerena Acevedo se dló a eonocer co:no poeta de gusto reftnado, 
cuando publicó su primer obra, titulada : Praderns Soleada.t. Fué palsajlsla de formas 
puras y colorido vigoroso(e/ectiBta, impruio!li.la). Pertenece a la escuela de Julio Herrera 
y Reissig. Como él, gustó de las expresiones raras; por esto a veces resulta un poeo retó· 
rleo o formalista. En sus últlmM composiciones, Andrés J,erena Acevedo revela una 
exqllislta sentlmentalidad lfrlca, que expresa en versos fluidos y en lenguaje galano. 
La composición que transcribimos pertenece a la óltlma épocn del malo¡¡rado poeta. 

_1 
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117. 

Rimas. 

No digái~ que agotado su tesoro, 
De asuntos falta; enmudeció la lira : 
Podrá no haber poetas; pero siempre ,.,. 

Habrá poesía. 

Mientras las ondas de la luz al beso 
Palpiten encendidas; 

Mientras el Sol las desgarradas nubes 
De fuego y oro vista; 

Mientras el aire en su regazo lleve 
Perfumes y armonías; 

Mientras haya en el mundo primavera, 
¡Habrá ,poesía! 

Mientras la ciencia a descubrir no alcance 
Las fuentes de la vida, 

Y en el mar o en el cielo haya un abismo 
Que al cálculo resista; . , 

Mientras la humanidad siempre avanzando 
No sepa a do camina; 

Mientras haya un misterio para el hombre, 
¡Habrá poesía! 
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Mientras sintamos que se alegra el alma, 
Sin que los labios rían; 

Mientras se llore, sin que el llanto acuda 
A nublar la pupila; 

Mientras el corazón y la cabeza 
Batallando prosigan; 

Mientras haya esperanzas y recuerdos, 
¡Habrá poesia! 

311 

Gustavo A. Bécquer. 
(Espaflol.) 

NOTA.- Don Gustavo AdoUo Bécqucr fué uno de los más notables llteratoe 
espnllolee del elglo pasado. Son muy celebradas &Ull Rim.u, por In originalidad y dell· 
oadeza de sentimientos que en ellas campean. Como escritor, Bécqaer presenta aOnl· 
dades con el poeta alem~n Enrique Helne. 

----tt----

118. 

Máximas de Franklin. 

1. Si amas la vida, no pierdas el tiempo. 
2. La pereza todo lo hace difícil; la diligencia todo lo 

hace fáciL 
3. El que madruga tiene tiempo de sobra; el que se 

levanta tarde trabaja todo el día sin acabar sus tareas. 
4. Acostarse temprano y madrugar mucho hace pro­

vecho al cuerpo y al espíritu. 
5. El hambre llega a la puerta del trabajador, pero no 

entra. 
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6: Lo que tengas en tu casa no lo busques en la del 
vecino. 
7. Más vale un hoy que dos mañana. Si tienes algo 

que hacer mañana, hazlo desde hoy. Lo que puedas 
hacer hoy, no lo dejes para mañana. 
8. La gota de agua desgasta una roca, y la actividad 

suprime todos los obstáculO$. 
9. Emplea bien tu tiempo si quieres tener descanso. 

10. Desde que tengo una vaca·, todo el mundo me da 
los buenos días. 
11. Tres mudanzas equivalen a un incendio. 
12. Si quieres ser rico, piensa tanto en economizar 
como en ganar. 
13. Por un clavo se perdió la herradura, por la herra­
dura se perdió el caballo, por el caballo se perdió el jinete, 
pereciendo a manos de sus enemigos. ¡Todo por un clavo! 
14. El que compra lo que no necesita.acaba por vender 
lo necesario. 
15. Cuando. se agota el po~o es cuando se conoce lo 
que vale el ?-gua. 
16. ¿Quieres saber lo que vale el dinero? ... Pues pídelo 
prestado. 
17. Las personas sensatas escarmientan en cabeza 
ajena, pero las insensatas ni aun en la propia. 
18. El deudor es esclavo del acreedor. 
19. No hay sol que dure todo el día. , 
20. Ayúdate, y Dios te ayudará. 

(Según Estévanez.) 

NOTA. - Benjnmln Franklin fué un notable fisico, escritor y político norte· 
americano. A él se debe la invención del pararrayos. Entre sus libros merece leerse : I.a 
ciencia del b~Un hombre Ricardo, modelo de sentido común y conocimiento de la v ida. 
~'amblén se ha publicado una colección de sus principales artículos en un t.omo que lleva 
el titulo de El libro del hombre de biell. 
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119. 

Tanto amor. 

« Hay tanto amot en mi alma, que no queda 
ni el rincón más estrecho para el odio. 
¿Dónde quieres que ponga los rencores 
que tus vilezas engendrar podrían? >> 

Impasible no soy : todo lo siento, 
lo sufro todo ... pero como el niño 
a quien hacen llorar, en cuanto mira 
un juguete delante de sus ojos 
se consuela, sonríe 
y las ávidas manos 
tiende hacia él sin recordar la pena, 
así so ante el divino panorama 
de mi ideal, ante lo inenarrable 
de mi amor infinito, 
no siento ni el maligno alfilerazo 
ni la cruel y afilada 
ironía, ni escucho la sarcástica 
risa. Todo lo olvido, 
porque soy sólo corazón, soy ojos 
no más, para asomarme a la ventana ( 
y ver pasar al inefable Ensueño 
vestido de violeta, 
y con toda la luz de la mañana, 
de sus ojos divinos en la quieta 
limpidez de fontana ... 

Amado Nervo. 
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NOTA.- La poesln de Amado Nervo es más bien conceptuonz, y en ella se l>er­
maonn, en versos alados, la piedad crlstlaon, lo. filosofía de l<L Ind.la y In emoción estética. 
Su mejor libro es, acaso, Blovució11.- Amado Nervo era el poeta de/o. bmdad; asi como 
Rubén Darlo fué el poeta de la elegancia y de la !Yida g11/ante. (Algo asf como el Lelián 
(Verlalne) cnsteUano.' • 
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120. 

Breviario espiritual. 

Al despertarte. 

Cada di a que amanece has de decir : 
Hoy construiré algo bueno o destruiré algo malo. 

Cumple tu palabra. 

Antes de dar tu palabra, piensa, piensa mucho. En cuanto la hayas 
dado, has de poner todos tus sentidos para cumplirla religiosamente. Si 
alguna vez !altas a ella, por más razón que tengas, desde ese dla habrás 
perdido la llave de tu voluntad y nadie creerá en ti. Ni tú mismo. 

t Comprendest 
No tengas envidia nunca. Conserva siempre la serenidad frente al 

triunfo de tu amigo o el éxito de tu vecino. 
¿De qué sirve el envidiar? 
Para cada bestia hay una brizna de hierba y un pedazo de arroyo; 

para cada planta hay una gota de agua y un rayo de sol; para cada 
guijarro hay una chispa ... 

¿Comprendes? No envidies nada ni a nadie. 

Y serás feliz. 

Jamás cuentes tus penas. Si el dolor está contigo, recógelo y que nadie 
lo vea; si tus ojos se han enrojecido por el llanto, no los enseñes; si las 
espinas te hieren, ocúltalas en tu misma carne. Asf, como nadie te 
hablará de tus pesares, ni de tus lágrimas ni de tus heridas, te creerás 
feliz ... Y lo serás. 

Aun no perdiste todo. 

Si hallaste la dicha y la has perdido, aun no perdiste todo. Si tuviste 
el Amor y ahora no lo posees, aun no perdiste todo. Si encontraste la 
paz y se te fué, aun no perdiste todo. · 

Mira a tu alrededor : Te queda el gozar de la luz que nace con el día, 
el deleitarte con el olor a rosas, el contemplar las estrellas, el oír el piar 
de las aves, el ver jugar a Jos niños ... Te quedan todos esos bienes que 
borran las arrugas de nuestra !reo te y lavan las angustias del corazón. 

Pedro B. Franco. 

Y cuando llegues ni fln ..••• 

Y cuando llegues al fin de la jornada, ratigado sí, pero no vencido, te 
queda aún la tranquilidad n~cesaria del sueño eterno, y la esperanza eri 
que tu alma seguirá viviendo en lo In finito, junto al Todo Único, del que 
esta vida nuestra es sólo un aspecto fugaz. 

J. H. F. 

NOTA.- Breviario, m. Compendio, epltome, llbro de rezos, npunt.aclones o 
memorias.- Conviene que los alumnos lean de cuando en cuando estos pensamiento!, 
para que adquieran el valor de idta~·f~rzae o idtal-!tútleo•. 
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121. 

Soliloquio de don Quijote cuando hizo 
la primera salida de su aldea. 

315 

¿Quién duda sino que en los venideros tiempos, cuando 
salga a luz la verdadera historia de mis famosos hechos, 
qu_e el sabio que la escribiere no ponga, cuando llegue a 
contar esta mi primera salida tan de mañana, de esta 

[ manera?:« Apenas había el rubicundoApolo tendido por 
la faz de la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras 
de sus hermosos cabellos, y apenas los pequeños y pin­
tados pajarillos con sus arpadas lenguas habían saludado 
con dulce y meliflua armonía la venida de la rosada 
aurora, que por las puertas y balcones del manchego 
horizonte a los mortales se mostraba, cuando el famoso 
caballero don Quijote de la Mancha, dejando las ociosas 
plumas, subió sobre su ,famoso caballo Rocinante, y 
comenzó a caminar por el antiguo y conocido campo de 
Montiel » (y era la verdad que por él caminaba); y añadió 
diciendo : Dichosa edad y siglo dichoso aquel donde sal­
drán a luz la.> famosas hazañas mías, dignas de entallarse 
en bronce, esculpirse en mármoles y pintarse en tablas, 
para memoria en lo futuro. ¡Oh tú, sabio encantador, 

l quienquiera que seas, a quien ha de tocar el ser cronista 
de esta peregrina historia, ruégote que no te olvides de mi 
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buen Rocinante, compañero eterno mío en todos m1s 
caminos y carreras ! 

Migue! de Cervantes Saavedra. 

NOTA. - P ALADRAS Y LOOUOIONES nrFICILES: farnoso,'rnbleundo, arpadas lenguas, 
melilluo, hazaña, entallar, csrulplr, cronista, peregrino. El tro1.o preinsert-o debe leerse 
con voz llena y fluida, marcando bien el ritmo de acentos, que resulta tan armonioso 
en los escritos del inmortal Cervantes. Al leer, culdese de la respiración, n Un de no agotar 
tn provisión do aire de los pulmones. llfiguel de Cervantes Sanvedrn es considerado como 
el Prinelpe de los ingenios cspaflolcs. Nncló en Alcalá de Hennros en 1547. Hizo algunos 
estudios en 1\fadrid y Salamanca y lue¡:o m:trchó a Romn, donde sirvió de camarero al 
cardenal Julio Acuavlvn. Después sentó plaza de soldado e hizo prodigios de valor n 
costa de su sangre, en In rucmornble batalla de J.cpanto. Cu~~ndo volvía a España fu~ 
hecho prisionero por unos piratns que lo tuvieron cinco aiios cautivo en Argel. ltesca· 
tado más tarde por los Pl'. de la Redención, volvió a su patria y escribió algunas come· 
dlns y novelas, siendo la primeen La Galatea. A ésta slgtúeron otras de menor mérito, 
y por último, compuso su obra Inmortal, El ingenioso hidalgo Don Quijote de la .JI ancha, 
cuya primera parte se publicó rn 1605, y la segunda, diez aüos después (1615). E sta 
obrn le dló en seguida gran fama, pero no recursos. Cervantes, el primer prosador de 
au siglo y autor de una obra Inmortal, vlvló siempre luchando con la pobreza y la des· 
gracia. Falleció en 1616, y cunudo se sentla morir escribió a su protector, el conde de 
Lomos, dedicándole su última obra: Trabajog de Persi/cs y Scgi~munda. l'uede recomen· 
darse a los jóvenes la lectura de El Quijote. Recientemente, con mot~l Ccntcnarir. 
del Qnljot~. se han publicado ediciones muy buenas y económicas de In Inmortal obro 
de Cervantes. 

- - -)(----
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122. 

Pensamientos de Cervantes. 

Quien habla siembra, quien escucha cosecha. 
La desesperación nada remedia. 
Los necios admiran lo que no comprenden. 

317 

La moral es la higiene del alma. ~ 

No creáis en la constancia de la fortuna. 
Todos procuran la paz del alma; pero no la buscan 

donde se halla. 
El avaro es capaz de todo lo malo. 
Grande cosa es el saber callar. 
La atención es el buril de la memoria. 
Hacer bien por el bien mismo es una gran virtud. 
Más fatigan los placeres que los negocios. 
La necesidad desarrolla el talento. 
El mejor consejero es la experiencia; pero suele llegar 

tarde. 
El que se estima en mucho se Cónoce poco. 
La inocencia es una preciosa s~lud del alma. 
El lujo es como la hipocresía del cuerpo social. 

(Según EstéPanez .) 

NOTA.- E~ las obras de Cervantes abundan los refranes y máximas morales. 1 
De dlcbas obras hemos entresacado las máxlmas .preiosertas. 

B.A. 
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'123. 

Ideario. 
Son lot pen1amicnlot gemar espiritualr• 

en lar que el al1na omtaliza ru• mejoru uen­
ciar e<rt~alda• de la• ltu:har para dominar la 
vida. 

1. La Verdad, la Justicia y el Amor son las fuerzas individuo­
sociales más poderosas. 

2. La asociación es indispensable para luchar por la vida con 
éxito. El hombre solo, aislado, aunque trabaje, poco puede y poco 
c'ale. 

3. Elige a tus amigos entre las personas buenas que te compren­
dan, te estimen y te acompañen. 

4. Enriquece tu mente cotl experiencias propias, clit'ectas, sobre 
la Naturaleza, los hombres y la sociedad. Con este capital de ideas, 
sentimientos e intereses, podrás comprender y aproflechar las expe­
riencias ajenas y realizar tu vida. 

5. Imita los modelos que mejor se adapten a tus aptitudes,· pero 
no te detengas ahí : sé original; crea! 

J. II. F. 
ll 

6. La belleza y el flalor de todo lo que fles no están en la Natu­
raleza, sino en ti mismo. 

7. Ifaz las cosas y recibirás en recompensa el poder y la aptitud 
para hacerlas ('1). 

8. Cada persona tiene ciertas aptitudes nativas para hacer algu­
nas obras con originalidad y con más facilidad que los demás. Estas 
aptitudes deben orientar su e>ocación. 

9. En la juflentud, el alma es vieja y el cuerpo es joPen. En la 
flejez, el alma es joven y el cuerpo es viejo. · 

Emerson. 
(Traducido por J. TI. F.) 

(1) En el original dice : • Do tho thing, and you sball ha ve the power; but tbey wbo 
do not tho thing havo not the power • \ÜOllPENSATION¡. 

NOTA.- Interprétense y expllquense los peusarnlontos prelnsertos. Escríbanse 
por copla y apréndanse do memorln.. 
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12 '±. 

La fuga de la tórtola. 

CANCIÓN. 

¡Tórtola mía! Sin estar presa, 
hecha a mi cama y hecha a mi mesa, 
a un beso ahora y otro después, 
¿Por qué te has ido ? ¿Qué fuga es ésa, 
Cimarronzuela de rojos pies? · 

¿Ver hojas verdes sólo te incita ? 
¿El fre¡;co arroyo tu pico invita? 
¿Te llama el aire que susurró ? 
¡Ay de mi tórtola, mi tortolit a, 
que al monte ha ido y allá quedó t 

Oye mi ruego, que al miedo exhala : 
¿De qué te sirve batir el ala 
si te ame11azan con muerte igual, 
la astuta liga, la ardiente bala 
y el cauto jubv del manigual? 

Pero ¡ay t Tu fuga ya me acredita 
que ansías ser libre, pasión bendita, 
que aunque la lloro, la apruebo yo. 
¡Ay de· mi tórtola, mi t ortolit a, 
que al monte ha ido y all á quedó t 

B . A. 11 • . 
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Si ya no vuelves, ¿a quien confío 
mi amor oculto, mi desvarío, 
mis ilusiones que vierten miel, 
cuando me quede mirándo al río, 
y a la alta luna que brilla en él? 

Inconsolable, triste y marchita 
me iré muriendo, pues en mi cuita 
mi confidente me abandonó. -
¡Ay de mi tórtola, mi tortolita, 

_qué al ~onte . ha, ido y allá quedó! 

J osé J. Milanés. 
(Cubano.) 

NOTA.- LIIXIOOGR.Ul.!. : eimarr~nzuela, diminutivo de dmarrón, ona . .Aplí· 
oase al animal doméstico que huye al campo y se hace montaraz. - el canto jubo del 
manigua!, equivale a • la a1tuta culebra de, la maleza '·-jubo. Voz Indiana con que se 
designa en Cuba a cierta culebra delgada y muy común en la maleza. Según PICHARDO, 

el jubo se defiende con un latigazo que da al salto, est ando enroscada. - manigua o 
manigua!, es voz indiana que en Cuba significa espesura de arb'ustos, maleza. 

Rep:'lrese que ee u'na niña la 'que habla.- Conviene que los alumnos aprendan 'de 
memoria esta linda canelón, tan popular en toda la América. Nótese' que el autor ~!mbo· 
liza en la tórtola el amor, las esperanzas y las ilusiones fugace• de la vida ... 

' ----Jf----
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•125. 

La lectura. 

Apren<k a ei<Jgir los libros 11 a interpretar 
lo que le1s. 

En la lectura debe cuidarse de dos cosas : escoger 
bien los libros y leerlos bien. 

Nunca deben leerse libros que extravíen el entendi­
miento o corrompan el corazón. Las lecturas inmorales 
no conducen a la ciencia, por el contrario, son una fuente 
de corrupción" 

Conviene leer los autores cuyo nombre es ya general­
mente conocido y respetado : así se ahorra mucho tiempo 
y se adelanta mis. Estos escritores eminentes enseñan, no 
sólo por lo que dicen, sino también por lo que hacen pen­
sar. El espíritu se nutre con la doctrina que le comunican, 
y se despierta y. desarrolla por las r eflexiones que le ins­
piran. Entre dos hombres, uno mediano, otro eminente, 
¿quién preferiría consultar al mediano? 

Ningún arte ni ciencia deben estudiarse por dicciona­
rios ni enciclopedias : es preciso sujetarse primero al estu­
dio de una obra elemental, para dedicarse en seguida con 
fruto a la lectura de las magistrales. Los diccionarios y 
enciclopedias sirven para consultar en casos dados y 
refrescar especies, mas no para aprender las cosas a fond o. 

Non multa sed multum: se ha de leer mucho, pero no 
muchos libros¡ ésta es una regla excelente. La lectura es 
como el alimento : el provecho no está en proporción de 
lo que se come, sino de l.o que se digiere, de lo que se 
asimila. 

La lectura debe ser pausada, atenta, reflexiva: conviene 
suspenderla con frecuencia para meditar sobre lo que se 
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lee ; así se va convirtiendo en substancia propia la substan­
cia del autor, y se ejecuta en el entendimiento un acto 
semejante al de las funciones nutritivas del cuerpo. 

Suele decirse que es más útil leer con la pluma en la 
mano, apuntando lo más importante que ocurre. Esta 
regla es, en efecto, muy provechosa; mas para guardarse 
de algunos inconvenientes, será bueno recordar lo que 
sigue : 1.0 , se corre peligro de escribir muchas cosas inú­
tiles y de gastar, haciendo extractos, un tiempo que se 
emplearía mejor en la repetición de la lectura; 2.0 , enco­
mendándolo todo al papel, se cultiva menos la memoria; 
el mejor libro de apuntes es la cabeza: ésta no se traspa­
pela ni embaraza; 3.o cuando se trata de nombres propios 
y de fechas, conviene no fiarse de la memoria. 

El inmoderado deseo de la universalidad es una fuente 
de ignorancia. Queriendo saberlo todo, se llega a no saber 
nada. Son pocos los hombres que han nacido con talento 
suficiente para abarcar t odas las ciencias. Así es muy 
importante el poseer a fondo una de ellas; y luego no 
hacer incursiones en el campo de las otras sino con la 
debida consideración de las propias fuerzas, del tiempo 
de que se dispone y de la profesión que se ha de ejercer. 
¿ Do qué le sirve a un militar el ser botánicc, si ignora el 
arte de la guerra ? ¿De qué a un abogado el ser un buen 
geómetra, si so olvida de la jurisprudencia? 

J a ime Balmes. 
(Español.) 

NOTA. - PALA.BR! S DIFIC!LES :extraviar, corromper, doctrina, obra o t"'btdo 
magistral, endclopedla, traspapelar, embarazar (estorbar o dificultar una co~a), nnl· 
vcrsalldad, lnmodrrado, Incursión, jurisprudencia. Jaime l!almes !ué un espnñol Uustro ¡ 
qu~ floreció en la p rimera mitad del siglo pasado. Presbftero ejemplar, descolló t<>mo 
li terato y lllóso!o. Sobre el Arte de lerr, se recomiendan las obras de LEGOI!V ~ y 
E. Foi.OUET. 
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126. 

La esencia de las rosas. 

A la Reina imperial de las hadas 
el Rey de los genios regala un pensil, 

adornado de limpias cascadas 

y rosas abiertas en cálido Abril. 

- ce ¡Qué criaturas tan breves y hermosas l 

"exclama la Reina con pena y placer. 

¡Qué dolor que se mueran las rosas 
tan cortos instantes después de nacer! 

¿En tus mágicas artes no existe 
manera de hacerles eterno el vivir? 

Por qué, ¡oh, Rey! ¿no contemplas que es triste 

besarlas tan bellas, y verlas morir?» 

-ce No perturben, ¡oh, Reina! congojas 
por esas criaturas tu tez celestial, 

porque en esas efírp.eras hojas 
reside una esencia de vida inmortal. 

323 
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Conservada (:ln redomas lucientes 

la esencia de rosas tendrás del jardín, 

como en libros conservan las gentes 

la esencia del genio, que es gloria sin fin. J> 

Eduardo f!enot. 
(Espallol.) 

NOTA. - P1LABRA9 DIF!oiLES : bada, genio, pensil, mágico, congoja, efimero, 
redoma. Léase en voz alta, diferencinmlo la exposición del diálogo y marcando el 
ritmo de acentos, que es muy regular en lo~ versos prelnsertos. Nót.ese que las estrofas 
constan de versos decas!labos graves y dodecasílabos agudos,altemando los unos con los 
otros. Esta composición se separa de las reglas de la métrica tradicional, y es un ensayo de 
la nueva versificación por pies acentuales, inspirada en la métrica griega clásica. Con­
•isten estos pies en grupos de dos o tres s!labas que llev'ln un a~entQ dominante. De 

, aqul los pies binarios y (.erunrios. Dichos acentos se repiten a intervalos Iguales en 
cada Yerso, y de su sucesión resulta el ritmo del verso, como puedr. notarse en el modelo 
transcrlpto m~s arriba. Admnás, en la nueva versillcaclón no existe diferencia ent.rc 
acentos principales y secundarios, pues todos los acentos ritmleos son obligados y fijos, 
aun euando no tirneu Igual valor prosódi~o. Esto da a cada. vereo mucha independencia 
y pei,'Illite las combinaciones más diversas. En la verslllcación tra.di¡:ional, el verso no tiene 
tanta iodepeodencla, porque no tiene el ritrpo tan regular, y salvo algunas excepciones, 
el ritmo sólo result!l al combinarse un verso con otros de Igual medida o con sus quebrados. 
De aquf que la verslflcaclón común es por series o estrofas, mientras que la nueva versi­
ficación es por pirs rítmicos. Recomendamos al joven alumno que Jea y estudie los-mejo­
res modelos de todas las escuelas; pero que no imiie a nadie; que siga sus propias Ideas, 
sentimientos e inspiraciones. Ambos sistemas de versUlcaclón no se contradicen, sino 
que el uno yicne a ensanchar el dominio del otro, contribuyendo asf a la mayor variedad 
armónica. Si se desea estudiar esta interesante cuestión, se consultará con provecho la 
obra •iguicnte: J.uls Q. Villa, Arte métrica ca.tdlana,l tomo, publicada en Buenos Aires. 
Para nrolundizar dicha cuestión será menester estudiar la obrn magistral de E. Benot, 
Prosodia ca~teUana '11 versifitación, tomos pul>licados en Madrid; Eduardo de la Barra, 
Elemento& dtll.fltrica ca•tellana. Por último el especialista tiene que acudir n los nuévos 
pqetas y tratadistas franceses, Ingleses e italiano•. 

Recuérdese (¡ue en :poesía, como en todo arte, se notan do& tendettcial predominante' : 
una, realislu, pretende subordinarlo todo a la realidad obietiva y allll a la ciencia (naiu· 
ralümo); la otra, ldralisla, considera <I,Ue lo más importante de la obrn de arte es el carác­
ter, la cipreslón Ideal (subietiva) que produce en el alma una l'islón y ciertos estados do 
entusiasmo emocional (idea 11 p/arer ll81éticos). No débe confundirse el verdadero arte y 
la buena pocsia con el artificio y el juego de palabras (!omialilmo, •tectumo, retorü:wmo). 
Ea y nrte en toda obrn cuya· contemplación produce en el alma <i•ionu y emociones bella& 
(idea& emociona/u noble& 11 ngradablu '11 dt valor duradero) . Recuérdese que aunque el 
arte es una, su forma y e>presión varían a Jo infinito, como varlan las manifestaciones 
de la naturale•a, de los afectos y de las personas ... ( • Ars una, species mllie •). Téngase 
presente también que de loS tres gfneros poétiC08 (lpico, /!rico, dramático) el género <le 
lírico es el mb adecuado a la expresión integral de la poesla; por ser el más lntlmn{per­
sonal y libre. 



,_ LIBRO QUINTO. - VIDA. 

127. 

La maternidad. 

325 1 

¡Nodi4 te puede querer 
md• que lu m<Idrel 

¿Recordáis, por ventura, los años de vuestra infancia? 
¿Recordáis aquellas horas tranquilas en que libre el 

alma de pesares y el corazón de inquietudes, dejabais 
reposar vuestra cabeza en el regazo de una mujer? 

¿Recordáis la ternura con que aquella mujer os acari-
ciaba, estrechaba vuestras manos infantiles e imprimía 
sus labios en vuestra frente candorosa? 

¿Recordáis cuántas veces ejugaba solícita vuestro 
llanto, y os adormecía dulcemente al ceo blando de una 
balada de a~or? 

¡Oh l sí, lo recordáis. 
Los que tenemos la dicha de ver todavia a esa mujer 

sobre la tierra, la invocamos con cariño a todas horas. 
Su nombre está escrito en el corazón : es el nombre más 
tierno de cuantos encierra el diccionario. 

El nombre sólo de MADRE ríos representa aquella 
m~jer en cuyo seno bebimos el dulcísimo néctar de la 
vida; en cuyo regazo dejábamos reposar nuestra cabeza; 
aquella mujer que nos acariciaba; que oprimía entre las 
suyas nuestras manos; que enjugaba nuestro llanto; que 
nos mecía, por fin, en sus brazos al ceo blando de una 
balada de amo.r. 

¡Dichosos mil veces los que todavía podemos contem­
plarla con los ojos de la realidad! 
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Vosotros, los que habéis perdido a v~estra madre, ¡ 
también podéis verla si tenéis corazón y sentimiento. 

Podéis verla en el ensueño dorado de vuestra felicidad. 
Si el astro de la noche envía sobre 1 a tierra su pálido 
resplandor, figuraos que el resplandor pálido del astro 
de la noche os ~a mirada tranquila y cariñosa que vuestra 
madre os dirige desde el cielo. 

Si a la caída de una tarde melancólica sentís en el 
valle un eco vago que se pierde a lo lejos, y que no os 
el canto de las aves ni el murmurio de la fuente, árro­
dillaos : es el aleteo de la oración que por vosotros eleva 
vuestra madre. 

Si en noche apacible del estío acaricia vuestra frente 
una brisa consoladora, que no es la brisa de los campos 
ni el hálito embalsamado de las flores, estremeceos de 
placer : es el beso de pureza y de t ernura que os envía 
desde el ciclo vuestra madre. 

Aunque la muerte la arrebate, la madre no deja nunca 
do existir para vosotros lo~ que t en3is corazón y senti­
miento. 

Severo Catal :n:l.. 
(Español.) 

NOTA. - P .\LADRAS DIFI CII.R~ : nc'ttar, melancolía, murmurio y murmullo, npa· 
• ihle, hilito. Don Severo ('utaUna fu~ uu eminente pollt ico )' literato español del s•¡;Jo 
pasado. Sus oi.J ras descuellan por la finu ra de oi.Jscn·ación, pureza de lenguaje y elegancia 
ele estilo. El trozo que hemos transcripto forma parte de su obra que lle1·a el ti tulo de 
La Mujer. 

---~) .. - --

1 . 
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128. 

Los dos viajeros. 

(La partida y el regreso.) 

- Buenos dias, vraJero. 
- Viajero, buenos dias. 
- ¡Qué a legre can las en tu camino 1 
- Y tú ¡qué alegre cantas en tu sendero! 
- Es qu1:1 parto. 
- Es que vuelvo. 
- Es tan clulce partir ... 
- ¿A dónde vas? 
- A la vida ... Y tú ¿de dónde vienes? 
- De la vida ... 
-Tengo veinte años. Voy al encuentro de amigos con quienes 

emprenderé los grandes combates por la Belleza, por el Ensueño 
y por hacer más feliz a la Humanidad ... Los pobres me darán 
las gracias por los favores que les haga .. . 

- Tengo cincuenta años. Como era preciso sufrir para enconlrar 
la dicha , suírl con valor y la consegul ... 

- ¡Adiós! viajero; recuerdos .. . 
- ¡Adiós! viajero ; esperanzas .. . 
- Cómo me alegra el oirto cantar al volver. 
-Es porque tu cantas al partir ... Vete hacia la vida, y cuando 1 

Yuelvas, no les digas a los que van qoe el ensueño no es más que 
un sueño; que la belleza no existe en Jos te11restres campos; que 
la humanidad nos odia por el amor que la tenemos; que los amigos 
nos abandonan en los peligros más graves de los combates. No 
les digas que la bondad y la generosidad suelen retribu irse con la 
ingratitud y el robo; que hay pobres que muerden la mano que 
les da el pan; que se sufre por la dicha sin obtenerla jamás y que 
al fin de todo se halla el abatimiento, la decadencia, el abandono .. . 
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Pero tú canta, canta siempre; y má5 tarde, haz lo que yo estoy 
haciendo ahora ... La vuelta no debe quitar el (Ja/or de la partida. 
Es preciso dejar toda la esperanza y la mayor libertad en el corazón 
de la juventud que se inicia en la Pida. ¡El mundo es tan vasto! .. . 
¡Todo es tan ''ariablc! . .. ¡Adiós!. .. · 

(Adaptado.) Cátulo Mendes. 

NOTA. - Interprétese el pensamiento dominante del autor (pesimi>mo o 
convenclonallamo sobre los valores de la vida; pero evitando que nuestras experiencias 
dolorosas perjudiquen el optimismo y las esv<'ranzas de los demAs). Es deber del maestro 
moderno cultivar en la juventud el concepto optimúla de la vida (BERGSON, J .u.n:s, 
FJNOT). Pero esto no debe llevarle al e>dremo de falsear el sentido real de la vida .1' 
evitar sistemáticamente toda opinión y experiencia pesimista. El bien y el mal lrón 
siempre acompañados en la vida corno valaluzy la sombra ... La dicha es una conquista 
que debemos ganar con el estudio y el trabajo, con el p lacer ·Y el dolor ..... Aprovéchese 
la composición transcrlpta para conversar con los alumnos sobre la relatividad de los 
'a lores humanos y su evolución (elementos permanentes y efimcros). Expl!quese el 
dicho : • Cada cual habla de la feria, scgón le va en ella •, ete. Obsérvese que la huma­
nidad tiene centenares de mUes de anos de Yida bárbara, salvaje, y que recién en 
estos últimos do• 1iglo• ha empezado· a disfrutar de sus derechos esenclalts o naturalto 
(Ubertad, Igualdad ante la ley, justicia, etc.); que la cruel guerra europea de 1914 a 
1919, a pesar de los perjuicios, producirá muchos bienes : la democracia social; lo 
sociedad de las naciones; el¡toblerno del pueblo por y para el pueblo, etc. En suma. la 
humanidad sigue su marcha de progreso rltmlco hacia el blenestarlndlvlduo·coiectlYO: 
la mayor libertad dentro de la mayor BOlidari.dad. CA.Tt"LO MENDEB, literato francés, se 
distinguió como critico y propagandista de la nueva escuela literaria. Escribió muchas 
obras de valor desigual. 

l'ucde aprovecharse la composición dialoqadn para ejercicio de dramatización. 

----JI----

129. 
Salmo de la vida. 

(De Longfellow.) 

El hecho y la acciún rtrán el punto dr ¡m 1 • 

tida y el ttrmino d~ h«~ e~ludi03 !/ de ltt rema 

N d
. á" dduclla. "d V. .1 

o me 1g 1s con o on o acento : 
<< La vida es solamente una ilusión ))' 
Porque está muerta el alma que dormita, 
Y las cosas parecen, mas no son. 

La vida es realidad, no vano ensueño, 
No es la tumba su término fntal; 
Que jamás del espíritu se dijo : 
« Eres polvo y al polvo torno.ró.s. >) 
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No es el dolor el gaje de la vida, 
Ni su objeto final es el placer, 
Sino la acción, a fin de que el mañana 
Nos encuentre más lejos que el ayer. 

El arte pide tiempo, el tiempo vuela; 
Y aunque es el corazón fuerte y audaz, 
Late, no obstante, cual tambor que toca 
Hacia el sepulcro marcha funeral. 

El mundo es vasto campo de bataU~, 
Nuestra efímera vida es un vi"ac : 
No os dejéis arrastrar como rebaño, 
Antes, cual héroes, con valor luchad. 

No os burle el porvenir con falso brillo, 
El pasado sepulte lo que fué; 
Trabajad, trabajad en el presente, 
Que Dios da al corazón aliento y _ fe. 

32J 

Grandes hombres ha habido, y en su historia 
A ser grandes podemos aprender, 
Y vestigios dejar de nuestro paso 
Que nunca pueda el tiempo obscurecu; 

Huellas que acaso servirán de guía 
Y el perdido valor devolverán 
A algún hermano náufrago y errante 
De la existencia en el revuelto mar. 

¡Ánimo, pues, y varonil esfuerzo! 
Que sea la suerte próspera o fatal, 
Siempre avanzando, trabajando siempre, 
Sepamos ser activos y esperar. 

César Conto. 
(Co1amblano.) 

NOTA. - PALAJJRA• DIFIOI!.ES: salmo, eusurfio, efímero, gaje, vivac. En que 
Wl\dsworth Longfellow fu~ un notablllslmo poeta norteamericano que florceiO en el 
siglo pa&l\do. Recomléndeae a loa alumnos la lectura de las mejores obras de los 
grnndes Uteratos de todos los paises. En Idioma Inglés : !IHA..U!SPRARE, CARLl'Lt, 
EloiRRSON, BYRON, W. JAJO!S, POE, BRRT HARTE, etc. 1 

~~ 
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130. 
· Espectáculo general del Universo. 

T'ara una intez.iqmda 1uperior. 
el UninM•o Itria un 1olo h<eho ~ 

una • ola vttdaa. 
D' ÁLEliBEP.T 

Existe un Dios; las hierbas del campo y los cedros de 
la montaña le bendicen, el insecto le alaba, el elefante le 
saluda a la salida del Sol, las aves le cantan en los cam­
pos, el rayo demuestra su poder y el océano su inmensidad. 
Sólo el hombre ha tenido la audacia de decir : No hay 
Dios. 

¿Ha sucedido acaso que el ateo no haya levantado los 
ojos hacia el cielo en su infortunio ? ¿Acaso no ha diri­
gido sus miradas a la tierra ep. su felicidad? ¿Está, por 
ventura, la naturaleza tan lejos de él, que no la haya 
podido contemplar; o la cree el simple resultado de la 
casualidad? Pero ¿qué casualidad hubiera podido hacer 
que la materia rebelde y desordenada se colocase en 
un orden tan perfecto? 

Los que admiten la hm·mosura de la naturaleza como 
prueba de una inteligencia superior, habrJaa debido hacer 
notar unn circunstancia que engrandece de un modo 
muy notable la esfera de las maravillas; a saber : que el 
movimiento y el reposo, las tinieblas y la luz, las esta­
ciones y la carrera de los astros que varían las decora­
ciones del mundo, son permanentes en realidad, aunque 
aparezcan como sucesivos. La escena que desaparece 
para nosotros, aparece para otro pueblo; por manera 
c¡ue el espectador es, y no el espectáculo, el que cambia. 
!maginaos por un momento que veis reunidos los más 
hermosos cuadros de la naturaleza; suponeos que veis 
al mismo tiempo todas las horas del día y todas las esta­
ciones, una maiiana de primavera a la vez que una de 
otoño, una noche sembrada de estrellas y otra cubierta de 
nubes, praderas esmaltadas de flores, árboles despojados 
de sus hojas por la nieve, campos cubiertos de doradas 
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espigas : entonces tendréis una idea exacta del espec­
táculo del Universo. Mientras que admiráis el Sol ocul­
tarse bajo las bóYedas del Occidente, otro observador le 
mira salir de las regiones de la au1·ora. ¿Por qué magia 
incomprensible ese mismo astro, que fatigado y ardiente 
se oculta bajo las nubes de la tarde, aparece en el mismo 
momento, nuevo y húmedo de rocio, bajo las argentadas 
nubes del alba? En cada momento del día el Sol sale, 
brilla en su cenit y se pone sobre el mundo. 

Chaleaubriand . 
(Francés.) 

NOTA.- PALABRAS DIFICJLliS: eeóro, ateo, magia, cenit. El vizconde Francisco 
nennto de Chateaubr!nnd (pront\nclrse Cha!obrián) fué uno de los más eminentes lite· 
ratos franceses del siglo xnn. Se le considera como el primer estutsta !ranc~s. Entre 
sus obras, dcs~uellan El genio d<l Crisliani&mo y las Memorial de ultralun.ba. 

)f 

131. 
Dios. 

Dio• •• el Ideal en toda BU belleza, en 
toda •u plenitud, en toda w perf•cción. 

Del oonwrrio del arte 11 de la Fi!o•o/<a 
""""',¡ la nueva religwn de la 11uew huma· 
n·idacl ... 

Al ascender la escala de la vida, descubrimos nuevos 
horizontes llenos de luz y esperanza, y nos vamos dando 
cuenta del orden y armonía admiralJles que reina en la 
infinita multiplicidad de seri3s que pueblan el u ni verso. 
Asombrados, nos preguntamos : 

¿Qué fuerza maravillosa mueve cuanto existe, trans­
forma los organismos y constituye la personalidad hu­
mana? 

¿Tiene finalidad el Mundo? ¿Qué significación, qué 
valor deb Emos atribuir a la vida y a la muert e? El 
espacio y el tiempo ¿ tienen existentia real, absoluta? 

Estos problemas son los más difíciles y elevados que 
el hombre puede proponersP. Las diversas religiones, 
en todas las épocas, han tradado de resolverlos. La ciencia 
también ha intentado satisfacer esa legítima aspiración 
de la mente ... 
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Lo probable es que lo que vemos ha existido y existirá 
siempre en acción continua, viviendo, creciendo, trans­
formándose; que la moralidad, en sus diversas formas, es 
una ley del equilibrio social, tan necesaria para la conser­
vación y progreso del hombro, como lo es la gravitación 
para el equilibrio de los mundos; que Dios es la Vida~ el 
Universo, la Energía, la Unidad perfecta, el Ideal reali­
zado .... ; que la creación la sentimos cuando obramos 
libremente; que la conciencia humana, esa maravilla do -
las maravillas, es u:rulostello do la conciencia divina o la 
fuerza que concentra en sí todas las experiencias de 
todas las edades ... 

Cada persona debe buscar en sus pensamientos y sen­
timientos, otras respuestas, tal vez más satisfactorias 
que las que aquí apuntamos. 

De cualquier modo, la concentración de la mente en 
los máximos problemas del Universo y de la SocieCiad, 
eleva el espíritu, disciplina y fortifica la voluntad, y 
proporciona las satisfacciones más intensas y puras que 
puede sentir el hombre. J. H. F. 

NOTA.- Entre las grandes conquistas de la ch-i!lzación, ocupa uno de los prin­
cipales puestos, la libertad de pensamiento y el espiritn tle tolerancia, así en las creentins 
como en lns opiniones eientílicas. El joven, además, tiene derecho al libre descovohi· 
m·ento de su cuerpo y do su mente, en cuanto no contrarie las leyes higiénicas, morales 
y jur!dlcas. ~o se le debe, pue.~, imponer creencia ni doctrina alguna; pero si, se le mos­
trarán los b~cbos y opiniones dominantes, en su relathidatl y sin prevenciones ni prefe­
rencias. 

De todos los asuntos de enseñanza, los más difíciles y delicados, y de mayor responsa­
bilidad para el educador, son los que se refieren a Dios y a las religione.~ .. .\qui la neutra­
ldad del profesor debe ser rl(fllrosa, absoluta. 

En estos ult!mos atios la sociología, la moral y !á lllosofia han tratado de demostrar 
que no existe oposlelón entre las religiones y las ciencias, en cuanto aquéllas tienen 
<le fundamental (prescindiendo de los dogmasl. SI el maestro desea estudiar esto del!cado 
asunto, leer~ las Memorias de los Congresos de las Religiones, y también, • algunos 
(Scritos de Emillo DOUTllOUX (Ciencia V Religión) , W. J,urns, X. 1t!OISANT, J, LEu n.>,, 
JI. Cr.ARAZ, Enrique DRRGSSON, EuCKRN, y otros. Nótese que el naturalismo 
e~elusivistn y la incrdnlidatl en las religiones tradicionales, que dominan nuestra 
época, han producido una reacción, cada día mAs Intensa, que se caracteriza : por el 
anhelo de una vida más orig!nal, más interior, mlis hermosa, más intensa, más completa. 
Y est.o pretende alcanzarlo el hombre por medio del renaoimlcnto del arte, de la lilosofin 
y de nna nueva religi6n (humani3mo, pragmatismo), es decir : eon el eultivo, engrande­
cimiento y elevación de la vida esp¡lrifnal. (Vi!as'e W. "JAMIIIS, ·a. BBRGSSoN, EUOKIIN, 
0. M. STR!TTON, B. V ARISCO y, sobre t<:>do, A. J. BALFOUR: Theism'and Humanism.) 
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132. 

Invocación. 

(A la n anera de Walt Wbltman.) 

Verdad pura, diáfar a, completa; luz invisible que 
penetras en el tiempo y el espacio y limpias el sabel' 
del error y la mentira; 

¡Sé mi dios! 

Belleza perfecta : ensueño, inspil::ación, ritmo, ar­
monía de lo infinito que consorcias las almas en un ideal; 

¡Sé mi dios! 

Bondad y Justicia, atracciones irresistibles de la con­
ciencia; sufrimientos preventivos de la maldad; 

¡Sed mis dioses! 

Superhombres : sabioS", artistas, poetas que habéis 
consagrado al bien ajeno las mejores energías vitales 
y que desde las altas cumbres nos señaláis los ideales 
y la ruta del progreso; 

¡Sed mis dioses! 

Amistad, Amor, Inmortalidad; triple esencia espi­
ritual; interés y motivo de la vida; 

¡Sed mis dioses 1 

J. II. F. 

NOTA. - loTOeaelón, !. I'legnrla, ruego, llamado a Dio~. 
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133. 
1 

Mi Credo. 
1 

Cada ¡lor qHe u abro 1• dic1: 1Jaz 
como 110 : embellu1 la t>ida, engrandec• 
la trilla, ama la vida ... 

1.- Creo en la inmortalidad, en el progreso ilimitado, 
en que el spíritu es fuente misteriosa de energías crea- 1 

doras, en que el poder de la voluntad es omnímodo, en 
que la Humanidad de mañana será mejor que la Huma­
nidad de hoy. 

2.- Creo que el trabajo, el saber, la belleza, la mode­
ración, la ecuanimidad·y las acciones generosas fortifican, 
dilatan y espiritualizan la vida. 

3.- Creo que las esperanzas en un porvenir mejor, las 
anticipaciones de los genios, los afectos, pensamientos 
y ambiciones nobles, el dolor y el placer, la tolerancia, 
la paciencia, la bondad y el dominio de sí mismo son 
guias que conducen por la buena senda. 

4. -Creo que la suprema ley de la felicidad es el amor 
sano en sus múltiples irradiaciones : en la estimación 
propia; en la intimidad del hogar; en los esparcimientos • 
<le la amistad; en la soli<laridad cívica y social; en las 
satisfacciones del trabajo, del descanso y del juego; en 
la atracción irresistible de la verdad y del deber; en 
la silenciosa relación de las almas al través del tiempo 
y del espacio por medio del libro y las vibraciones de 
simpatía; en la emoción intensa de las investigaciones · 
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científicas y creaciones jndustriales y artísticas; en la 
admiración por los superhombres; en la contemplación 
de la Naturaleza; en la intuición de Dios ... 

5. - Creo en la eficacia de la educación democrática; 
en que el verdadero maestro halla la recompensa de su 
labor, no sólo en el sueldo que recibe, sino también y 
mucho más, en ta satisfacción de pérfeccionar a sus 
semejantes. 

6. - Creo que la organización social futura será hu­
manista, basándose en la higiene, la medicina, la eco­
nomía, la estética, la moral, el derecho, la filosofía, la 
educación, las industrias y las artes; y se dedicará, pre­
ferentemente, a prevenir y curar : por una parte, la 
ignorancia, la enfermedad, la miseria y la muert e precoz; 
y por otra, el robo, el crimen, la injusticia, el vicio, 
la mentira, la hipocresía, la envidia, la adulación, la 
usu ra y el egoísmo exclusivista. 

7. - Creo en la cqnveniencia de una religión 
estéticofilosófica que sintetice los ideales representativos 
de las grandes aspiraciones de la Humanidad. 

8. - Creo en la necesidad de las contrariedades y del 
sufrimiento, y en su acción instructiva, fortificante y 
purificadora. 

a. -Creo que la lucha por la vida será eterna. 
10. - Creo en la alegria de VIVIr. 

Londres, a 23 julio de lOH. 
José II. Figueira. 

NOTA. - Para juzgar del nlor que pueda tener esta mi profesión de le, con· 
vendrá tener en cuenta que ella !ué escrita a Jos 51 años de edad, y que durante JI\ mayor 
parte de mi vida he luchado para 80$lener mi constitución débil y para no dejarme abatir 
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por las muchas contrariedades que he sufrido, debidas, en parte, a mi carácter indepen­
diente y retrafdo. Con todo, conservo aún el concepto optimista do la vida. Y esto, pro­
bablemente, me ha salvado. 

Además, desde que adopté el pragmatismo, de W. J .U! ES, el relati> ismo, de ll. SPE!TOER 
y G. Sl!o!MEL, y cl 1·oluntarismo, de A.SHOPENHAUEB (sin su pesimismo) ydeW. JA!!ES, 
me considero muy dichoso. Y no porque en realidad sea yo feliz, s ino porque asi me lo 
represento y así lo quiero. , 

EXPUO.&.C!ON DE TtR.MINOS: Pragmatismo. Doctrina que admite que el fin del hom­
bre es la acción• y que mide la verdad de los conc,.ptos por su eficacia práctica (por sus 
consecuencias en forma de conducta o de las experiencias queha.ndeproducirse). (Véase : 
W. J A:I!ES, Will to believe; Philosophie de l' Expérie11ce y, sobre todo, Le Pragma· 
tisme.) 

Relativismo. Teorla psicológica según la cual todo conocimiento humano se halla 
condicionado por sus relaciones recíprocas, por lo1 electos producidos ennutll!ra mente, 
por la per8onalidad de cada individuo ( • El hombre es la medida de todas las cosas .•) 
y por la acUiud o · punto de vista adoptado. (V~ase: SPIINOER, Primeros principios, 
última edición inglesa, o la traducción al francés o al italiano; pues la versión al caste­
Uano ·es antigua y ueflciente. Véase también G. Sl.M:I!EL, Mtlanget de philosophie rela­
tiviste ; J. EINSTEIN : Nueva teória de la relatividad universal.) 

Vofunta<ismo. Según esta teoria, la realid11d, en último análisis, se reduce a alguna 
form{l de la voluntaá. Doctrina que atribuye a la voluntad un poder omnlmodo en la 
conquista de nuestrafellcidad. (Véasc:W.J.!.IlES, Willto believe; Á.SHOPENIIAUER, El 
mundo cQmo voluntad y r.presentación, 3 gruesos volúmenes. La traducción al castellano 
es buena. Conviene advertir que el voluntarismo de Shopenhauor e1 radical Y•e combina 
con el pesimi1mo.) 

Entre las obras de carácter práctico, recomendamos las siguientes : P. DUDOIS, 
La educación de s i milomo; J. FINar, La ciencia de la felicidad; J . LUDDOOK, La dicha 
de v ivir, El empleo M la vida; DOOTOR Tol.TLOUSE, Commenl 6e eonduire dana la vi~, Les 
le~om dt la l'i•, Comment former un et<prit ; METOBIXIKOF"l', Euais optimi•tes; MAnDEN, 
La a/egrla de vi vir . 
. En estos úl t imos año• se han pu!Jlicado y siguen publicándose centenares de volli· 
menes sobre la ciencia y el arte de la vida, toq1ando como base, unos la autowg"tió11, 
y otros, los fenómenos trascmdentaltt o •pretematuwles, esto es : los pretendidos hecho.• 
telepático• y mediúmnioo• (magnetismo peroonal, espiriti<mo, ocultismo, etc.), fenó· 
menos q11e no se conforman a las leye1 psicológica. hasta aqul conocidas. Entre éstos, 
hay ll!Jros escritos con sinceridad (JAMES, MYERS, . VASOIDDE, GR.!.SSET, BOIRAC, 
G. W . BALFOU"R, OLTVIER LODGE, MAXWELL, ~[ORSELU, LOllilROSO, etc.); pero abundan 
las obras impregnadas de charlatanismo. 

~Icliorismo. Creencia en la posibilidad del mejoramiento del mundo por el esfuerzo 
humano, fundándose en las leyes de la evolución (Véase: JA:I!ES, Is lile wortl• Living¡ 
The will o believe; FRASER, The PhilOROphie o/ T heism, y MAETERLINCK. La Jlforl.) 
Excusamos advertir que, a excepción de las obras de DUDOIS, FINar, , LUDBOCK y 
MARDEN, las demás que hemos citauo, sólo podrán" ser consult adas con provecho por 
los maestros y demás personas que posean preparación filosófica. El trabajo de 
R. EUCKEN, La vitio11e della vila (traducción.itallana), presenta un resumen interesante 
de los problemas de filosofía prñctica, escrito en est!lo c:aro. ¡;g~ro, imaginativo y fino, 
a la manera de Shoponhauer. Laa o!Jras ele ScmLI.ER, Humanismo de Bnam:so:<, 
Evolución creadora y de M.!.llnN, The Living past, son mny recomendables. 

Nos hemos detenido en este asunto, porque es de capital im~ortancia y porque nos 
parece muy útil que se aprovechen las gportunidades po.ra sembrar en la mente juYeuil 
aquellas concepciones sanas y fundamentales (ideas normativas o ideas·fuen as) que 
caracterizan la cultura moderna. Hace alguno• ai!os, esto parecerla utópico; hoy, ello 
resuUa naturall.imo, ya que·el nivel intelectual de la socieáad se eleva día a d!a, apro­
piándose del saber en otrora patrimonio de unos pocos privilegiados. 
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134.. 

A Dios. 
Dios er el ideal en tod11 •~< belleza, bondad 

y per/tt:ción. 

No pretendo comprenderte 
ni llegar a definirte; 
tan sólo aspiro a sentirte, 
a admirarte y a quererte : 
Quien vaya a ti de otra suerte 
luchará con la impotencia. 
Te busca la inteligancia 
de lo infinito en el ·fondo, ..., 
cuando estás en lo más hondo 
y oculto de la conciencia. ~ 

Sin ternura y sin amor, 
la mente desatentada 
te busca en lo que anonada, 
en lo que infunde terror : 
en el rayo asolador-, 
en la batalla cruenta, 
en el volcán que revienta, 
en el vendaval que brama, 
en el nublado, en la llama, 
en la noohe, en la tormenta. 

Y el corazón te va a hallar 
en donde ve sonreír, 
y hay que amar y bendecir 
y lágrimas que enjugar; 
y te mjra palpitar, 
prestando vida y calor, 
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en cuanto respira amor, 
en el iris, en fa bruma, 
en el aroma, en la espuma, 
en el nido y en la flor. 

Como en el yermo la palma, 
como el astro en el vacío, 
pones en la flor rocío 
y sentimiento en el alma; 
truecas la tormenta en calma 
y en dulce sonrisa el lloro, 
y llevando tu tesoro 
adonde el hombre el estrago, 
con flores de jaramago 
el erial bordas de oro. 

Tú, Dios, formaste, al crear 
del universo el palacio, 
con un suspiro el espacio, 
con una lágrima el mar; 
y queriéndonos probar 
que quien te adora te alcanza, 
como señal de bonanza 
has dibuja do en el ciclo 
la aurora, que es el consuelo, 
y el iris, que es la csperan~a. 

José P. 0 Velarde. 
(E•paf\ol.) 

NOTA. - PALABRAS DIFíCILES: desatentado, anonadar, yrrmn, jarama~o; erial. 
José Yclardc fué un notable poeta lírico español que floreció ene! siglo pa•ado. La 
composición que transcribimos es de una sinceridad, elevación ybcUezo adm!raiJles, 
- ln!erpretacúin. Idea dominante: Dios, como Ideal de perfección, es inspirador de fe. 
esperanza, bondad, amor y OIJtlmJsmo; no de desaliento, odio, venganza, ma!da<l y 
iesimpsruo. Reeom•ndamos a los alumnos qne la estnctlen de memori11. 

¡: • 
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135. 

Maravillas mode rnas . 

LAS QUE MÁS ENORGULLECEN AL HOl\lBRE 

¡Las siete maravillas del mundo moderno l No es cosa 
tan fácil corrio a primera vista puede parecer elegir entre 
los cientos de cosas maravillosas que en la actualidad nos 
rodean. De día o de noche, a det·echa o a izquierda, por 
doquier encontramos y vemos multitud de maravillas 
que para nosotros, habituados a ellas, ya no lo son. 

Hoy, la voz débil de un niño, a través de las t ierras y 
mares, cruza los cqntinentes parallegar al hogar querido. 
Y á no maravilla a nadie que oigamos la voz de nuestros 
deudos distantes cientos de kilómetros. Y, sin embargo, 
los ancianos pueden recordar aquellos tiempos en que 
las noücias de los seres amados tardaban semanas 
en llegar a nosotros; esa maravilla ante la cuallus siete 
sabios de Grecia se hubiesen prosternado es en la actua­
lidad cosa t an banal como el alumbrado o la calefacción 
por el gas; dos maravillas también que han modificad;:¡ 
la vida social. 

Fueron los gt·iegos quienes, antes do la Era Cristiana, 
seleccionaron las siete maravillas del mundo antiguo, 
que eran : 1.0 las pirámides de Egipto, 2.o el faro de 
Alejandría, 3.0 los jardines colgantes de Babilonia, 4.0 el 
templo do Diana err Efeso, 5.0 la estatua de Júpiter, por 
Fidias, 6.0 el mausoleo de Artemisa y 7.0 el coloso de 
Rodas (1). En los modernos tiempos no se ha hecho 
intento alguno para realizar una revisión de lo que de 
maravilloso existe, y generación tras' generación ha 

(l) D (• esta-s mnraYiJias de la arquitect1ua y ~~-:;cultura de la antigüedad, sólo las 
P1ramides de Egipto han subsi¡t ido hasta nues~ros días. "!l! t ielllpo destruyó los otrcs 
se:s monumentos) 
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venido aceptándose la lista de las anteriores. Pero si 
es cierto que durante la Edad Antigua y Media, salv<;> ~ 
algún .edificio o catedral, poco hubiese podido altera1· ~~ , 
la lista, excepción hecha de la imprenta, hoy, a partir 
del siglo pasado, los descubrimientos se han multi­
plicado de tal modo, que aquellas maravillas han sufrido 
amplia revisión. 

De entre las antiguas, ol faro de Alejandría, de 120 
metros, era la única con utilidad práctica; losjardines 
colgantes de Babilonia fueron edificados para el recreo de 
la reina de un pueblo sensual y corrompido; otras dos 
eran tumbas; otra, el templo de una diosa; el coloso de 
Rodas era una estátua de metal fundido que ni aun 
podía compararse con la actual estátua de la Libertad, 
en Nueva York, y quizá ni con la moderna de Colón, en 
Barcelona; y, por último, la estátua de Júpiter era el 
tipo ideal de una concepción estética. Ni una sola de 
dichas maravillas fué creada para el bienestar de los 
hombres. 

Siendo la fuerza bruta la medida y expresión genuina 
del poderío,los antiguos honraron sobremanera ala ma'Ba. 
Y aun hoy, el común de las gentes admiran mucho 
más la apertura de un canal de Panamá, la construcción 
de un acorazado o un túnel, que la invención de una de 
esas técnicas que revolucionan la vida de la humanidad. 
Precisamente las maravillas modernas nada tienen que 
ver con esas gigantescas empresas. Más que su parte 
material, lo que es digno de admiración en ellas es la 
inventiva y la protentosa potencialidad del pensamiento 
humano. 

Durante el siglo XX y última mitad del XIX se han 
desarrollado hasta un punto no soñado los conocimientos 
mecánicos y fisiológic:)s , y de ahí la gran diferencia entre ' 
las maravillas antiguas y las modernas. 
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¿Quien negará que el canal de Panamá:' es algo estu­
pendo que sólo halla igual en las obras de la natur8leza? 
Pues ese canal, a pesar de indudables servicios que 
presta a. la humanidad, no tiene, ni ·con mucho, el valor 

. ¡ del análisis espectral, que por su debilísimo rayo de luz 
disociada nos permite ana.lizar la composición de los 
más remOtOS astr·JS. 

Los jardines colgantes de Babilonia, aquellas montañas 
artificiales cons~.ruídas por esclavos, de belleza no igua­
lada, ¿pueden compararse con la immansa transcendencia 
que para la especie humana ha tenido el descubrimiento 
de las vacunas antivariolosas, antidiftéricas, etc.? 

¿Cómo compara, por bella que sea, una estáLua de 
mármol inerte con las ondas hertzianas que, gracias al 
invento d~ Marconi, han permitido comunicar constante­
men~e desde los buques perdidos en la inmensidad del 
océano con los millones de hogar'9s aPsiosos de saber la 
suerte de sus allegados? 

¿Cómo poder situar en igual rango las líneas de un 
templo de Diana con las maravillas que nos reserva el 
descubrimiento de los Curie, Rutherford y otros sabios 
sobre la radioactividad ? 

Y es esto lo maravilloso de las actuales maravillas. Lo 
grande de ellas está en la cosa en sí misma, indepen­
dientemente del instrumento que las realiza. Para el 
h()mbre d.E:l hace veint-e siglos, lo maravilloso dependía del 
tamaño o for~aleza del braz-o que lo realizaba,. Pa1'a el 
P,omhre ele hoy, la inspiración, la concepción de algo 
nuevo para mitigar o hacer má.> cómoda la existencia; Jo 
que procede del cerebro, no del músculo, es lo que 
da como resultado Jo maravilloso . 

Pensando en lo que el porvenir nos reserva, es incues­
tionable que la humanidad del siglo XL tendrá una 
noción muy distinta de lo que es maravilloso, y la 
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diferencia entre la de hoy y la de entonces sará quizá 
todavía mayor que la que media entra la de hoy y h c~e 

los griegos. Y si !o meditamos bien, el concepto de 
mara villas es en el Génesis donde lo encontramos, al 
reseñar la de los siete días de la Creación. Y a esto, qne 
no a otra cosa tiende el hombre: a apoderarse de la natu­
ral<:za para hacer con ella otra a su imagim y semejanza. 

Pero dejando estas divagaciones y viviendo la vida 
de la realidad, es absolutamente innegable qne : 

1.0 - La telegrafía y telefonía sin hilos, 
2.o - El cinematógrafo, 
3. o - El aeroplano, 
4. o - El radio, 
5. 0 - La asepsia y la sueroterapia, 
6.0 - El análisis espectral, y 
7.0 - Los rayos X 

constituyen las preseas más apreciadas de que ha podido 
enorgullecerse el hombre a partir del primer destello de 
inteligencia hasta el actual apogeo de su saber. 

A estas conquistas semi-materiales, debe agl'egarse 
la teoría de EINSTEIN sobre la relatividad del Universo. 

(Adaptado d~ EL DIA, de Montevideo, de septiembre do 1922.) 

NOTA.- Esta Ier.ción servirá de motivo para \arias pl:\ticas cienUficas que 
el maestro desenvolver~ hasta donde lo crea opórtuno. Los estudiantes consultnr(ln 
una buona enciclopedia para aclarar algunas ideas. 

Háblese de los principales postulados de la teoría deE!~SrErc; sobre la relali~idad 
del Unil•-rso: 1• Que la luz es pesada; etto es: que la luz obedece a las leyes general<!!! 
de la pesantez y es atraída por los cuerpos cerca de los cuales pa~a y por los que es d•S· 
viada de su ruta. Estl\ tcorla hn sido confirmtÍda pór los ecUp,es de sol de septiembre 
de 1022. - 2 • Que nuestro Universo es limitado, y que ni el t iempo ni el espado li<'ncn 
mlor absoluto, sino relativo. Bastará enunciar estas Ideas; pLes su demostración es 
muy COIIIJ'iicadl\ y difícil. 

---·U ---

l_ 



APUNTES 
SOBRE DIDÁCTICA DE LA LECTURA 

EN ESTE A~O DE ESTUDIOS. 

El objeto de la lwura e1 po1esionarno1 
de la• ithtu, untim~li>a, deaeoa 11 ·auio· 
ne• que ha expre~ado 11 que ha querido ez. 
presctr el amor del e&erito. E.to tlUimo, 
que conaóituye lu Interpretación de la nbra, 
es la parte principal 11 má• di/lcil de la 
lec'ura. 

Las composiciOnes que contiene este libro se usarán de dos 
maneras : unas, las más difíciles, han de servir para los ejerci­
cios de lectura preparada,· y las otras, las más fáciles, se utilizarán 
para los ejercicios de lectura improvisada. 

En los ejercicios de lectura preparada, se procederá en el orden 
siguiente : 

a) Lectura en silencio y breve estudi.o de las palabras difíciles 
o poco familiares a los alumnos, que contiene la composición de 
que se trate : 

Idem, de los modismos, locuciones familiares y modos adPerúiales 
usados. 

(Este estudio lo harán los alumnos con la mayor independencia. 
Para ello se valdrán de un buea diccionario y de la gramática de 
la lengua castellana.) 

b) Resumen oral de lo leído en silencio, hecho en orde11 lógico 
y lengua¡e correcto. En este resumen se expondrá, ante todo, el 
pensamiento predominante de la composición, y luego, los pensa­
mientos acce~orios y los medios de que se vale el autor para lograr 
su propósito (1 ). · 

e) Lectura en voz alta. 
d) Particularidades del lenguaje y del estilo que convenga notar. 
e) Apreciaciones sobre los pensamientos, sentimientos y estilo 

del autor. 
f¡ Reflexiones morales, cuando haya lugar a ello. 
g) Nueva lectura en voz alta. 

( 1) Recuérdese que resumir el texto, uo es sólo abrePiarlo, al no hallar 1 as ideas, pen· 
wamie:ntot, ien~imientoa, deseos y accionea eoenciale.s y Be,•1mdario1; establecer entre ellos 
las relaciones lógicas, mora/e• y elltlicao ; 11 descubrir la inlencwn que ha guiado <II autor. 
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Si la composición. de que se trata está escrita en "erso, potltá 
analiza ·so .:~ medida y ritmo de acentos. En seguida se ensayará -
la lednra en voz alta, cuidando de que resulte expresi()a. Para ello, 
será menester, en primer término, que los jóvenes observen las 
pausas gramaticale<' y de expresión, y hagan resaltar las palabras 
y locuciones de más valor (palabras y locuciones enfáticas). La 
entonación, mo"imiento y fuerza de' la voz se adaptarán a las ideas, 
sentimientos y acciones expresados en el escrito, de manera que la 
lectura resulte natura¿ y armoniosa. Si la composición fuere dialo­
gada, se hará distinguir lo que a cada interlocutor corresponde, 

' por medio de convenientes cambios en la entonación, movimiento 
e intensidad de la voz. Si la exposición se mezcla al diálogo, como 
es frecuente, se procurará leerla de modo que se perciba sin es­
'fuerzo su diferencia. 

Cuídese de que el análisis del fondo y la forma de la composición 
no perjudique la id~a de conjunto. 
- Prevenga el maestro los siguientes errores en que suelen incu-

rrir los alumnos : 
1° Leer demasiado ligero y con movimiento uniforme; 
2o No observar las pausas de expresión; y 
3° No hacer resaltar las paiabras y locuciones enfáticas. 

· Con frecuencia el maestro debe leer a sus alumnos composi­
ciones en prosa y verso, presentando así modelos de lectura en 
voz alta y de buen gusto literario. -

Respétese, hasta donde sea conveniente, la originalidad y e:r:pre· 
sión personal para leer que demuestren los alumnos. 

No se ol"ide que cada persona debe leer de una ma!lera propia, 
de acuerdo con su idiosincrasia. 

No se debe i~terrumpir a los alumnos cuando leen, sino para 
corregir errores imiJortantes. 

No se descuiden los ejercicios de r espiración artística que se 
recomiendan en las páginas 8'1 a St •. 

Si el maestro quiere valerse de la lectura como centro o núcleo 
de correlación do la enseñanza del idioma nacional, utilizará las 
principales lecciones de este libro, para que los alumnos hagan 
algunos resúmenes por escrito y composiciones en que se imite 
el original. 

Los ejercicios de traducción en· prosa de las composiciones e.n 
verso ·se usarán con pars~monia y prudencia, porque las más veces 
se pierde con ellos la belleza del original. 

Es muy provechoso que los alumnos escriban, por copia y al 
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dictado, las mejores composiciones en prosa y verso que contiene 
el libro. · 

También aconsejamos a los señores maestros que hagan estu­
diar de memoria a sus alumnos, para ser r ecitadas en la clase, 
algunas composiciones en verso· y otras Eil1 prosa que se insertan 
en este volumen y que pueden presentarse como modelo de elo­
cución y buen gusto literario. 

Finalmente, conviene utilizar las láminas de estos libros para 
desenvolver en los estudiantes, sus ideas y sentimientos estéticos. 

Procediendo como lo dejamos expuesto, el presente libro servirá 
para correlacionar los ejercicios siguientes : 

1'0 De lectura propiamente dicha; 
2° De lexicografla; 
3° De escritura por copia y al dictado; 
4o De recitación; 
so De conversación; 
6° De compÓsición oral y escrita; 
7° De gramática y literatura; y 
so De estética y moral. 

Pero todo esto ha de tratarse en lecciones especiales. Cuando 
se trate de la lectura, toda la atención de.l alumno ha de concentrarse 
en leer en silencio y en POZ alta, y resumir lo leído. 

JOSÉ H. FIGUEIRA. 

----JE-C---

SOBRE LA CULTURA VOCAL. 

El Dr. Bonnicr ha expuesto .una nueva teoría sobre el arte vocal, que puede resumirse 
asi : Nuestra voz va adonde miramos o pensamos que se halla nuest ro auditorio. Es 
'decir : que para emitir la voz naturalmente y sin call:!ancio, es menester que la •·isióo 
se acomode a la dist¡¡.ocia que uos separa de Ja persona a quien hablamos. Con esto 
sólo, el oído y la voz, automáticamente, se ajustan a dlclla distancia. 

Si no miramos a nuestro Interlocutor, será suficiente pensar en t'l, situarlo en un punto 
del espaelo, para que el ofdo mande aiJJ la voz. 

La ' 'lsta y el o!do son, pues, los órganos que dirigen la acomodación y el esfuerzo 
de proyección vocal. Sfn· el concurso de ambos, la voz resulta !orzada, corta, y el 
cansancio se produce fácilmente. , 

Nos parece que esta teorfa tan sencilla, tiene una base cierta. Pero no debe olvidarse 
que fa cultura •·ocal depende, principalmente, de la buena respiración y artleulacióu. 
Sin embargo, tal vez convenga ensayar los siguientes ejercicios, como apllcn.clón de 
la t eoría del Dr. Bonnler : 

a) Situar dos grupos de alumnos a 10, 15, 20 o m~s metlos de distanciA, para que, 
mirándose los dos grupos, se hablen con la intensidad de voz conveniente; y 

~) llacer el mismo ejercicio anterior para la leetnra en voz alta. En este caso, antes 
de empezar a leer, el mhlmno,apreelará con la vish1 a qué distancia se baila so audi-
torio. ' 
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LIDERTAD, JUS1'1CIA, SOLIDARIDAD 
IDEARIO 

(Véanse las pagina• Ili, 3, 73 y 211.) 
Nut1tro1 cutrpOt 1on jardin.. 11 nuutra• tJOiun· 

ladeo ton lo• jardinero•. Shakespeare. 

Trabaja 'y divllrlete, ten ~iludon., Ideal.,, !'a· 
cienciil '11 valor ... 'JI 1erá1 feliz.. 

Vence el mal con el bien : La ob1curldad "ahuyenta 
con la luz. 

La talud tiriea 11 mental 11 el dinero oon • los do• 
ojo• • de la vldD ... 

Sube ain temor d$ caer, y no Mt'f'd& .•• 11 

Tiene1 que aprender a interpretar la vida para 
,oder dominarla, para qus sea útil 11 hermosa, llena 
de • alud e ilmion.,, 

Crear y morir; tale• ton los do• polo• o fine~ de 
la vida ! crear, para socializar lo bueno 11 orioinal 
de nuestra individualidad ; 11 morir, para ceder 
nue8lf'O puuto y nuutra mtUeria a Dfrtu creacione1. 

Vivo la vida intenta, completa en toda• ,,., acti­
vidade~, interes., 11 valoru. Embellece y engrandece 
tu vida e.spirilual. ----

Vi~amot para la familia, para lot amigo1, para 
la patria, para la Humanidad ... 

Dio1 es el Ideal en •oda ,,. belleza, en toda ,. 
plenitud, en toda "' unidad. 

La rida u una aurora, 1J el octUo e• nuncio de 
nuet a aurora... J. H. F. 
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SE~IE <i~~'PU~'P~ de LECTU~~S COL TU~~LES B~SIC~S 
Clompues&a de aeuer4o con lo~ prlnelploa Jlllétodos de !u pedqo¡ta c~>ntemporáuta 

por Jo~·' Denrlqoe. PJGUEICA. _. 

Eata obra consta de cuatro curl!os: preparatorio, elemontal, lntermtdlo y superior. 
En loa curaos primero y segundo, el autor se ba propuesto enseñ:~r a leer palabrns y 
frasea Inteligentemente y sin deletreo ni palabreo. El método empl03do es el objetivo 
anslltlco llntétlco fónico de palabraa y eh\.wmlas normales o báslcaa (método dlrcdo o 
natural), babléndose asociado la escritura con IR lectnra (U'fli'iarl6n sluéraira). Loo 
nllloa, desdo los 6 nilos de edaJ, aprenden a l~r solos. ron dlchoe libros. La ncclón 
del ma.atro debe llmltarl!O a la enseilanza de las palabras y fras.a nom18lcs, que 
son laa que presentan las dllleultados propias de IR lectora. Todo lo demás ha do leerlo 
el n!Jio roo la mayor lndcpendcuda. Las palabras bás1<'88 se hallan graduada.• cuidado· 
sa.mente, de acuerdo con el ~lstema de Pestalozzl y Frmbel; por manera que presentan 
al alumno una 1ola dif(cuJI<Ul por vez, ~mTelacionada con lal tiificuilali<r anltriormenr• 
vencida.t. 

El curso (nlermedw se contrae a la lectura exprt8itJa. El autor ha seguido en él los 
sa.biOII eonaejoe del académico señor E. Legouvé, del scfl.or J<'aguet y sus propias obset· 
vaclooes. El método empleado es el Inductivo deductivo, tomando como punto de partida 
el estudio. de la clltusula y de la composición, que se consideran como unidades dldácllras. 
J.os asuntos estlmulnn ellntcr~ natural del nillo, tienen valor permaRflltc y estAn ellpues· 
tos en forma ea.,tlza y bella, por manera que el llu moral "''subordinado al elrmentil 
estético. De aqul nuestro moll! :. • J>n.-llad el bien 11 la verdad en loda "" be/loza. • 

El ourso m~rior tiene por oojeto perfeccionar las nociones y hábitos adquiridos 
por el alumno en el arto de la lectura, y, a la vez, Iniciarle en el conocimiento de los 
principales autores y obr.As Utorarlns de todos los paises y de todas las épocas. J.os 
trozos lmn sido oscu¡¡ldos teniendo en cuenta las aptitudes de los jóvenes y' Jag di ficul· 
tadea propias de In lecturn. Se ha procurado que las composlclone.s tengan ,·olor rcpre· 
scutath o, contribuyan a desenvolver el l.JUen gusto literario y sirvan. ni ml,mo tiempo, 
para enriquecer la roen!.<' con pcn~~amluutos nobles y educar los seothnleutos ruAs puros 
y deslnteresndos. I.a tendencia Olosóllca y moral predomiMnte es sinceramente •olunta· 
rlsta y humanl•ta. Es derlr ; ae procura vigorizar en el Individuo la coullanzs plena 
en si mismo para lograr éxito en la vida; ~· se centralizan las actividades Individuales 
y coleetlvlla en los lnttre•es humanos, reales e Ideales (Libertad, Ho,.dad, Julli<W, 
Solidaridad, Uigieut, T'aL )o. &creo 11 B~r). 

El alumno g.u tlltulie dichn um <k libro1, a la '"" que aprendtrd a lur corrtrlamente. 
,. afldonard fJ01' la buena kdura 11 habrd adquirido mucho• conocimk"lo' úH/., ~tJbr• 
tengiUJje, literaiUm 11 el arte tk ririr. 

Las Indicaciones que se lni!Crtan al ple de cada lección, facilitarán a los Mi!OrCII 
mnestroe IR prepar11clón de 'as mlsmaa, y contrlbulmn a que aun las penonas que no 
posean especlaleo conoclmlent:>< en pedagogla. puedan apUcar dichos llbroo con acierto. 

Be aqul 11>.1 obraa para la ~i•sellan&a de IR lectura y de IR literatura segón el MJI:roDo 
FIGUIIDU 

dJRSO PREPAR.lTORIO 
C:ar&eiM de lee&ura. - 12 números pegados en cartón. 
¡Quieres loort- U'ro f'li!"'-ro. ú~IUra eiiCrilura corrie"ll! 11 orlogra¡ia UIWll. 
C:uadros ,.,a la obj.-ü .. elón d~ lol palabras normales: Ser(< A, 17 nllmero•. 

S...W B, 19 "tlmeroa. 
c:ar&e.let de e8erllura dPreeha. - 2 ndmeros, montados en tela. 
Cluleles ele escrllora de locllna~íóu LIOrmal (lonna,.ao u" dngulo dr 16• ~Ofl la p<rpM<di· 

ou/ar). - Do• ndmeros, pegados en cartón. 
RJerele.IOi ¡radoados de escrl&ora uoramal. Ser(< A 11 Serú B. 

CJIJBSO ELEMENTAL 
¡ Adelan&el - Libro ••gu,.do . .úclura 01cri1Ura corrlenle 11 ortogratia ui!Uil. 
(Jo buen amiKO·- Libro tercero. Leetura .,crilura corriente 11 ortogratla uwa/. 
Ejere.ic:IOil ,radoadOII •e eserltura Dormal (16•). Sem C 11 Seri• D (No!Hldad). 

CURSO INTERMEDIO 
TrabaJo. - .Libro cuarlo. IMWra e:rproriva 11 lileralura. 
VIda. - .Libro gu(nlo. IMtura exprori•a 11 /iltralura, 
Dlcdooulo ea.olu de la lenco• aas&eDana (E" ,._paraeídn).J 

ClURSO SUPERIOR (En JWeparaeídn). 

Humanidad. - IMiura• Wuaritu : 
Tomo 1. - CIOLO KODIIIUIO. Modelo~ <k la literaiura Ct.UieUana 11 eatra._ldla,.a. 
Tomo JI. - CICLO OL!BIOO. Modela. <k la liieratu•a anHgua. 
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